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Para Alexander y Sophia, vosotros dais sentido a mi vida.
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Prólogo


 

Cuando me puse a escribir este libro lo primero que me pregunté es si alguna vez en la vida me he sentido especial bajo el contacto de un beso. La respuesta, para mi sorpresa, es que cada beso que he recibido ha sido diferente, pero en todos he sentido algún tipo de afecto. El primero, fue el recibido de mis padres; el segundo, el de mis hermanos y familiares; y el tercero, el primer beso dado en la adolescencia, ese que nunca se olvida aunque haya sido un verdadero desastre. A partir de ahí se suceden más y más besos, pero que ya no te marcan de la misma manera, y, sin embargo, cada uno que has dado lo has hecho con la seguridad de que es por amor. Amor; esa palabra abstracta imposible de palpar y por el que se cometen un sinnúmero de locuras irracionales.

Pero ¿acaso el amor tiene sentido? Para nada. Y, no obstante, el amor mueve el mundo, es el único sentimiento que casi se es incapaz de definir; todo se basa en eso, en amar, de cualquier forma posible. Y la forma más usada para hacer que ese sentimiento se materialice es el beso. Ya sea en la frente, en las mejillas o en los labios, el cuerpo es un lienzo bastante amplio para besar. Cada uno tiene un significado, pero todos vienen a ser lo mismo, amor hacia esa persona. Incluso cuando lo haces a distancia o en secreto, tu deseo, tu mayor anhelo es poder besar y ser correspondido.

¿Qué pasa cuando se produce el milagro y llega un beso de esos apasionado, tan especial que lo que hay alrededor desaparece y por tus venas sientes una borrachera de exaltación que hace que tu cuerpo se afloje? ¡Qué bello cuando te enamoras y las mariposas, hormigas o burbujas, según cuál sea el dueño, aparecen en la barriga, llegando a no dormitar por la noche y entrar en un estado de nervios maravilloso, sintiendo durante un tiempo como si fueras por la vida levitando!

Por suerte para mí, he podido probar varias veces de esos  besos y con cada uno he aprendido algo, hasta llegar a los que ahora tengo, de los que no aprendo nada porque son capaces de hacerme olvidar hasta de mi nombre invitándome solo a gozar de la suavidad de esos labios y su total entrega a mí.

Espero sinceramente que tengas la misma suerte que yo y si no es así no te angusties que pronto ese beso llegará. Incluso puede que tengas suerte y que en vez de ser un beso consentido sea uno robado, tal y como les pasó a los protagonistas de esta historia por circunstancias que escapaban de sus manos.




  

 


 


Acercamiento


 

“Un beso legal nunca vale tanto 

como un beso robado”.

Guy de Maupassant.

 

¿Alguna vez te han dado un beso de esos?

¿Un beso que te deje sin aliento?

¿Uno que cause que tu corazón se salte no solo un latido sino dos o tres?

Eso fue exactamente lo que le pasó a Trudy sin esperarlo en mitad de la calle y por parte de un desconocido. Fue tal lo que sintió, que se quedó parada mirando embobada su ancha espalda mientras aquel anónimo se marchaba, bebiendo de aquel aire desenfadado entretanto se reía con un par de amigos de la ocurrencia que había tenido o a saber qué.

Al principio no pudo verle bien la cara, puesto que fue un asalto en toda regla. A ella. A esa mosquita muerta que esperaba a que cambiara de color el semáforo, después de haber pasado un día de perros en la empresa de transporte marítimo donde ejercía un “maravilloso” puesto de becaria. Becaria o limpia mierdas, porque se sentía un trapo viejo, e incluso pensaba que si pudieran la despedirían, sabía que eso no pasaría porque era “hija de” (aunque en la oficina eso no se supiera), ahora bien, las peticiones de cafés constantes, el chica ven aquí y limpia mi escritorio y el mandarle a hacer infinitas fotocopias, le impedían el poder desarrollar todo lo aprendido en la universidad, donde sus calificaciones habían sido extraordinarias, pero no así las amistades ni las noches de juergas casi inexistentes.

¿De verdad era tan mosquita muerta?

Lo peor de todo era que se daba cuenta de ello; no obstante, era incapaz de remediarlo. Su carácter tímido se lo impedía, al igual que le impedía plantar cara a todos esos que se aprovechaban de ella y de su imposibilidad a decir NO. Si hacía memoria no era capaz de recordar algunas caras de la oficina, puesto que siempre iba con la cabeza gacha deseando que llegara un ciclón y se la llevara para siempre. ¡Qué depresión! Tanto era así, que varias veces al día pensaba que si se moría nadie la echaría de menos, o puede que quizá sí, un par de colegas que compartían puesto en otros departamentos y a los cuales veía a la hora del desayuno, tiempo durante el cual les dejaba hablar sin parar entre ellos, añadiendo un “ajá” y un “mmm” de vez en cuando, pero no porque no les cayera bien, qué va, todo lo contrario, los consideraba muy buenas personas, pero como siempre su timidez podía con ella costando bastante entrar en su mundo. Además, temía que si se abría demasiado pudieran descubrir su secreto y así hacer temblar su apacible anonimato y eso de ninguna de las maneras podía ocurrir.

Pero aquello, aquello que le había pasado era algo tan nuevo, increíble y ardiente que no era capaz de reponerse.

Habían pasado dos días desde el asalto y ahí estaba ella, echada sobre su cama sin hacer nada, mirando al techo, sus manos cruzadas sobre la barriga, su pelo pelirrojo simulando la lava que avanza a paso cauto pero devorándolo todo, desordenado alrededor y una cara de placer que no podía con ella, recordando aquel beso. Rememoró cómo cuando ocurrió se quedó estática y cómo en un principio tan solo pudo ver la cara de uno de los chicos que acompañaban a ese que le robó el beso más maravilloso de toda su vida. No es que hubiera tenido muchos pero alguno que otro había caído, sobre todo con Ralph, un amigo de la pubertad americano que viajaba todos los veranos a España y cuya visita se dedicaban a enrollarse en el garaje de su padre luchando porque el corrector de dientes no se les enredara.

Y justo cuando llegaba al final del recuerdo de lo acontecido con aquel extraño, se recreó en la imagen del ladrón que le robó no solo “ese beso” sino también su infantil corazón tímido. Ensimismada y puede que un poco novelera, recordó que un segundo antes de que aquel profesional en el amor girara la esquina, pudo apreciar cómo en un descuido de sus amigos la miró un instante y sintió cómo bebió de ella y de sus labios en la distancia, haciéndole fantasear con que no solo ella se había quedado impactada por lo que con esa breve incursión en su boca había provocado. 

Y es que aunque se pueda pensar que no interactuó fue todo lo contrario, por increíble que parezca Trudy le correspondió fogosa, aunque no movió ningún otro músculo que no fuera su lengua y el leve palpitar de su centro en llamas despierto a la milésima de segundo (cosa irremediable), puesto que agarraba con fuerza el maletín de cuero contra su pecho haciendo crujir la piel por la fricción de sus dedos, aquel maletín que estaba prácticamente vacío, aquel en el que rodaba la manzana que nunca se comía, al contrario de la que en ese instante (como ya hiciera Eva en el Edén) devoraba como si no hubiera un mañana, aunque de manera sensual y hermosa.

Sí, le correspondió. Al primer contacto. En el primer segundo su boca le permitió el paso, así como si hubiera estado toda la vida esperando por ella. Por esa masculina boca de labios carnosos y un infierno dentro lleno de promesas en donde no cabía la paz, sino el tormento del maravilloso sexo puro y duro. Justo lo que le hacía falta a Trudy para espabilar. Abrió su boca y dejó que su lengua danzara, se enrollara y estallara salivando por aquel gusto a hombre, con los ojos cerrados y entregándolo todo en aquel beso…

Un mohín de enfado se instaló en su cara al terminar la evocación y una pregunta de esperanza se adueñó de su alma, ¿sería verdad aquello que percibió por parte de ese bandolero?...

* * *

Los chicos creyeron que Julio no sería capaz de llevar a cabo la apuesta. 

¿Es que después de tantos años aún no lo conocían? 

O puede que más bien al saber cómo era lo hicieran para divertirse al entender a ciencia cierta que era capaz de eso y mucho más.

La apuesta era sencilla, si se atrevía a besar a cualquier desconocida en la calle le regalarían esa moto que andaba pensando en comprar como autorregalo. Sí, ya, es obvio que no todo el mundo puede llegar a entender esos jueguecitos y el poco valor que le daban a las cosas, pero siendo unos chicos acostumbrados a una vida más que acomodada gracias a la cartera de papá, pues eso…

Sin embargo, Julio, aun habiéndose criado rodeado de lujo, consideraba que debía luchar por mantener su estatus y porque sus arcas no se vieran afectadas o reducidas por la crisis que asolaba el país. Por ello, ocupaba uno de los cargos más altos en la empresa de transporte marítimo que llevaba por nombre “TransPacific” y ese día aunque debería estar acudiendo a reuniones y arreglando ese problema que tenía en el canal de Suez y su normativa marítima, se había visto embaucado por sus amigos a tomar el día libre y celebrar su treinta aniversario de cumpleaños, uno que comenzaba de lo más ajetreado.

Tan solo había un requisito en la apuesta, o puede que dos, que la chica fuera de esas que aparentaban querer desaparecer y que, además, no fuera muy agraciada, siendo ellos quienes la eligieran sin poder negarse de ningún modo…

La cosa no iba a ser tan sencilla como en un principio le había parecido, y es que besar a una mosquita muerta iba a requerir de un gran esfuerzo, acostumbrado a mujeres de carácter y bellas como modelos sacadas de revista, aunque incluso ellas mismas ocupaban cada noche su cama; no obstante, el premio y el poder ver cómo sus amigos tendrían que rascar sus bolsillos merecía el esfuerzo.

De esa manera, echó un vistazo alrededor buscando a la que podría ser su víctima mientras seguía andando hacia una dirección desconocida, puesto que sus amigos al parecer habían organizado alguna que otra sorpresa y conociéndolos sabía que tendría que ver con alcohol y sexo, dando por sentado que de almuerzo nada de nada, al menos no el almuerzo en sí tal como es entendido por cualquier persona, puesto que ellos bien podían pasar sin comida teniendo la boca llena por manjares carnales que no engordan y la bragueta ocupada…

Llegaron a un semáforo y se entretuvieron charlando de esto y aquello, conversaciones sin sustancia, carentes de responsabilidades, perfectas para un día como ese. Y justo en el momento en que la luz naranja comenzó a parpadear, Víctor le dio un codazo y le hizo un gesto con la cabeza señalándole el lugar donde se encontraba la chica con la que tendría que saldar su apuesta.

Julio se quedó mirándola una franja de segundo, tiempo en el cual tan solo pudo distinguir un pelo rojo como el fuego y unas gafas enormes de pasta negras, puesto que Víctor se apresuró a empujarlo sobre la víctima en cuestión no teniendo más remedio que buscar a la ligera los labios de esta para poder largarse cuanto antes y gozar del viento que la nueva moto, que casi tenía en sus manos, le provocaría por la velocidad.

Avasalló la boca de la chica; y cuál fue su sorpresa al comprobar que esta le correspondía y hacía mover unos labios que descubrió carnosos y frescos, suaves y ardientes, apasionados y lujuriosos, consiguiendo que una leve erección hiciera acto de presencia.

Jamás había probado un beso de esos. 

Sí, como buen amante había besado y, mucho no, muchísimo, a bastantes más mujeres de las que cualquier hombre se pudiera imaginar, no en vano llegó el momento en que tuvo que tirar su antiguo móvil y comprar uno nuevo con una memoria mucho más amplia… Pero, aquel beso… Aquel, estaba siendo realmente especial. 

De manera súbita se apartó de la chica, pues esa nueva sensación le provocó por un instante un pánico desconocido para él y, de esa manera, con una sonrisa nerviosa siguió su camino ocultando su estado bajo una desfachatez más propia de su yo normal, riéndose de lo ocurrido con sus amigos pero, sin poder evitar que su corazón palpitara desbocado por esa damisela que le correspondió… o puede que por ese beso. Un beso de esos capaz de dejarle con la boca seca, buscando de nuevo el manantial de agua pura que había descubierto y que nunca antes había probado.

No obstante, no pudo evitar volver la vista hacia su víctima para comprobar que a pesar de tener una apariencia poco agraciada, a él por alguna causa difícil de comprender le parecía bella a rabiar y al mirar un poco más profundo creyó intuir que lo que se escondía tras una apariencia sosa podría convertirse en un banquete de un dulce empalagoso y exquisito, ya que sus labios se lo descubrieron y su cuerpo de ninfa, más sus rasgos diabólicamente sexis se lo ratificaron. 

Una parte de él, mucha a decir verdad, quiso dar la vuelta, olvidarse de sus amigos y la moto y disculparse con ella, para con suerte, creyendo firmemente en sus dotes de Casanova, lograr su número de teléfono y una invitación de disculpa para el almuerzo o la cena, donde el postre seguro sería ella. 

¡Oh! Cuánto le gustaría despojarla de esas gafas de pasta negra y descubrir el color de sus ojos y el deseo que deseaba despertar en ella, como así había creído que ocurrió, porque por increíble que le pareciera ella le correspondió y se entregó sin reparo a sus labios… Sin embargo, otra parte aún poderosa le dijo que no quería mostrar el efecto que esta había provocado en él, algo verdaderamente increíble y nuevo, ya que sería el hazmerreír de sus amigos para el resto de sus días, pues no podía olvidar que se supone que estos eligieron a una mosquita muerta no muy agraciada, además de que si esto ocurría podría echar por tierra su trayectoria de rompecorazones sin escrúpulos que se pasa el día apartando a las chicas siendo casi innecesario trabajar sus dotes amatorias, cosa que a veces le aburría en demasía. Sin embargo, qué sorpresa se llevó al beber de ella y al descubrir su ser. Una que no sería capaz de olvidar tan fácilmente, aunque esto aún no lo sabía. Por lo que dando por terminada su breve travesura de cumpleañero, volvió su cara hacia delante teniendo que ahogar un gruñido por el esfuerzo que esto le causaba y seguir así el día de festejo, guardando para sí el maravilloso resquemor que la piel de su rostro había dejado en las palmas de sus manos y las yemas de sus dedos al atraparlo para besarla.




  

Recuerdo


 

“El ruido de un beso no es tan retumbante 

como el de un cañón, pero su eco 

dura mucho más”.

Oliver Wendell Holmes.

 

Desde el instante en que le ocurrió aquel asalto en mitad de la calle, Trudy iba de mejor talante al trabajo, porque al menos, se decía, tenía algo en lo que abstraerse mientras repartía el correo, esperaba a hacer el millón de fotocopias diarias y los cafés interminables que sus no más de veinte compañeros le pedían sin cesar. ¡Por dios, qué manera de beber café, ni que tuvieran el trabajo más estresante del mundo! 

Al menos, se repetía una y otra vez para convencerse a sí misma, estaba en una oficina pequeña de la primera planta del edificio de “TransPacific” donde el ajetreo le hacía pasar desapercibida al resto de empleados… unos tropecientos mil más o menos que estaban distribuidos entre las dieciséis plantas del edificio, donde la pirámide jerárquica se repartía de menor a mayor hasta llegar a la última, lugar donde se encontraban los directivos de la empresa, pisado por unos pocos agraciados y muy bien pagados. 

La cuestión es que Trudy podría trabajar en la más alta esfera si quisiera, puesto que era hija de uno de los directivos de más rango, pero su obstinación por conseguirlo todo por sí misma le llevó a convencer a su padre para no utilizar su apellido sino el de soltera de su madre fallecida cuando era niña, y así poder demostrar que podía subir niveles por sí sola, tan solo con su más que notoria inteligencia. Pero era obvio que no le estaba saliendo como quería e incluso estaba llegando a pensar que su puesto de becaria sería para siempre, porque su extrema timidez le impedía destacar y animarse a hablar con el encargado de la oficina para demostrar que ella valía para algo más que saber quién quería sacarina o azúcar en el café.

No obstante, había veces en las que se sentía valiente, sobre todo cuando durante el desayuno Héctor y Patricia (sus compañeros becarios) la animaban a serlo ya que, a pesar de que no la conocían todo lo que deseaban, se daban cuenta de su valía.  De ese modo, se dirigía hacia la oficina de su encargado y con la mano puesta en el pomo de la puerta se veía girándolo y exigiendo que la pusieran a prueba, pese a ello todo se quedaba en una ensoñación, porque al igual que apoyaba la mano la retiraba y se iba pasillo abajo apretando contra su pecho un montón de documentos, clavando la mirada en el suelo en busca de su mejor amiga, la fotocopiadora; incluso alguna vez, algún que otro compañero la había sorprendido y tras preguntar qué quería se había puesto a sacar brillo al pomo con el puño de sus mangas, diciendo que lo estaba limpiando y poco más, llevando al consiguiente bochorno que esta acción le causaba…

Y así le lucía el pelo siendo la rarita de la oficina, ya solo le faltaba el acné juvenil y la sudoración excesiva más la grasa en el pelo, por suerte ninguna de estas cosas poseía.

Otras, en cambio, se veía a ella misma tirando el café y las hojas interminables de los documentos al aire y confesando que era hija de uno de los directivos más ricos de la empresa y que ya estaba harta de tanto abuso, yendo ascensor arriba a esconderse en los brazos de papá, buscando una venganza para todos los que le habían hecho pupa a la nena.

Pero no, eso no podía ser, debía luchar por lo que quería y lo que ansiaba con toda su alma, que era trabajar en aquello que le gustaba y demostrar a su madrastra que no era una niña mimada, tal y como siempre le había hecho creer. Y es que a veces se sentía como cenicienta. Aunque, para ser sinceros, ella no ansiaba acudir a las fiestas a las que tanto deseaba su padre que atendiera ya le pusieran delante una calabaza, una carroza o la más exuberante limusina; es más, desde su niñez jamás había vuelto a asistir a una, por ello le fue más fácil tomar el apellido de su madre y entrar en la empresa desde el puesto más bajo sin ser reconocida por nadie. Tanto era así, que le tenía advertido a su progenitor que nunca la llamara ni la buscara a no ser que fuera para algo realmente importante. Por suerte, su padre era paciente con ella, y le había concedido el capricho; no sin luchar, claro está. Pero al final, aunque su hija era tímida también, como se ha revelado anteriormente, era obstinada y siempre conseguía lo que se proponía, por ello estaba seguro de que si ella había decidido subir peldaños desde las alcantarillas asimismo lo conseguiría y, además, con matrícula de honor.

¡Pobre niña rica con ínfulas de humilde y ansiosa de reconocimiento! 

En consecuencia, pasaron los días soñando con aquel sinvergüenza que le robó el mejor beso de su vida. Un beso que le llevaba a fantasear entre las sábanas del piso que su padre le regaló para que se independizara, tal y como ella había querido. 

A pesar de su timidez no tenía reparos en pasar buenos ratos con ella misma, también porque no le quedaba otro remedio, puesto que al igual que la gente de la oficina, al parecer el sexo masculino no reparaba en ella, ni en su sensualidad y feminidad, oculta bajo ropa de estudiante, consistentes en faldas de cuadros de colores indefinibles y blusas de marca ocultas bajo rebecas de lana de un ancho interminable; y su rostro, ese que heredó de su madre, lo llevaba limpio de maquillaje y custodiado por unas gafas enormes de pasta negra consiguiendo que ni ella misma se reconociera frente al espejo, todo esto enmarcado por una preciosa melena roja que siempre llevaba recogida en una cola baja que apoyaba a un lado de sus hombros. En fin, que aun siendo bella se escondía, pues su madrastra se había encargado de matar el ego que un día tuvo, aquel que se tambaleó cuando su madre falleció, y aunque su padre luchó por darle todo y hacerle creer una princesa nunca supo de las triquiñuelas que su nueva esposa se traía entre manos, envenenando palabras bonitas con frases donde la relegaba a casi limpiar el hollín de la chimenea, poco le faltó, la verdad. 

Por ello, no queriendo que su padre sufriera por su culpa decidió en su mayoría de edad independizarse y dejar que su madrastra hiciera feliz a su progenitor, aunque sabía que todo se debía a la fortuna que amasaba la familia y que llegados a este punto, obviamente, su declarado amor era falso.

Aun así, aunque su autoestima estaba muy tocada, su deseo sexual estaba ahí y el recordar aquellos labios devorando su boca le llevaban a tocarse noche tras noche, llenando su casa de tímidos jadeos, trayendo consigo algo nuevo a su invariable y aburrida vida. 

No tenía reparo, después de sentir el azote del recuerdo como un calambre haciendo que su clítoris temblara por una milésima de segundo, en dejar que sus manos tomaran vida propia y que de manera segura bajaran el pantalón del pijama para tener más libertad a la hora de llegar a esos recovecos que tanto deseaba que pudieran tocar aquellas manos que dejaron huella en su mentón ante un semáforo, que sonrojado, al ser testigo de ese robo, pasó a ser ámbar. Cada noche se permitía el lujo de dejar que sus labios se humedecieran creyendo que era el tacto masculino el que la hacía gozar, provocando que su centro doblegara su tamaño haciéndolo girar mientras su otra mano se debatía entre pellizcarse los pezones o buscar el calor de aquel hueco casi inmaculado, porque obviamente no era virgen, razón por la cual introducía sin reparo no un dedo sino hasta tres y a veces cuatro. Se imaginaba cabalgando sobre ese bandido de mirada penetrante como aquellas mujeres que había visto en alguna que otra película, gozando de la visión de su pecho varonil y del mástil que hacía peligrar su integridad retraída, volviéndola descarada, surgiendo una mujer amante del sexo y prácticamente acérrima, soltando a cada requiebro un “Fóllame, cariño” acompañado de un “Como mandes, muñeca”. Cada noche se dejaba llevar hasta alcanzar el orgasmo; un orgasmo que la dejaba desvalijada sobre su cama con los pantalones bajados y la camisa abierta, mostrando su perfecto cuerpo empañado por las gotas de sudor que el recuerdo de un desconocido era capaz de provocar, mientras su vagina no cesaba de convulsionar debido al estallido provocado.

Todo esto hizo que un día, harta de autocomplacerse y de escuchar, o más esquivar, el interrogatorio constante por parte de Héctor y Patricia preguntando por la novedad de sus ojos mimosos y soñadores, se preguntara qué haría si lo tuviera delante. ¿Le pediría explicaciones o de perdidos al río y se tomaría ella la libertad de ser quien lo asaltara donde fuera, delante de quien fuera y como fuera?

No obstante, esto era completamente imposible porque no sabía quién era, ni siquiera si vivía en la ciudad, sin embargo, algo le decía que había visto un rostro parecido en algún lado, pero, aunque trataba por todos los medios de hacer memoria, nada venía a su mente que corroborara su casi afirmación. Por lo que se tendría que conformar con el recuerdo de aquel beso... Al menos eso creía ella... 

De ese modo, se quedó como al principio. Con un recuerdo y poco más.

* * *

Para Julio la cosa no iba mucho mejor. Claro, no de la misma manera, él podía liberar su deseo con la mujer en la que pusiera el punto de mira, sin embargo, era incapaz de olvidar aquel momento, llegando a cuestionarse si la propietaria de aquellos labios lo habría hechizado. Y mira que lo intentaba, cada noche desde que aquello pasó no se iba de la oficina sin haberse asegurado una cena con final feliz, ya fuera simple o doble… la verdad era que Julio en cuestión de sexo no tenía demasiados escrúpulos. Hacía tiempo que estos los había dejado a un lado y se había propuesto disfrutar de la vida, al menos hasta que llegara la persona que hiciera temblar su mundo y por cosas que escapaban a su entendimiento ya había empezado a pensar si acaso sería la chica de pelo rojo con gafas de pasta negra.

Los días pasaban y en ellos los mismos problemas con diferente nombre se sucedían al igual que siempre, no había nada con lo que divertirse, excepto la moto que consiguió por ganar aquella maldita apuesta de adolescentes. Esa que le estaba volviendo loco.

Incluso su carácter, antes desenfadado, se vio afectado conllevando al consiguiente interrogatorio por parte de sus amigos, el cual se produjo en la sauna rusa del edificio donde vivía, después de un desafiante al igual que desestresante partido de pádel.

–Julio, ¿qué te pasa? Estás raro.

– ¿A mí? Nada -siguió con los ojos cerrados para evitar que leyeran la duda en ellos, pues no podía olvidar que eran amigos desde la niñez y sabían muy bien leer sus gestos-. ¿Qué me tiene que pasar?

–No sé, pero estás como ido. Desde el día de tu cumpleaños no eres el mismo.

–Qué va, Víctor. Todo está igual -intentó restar importancia pasándose una mano por el pelo para apartar aquellos mechones sudados que estaban pegados a su frente.

–Venga ya, Julito -esa vez fue el otro chico quien le dio un pequeño empujón a modo de tratar que Julio se relajara haciendo que este corrigiera su postura y tuviera que recolocar la toalla que tapaba sus partes más queridas, porque por mucho que se empeñara era bastante difícil engañar a sus colegas-. Que te conocemos demasiado bien. ¿Has tenido otra vez problemas con tu ex? ¿Te ha llamado para exigir más dinero o qué?

–Nada de eso, Asier. La muy zorra está encantada con todo lo que consiguió, sé de buena tinta que se lo está gastando como mejor sabe... puteando por ahí, mientras deja a mi hijo con la tata... En fin, dejemos ese tema a un lado si no queréis amargarme el día.

No obstante, fue incapaz de evitar recordar todo lo que había sufrido por culpa de su exmujer. Una, que fingiendo estar enamorada se quedó embarazada obligándolo a contraer matrimonio para tapar la vergüenza que eso conllevaba antes de las nupcias, ni que vivieran en la época de Tutankamón, pero Julio, a pesar de lo que ahora era, en su día y por su educación claudicó y la convirtió en su esposa creyéndose “algo” enamorado y considerándola una mujer de los pies a la cabeza; sin embargo, todo se basaba en la mentira y debajo de la piel de corderito se escondía una zorra en todos los sentidos que esta palabra pueda dar de sí. Por lo que pasado el tiempo descubrió los affaires que esta tenía tanto con el peluquero como con el cartero y todos aquellos que tienen un oficio terminado en -ero, llevando a acabar su historia. Pero esto no se quedaba ahí, porque tras las lágrimas y la utilización de su hijo sacó una buena tajada monetaria, así como la manutención del pequeño, que no era moco de pavo, cosa que no le pesaba; sin embargo, el descaro y el robo de ella sí que le dolían, por lo que intentaba por todos los medios esquivar ese tema, aunque no pudiera evitar que a sus oídos llegara información nueva casi a diario, por parte de lenguas envenenadas a la cuales les gustaba el sufrimiento ajeno.

–Vale, como prefieras. Pero si no se trata de ella, ¿entonces qué te pasa?

–Te repito que nada. Por favor no me deis la brasa y vamos a relajarnos un rato.

De esa manera, Julio consiguió quitarse la conversación de encima, al menos eso pensaba, porque Víctor y Asier no se quedaron para nada convencidos y después de pasar veinte minutos en completo silencio, tan solo interrumpido por el agua que echaban a las brasas para avivar el vapor que los rodeaba, salieron, una vez duchados y acicalados, hacia el parking donde aparcadas en forma de salón de belleza se encontraban sus corceles de pies de goma. 

Ya tenían pensado pasar el fin de semana en alta mar. Después de asegurarse de que haría un tiempo espléndido, llamaron a tres “fulanitas”, como ellos definían, para que les entretuvieran en su travesía en el velero de Asier y así olvidarse de su trabajo tan “estresante”, eso, por parte de Víctor y el susodicho, porque Julio lo que ansiaba era olvidar a aquella chica de porte tímido y labios valientes.

El fin de semana fue todo un acierto, los chicos lo pasaron genial y a Julio por algunas horas se le olvidó su víctima, aunque no el resquemor que le produjo en sus manos, achacando a este hecho el que se debiera a la aspereza de las cuerdas de las velas luchando contra la brisa marina. 

Bebieron, comieron, tuvieron sexo y rieron por las chorradas que las chicas decían. No podían evitar ser como eran y en este sentido eran unos bribones, cosa que ocultaban con piropos y detalles tontos hacia ellas.

Llegó un lunes nuevo y con este buenas nuevas, la adquisición de una empresa de mediana categoría que les abría paso al mercado americano y con este ya habían completado la conquista del mundo, siendo una de las empresas de referencia en el comercio marítimo. Así, tras la firma que se ejecutó un par de semanas después y con la cual se completó el acuerdo, decidieron festejar el evento haciendo una fiesta en uno de los salones de juntas más grandes del edificio “TransPacific”, donde estaban invitados todos y cada uno de los empleados del inmueble, incluso cierta becaria de carácter tímido...




  

La fiesta


 

“La decisión del primer beso es la más crucial en 

cualquier historia de amor, porque contiene 

dentro de sí la rendición”.

Emil Ludwig.

 

–Trudy, hija, debes acudir a la fiesta.

–Papá, ya te he dicho que no.

–Por favor, hazlo por mí. Algún día la gente se enterará de que eres hija mía. Ya me impediste festejar tu puesta de largo, tal y como siempre había deseado. Además de negarme una y otra vez tu compañía en estos eventos. ¿Acaso me moriré sin cumplir mis deseos?

William, el padre de Trudy, se expresaba en un tono cansado a la vez que en él se intuía cierto atisbo de enfado tras ese acento extranjero que con el paso de los años aún no había perdido. Las negativas de Trudy siempre, aunque esperadas por el pasar de los años, le herían el corazón, puesto que deseaba poder compartir con ella esos momentos y presentarla como su hija, el fruto de su tan añorado y querido matrimonio, el precioso ser formado en el vientre de su difunta mujer, aquella que lo amaba por lo que era y no por lo que poseía, tal y como pasaba con Elena, su actual esposa, que bueno, no negaba que sabía que le tenía cariño pero eso no era suficiente para saber que estaba con él por su posición y fortuna abundante. No obstante, nunca lo dijo en voz alta puesto que a pesar de ello era feliz a su lado, además de observar que quería a su hija, no como una madre, pero sí como el querer de una tía o similar (al menos eso creía, y no sabía cuán equivocado estaba).

Aun así, esta vez se había propuesto conseguir su objetivo, sobre todo por el carácter que tendría la fiesta, pues aprovechando que estaban en época de carnavales habían decidido estimular a sus empleados haciendo que la fiesta fuera más alborozada acudiendo todos disfrazados. Por lo que William, habiendo estudiado esta maravillosa ventaja, había hecho comprar un traje de época para su hija y una máscara veneciana (idea sacada de un libro que hacía poco había leído esta y del cual le había comentado su argumento, donde la protagonista llevaba una vida doble, doble como la que llevaba Trudy y que tanto exasperaba a William), más una peluca de pelo blanco recogido en un moño adornado con broches y plumas, y así asegurarse el que lo acompañara persuadiéndola de que su físico no sería descubierto por sus compañeros ni nadie de la empresa. Y es que hacía tanto tiempo que tuvo que ocupar también el puesto de madre…

–Lo siento, hija, pero esta vez no voy a ser tan condescendiente contigo. Quiero que me acompañes y no se hable más.

Trudy se estaba viendo acorralada, su padre nunca le había insistido tanto y su entereza se estaba viendo mermada por las palabras que muy inteligentemente estaba usando, sobre todo eso de “morir sin cumplir sus deseos”. Ella amaba a su padre más de lo que él pudiera imaginar, pero su timidez le impedía enfrentarse a sus miedos y sobre todo a que si se descubría el pastel el trato en la oficina sería diferente y estaba segura de que pasaría de becaria a encargada de una unidad entera en cuestión de horas, sintiendo la saliva de aquellos que en ese momento la ignoraban lubricando su culo respingón. Y eso por nada del mundo podía pasar, necesitaba… ansiaba conseguir eso, pero por méritos propios y eso su padre lo tendría que entender. ¿Por qué ahora se lo ponía tan complicado? Solo tendría que esperar uno o dos años más y después ya no le importaría descubrir que era su hija y le acompañaría gustosa a todos los eventos, pero no como “la hija de”, no, sería la hija de William Jackson encargada de tal o cual departamento, puesto conseguido por méritos propios y trabajo duro. Además, estaba el hecho de que sabía con toda seguridad que su madrastra iría y que esta, siendo tan hija de puta como era, descubriría su secreto, dejándola expuesta y a su padre en evidencia por permitir que Trudy trabajara como becaria. 

–Papá, por favor, queda tan poco para el final… Anda, sé bueno y entiende mi postura.

–La entiendo, Trudy –a través del teléfono se escuchó cómo William soltaba el aire exasperado ante la situación–. Pero esta vez, como ya te he dicho, me vas a acompañar –escuchó un pitido en su móvil–. Un segundo, no cuelgues, hija –se alejó el teléfono para poder consultar el mensaje entrante y ahí estaba lo que esperaba, aquello que le provocó una sonrisa sabiéndose ganador–. Me vas a acompañar porque ya lo tengo todo pensado y te prometo que nadie te reconocerá después de la fiesta…

–Papá, no entiendo nada…

–Dentro de unos segundos llamaran a tu puerta…  –y efectivamente en ese momento escuchó el sonido del mismo– bien, ya ha llegado.

–Papá, me estás asustando. A ver, ¿qué te traes entre manos?

Trudy se encontraba muy descolocada. La firmeza de su padre en su decisión más el comentario de que nadie la reconocería la puso alerta, además de despertar su infantil curiosidad. ¡Ay, qué bien la conocía el señor Jackson!

Esto hizo que se levantara del sofá rápido y abriera la puerta deseosa de conocer la sorpresa que, supuestamente, la llevaría a claudicar y así acudir al evento.

Cuando descorrió el cerrojo se encontró con una caja enorme de cartón blanca, otra de rayas rosa y beige redonda, de tamaño a su vez considerable y culminando a estas una pequeña rectangular, sostenidas todas por alguien al cual solo se le veía la gorra y unos pies enormes encerrados en botas de trabajo de piel curtida bastante castigada por el uso.

– ¿Qué te parece?

El hallazgo había hecho que se olvidara de su padre y de su conversación, además de quedarse por un momento preguntando quién le hablaba. Volvió en sí y disculpándose con él y sin cortar la llamada, dejó el móvil sobre el aparador de la entrada y atendió al chico que portaba la mercancía.

Cerró la puerta tras de sí y cargada fue hacia su cama a dejar todo aquello y volvió corriendo a recoger el móvil.

– ¿Qué es esto, papá?

– ¿Todavía no lo has abierto? –la voz de William se escuchaba vivaracha.

–No…

–¿Pues a qué esperas? Anda, hija, conecta el manos libres y abre las cajas, a ver qué te parece.

Trudy obedeció encantada y comenzó a deshacer moñas y abrir tapaderas, mientras, su padre no paraba de hablar diligente conocedor del carácter de su hija.

–No estaba seguro de tu talla… –tras apartar el papel de celofán blanco perfumado que cubría el tesoro, Trudy vio un traje lleno de encajes y botones con un escote tipo balcón, todo en tonos dorados y blancos, dispersos entre metros y metros de tela dando forma a lo que, evidentemente, era un vestido de época, haciendo que por un lado se sintiera complacida y por otro recelosa– Espero haber acertado, pero si tienes algún problema lo llevamos a la modista y ya está –asimismo, descubrió la peluca al lado de unos zapatos no muy altos pero adornados con ribetes que ensalzaban su atractivo y, por último, en la caja más pequeña, sucumbió ante una máscara preciosa que cubriría todo su rostro, donde los dibujos se entrelazaban entre sí mostrando el poderío y trabajo de su confección, al parecer su padre había estado muy atento el día que le comentó acerca de cierto libro subidito de tono en el que su protagonista ocultaba su identidad tras un antifaz, cosa que provocó una media sonrisa en sus labios–. Ya verás, vas a estar preciosa con él…

–Papá, no sé si yo… –dijo mientras se cubría el rostro con el antifaz y echaba una ojeada a una etiqueta escrita en italiano, era obvio que su padre lo había encargado todo en la propia Venecia, y que la mano de su amigo Giovanni Bachini, modisto de renombre en la ciudad italiana, estaba impresa entre los tejidos. 

Bastante impresionada al entender hasta dónde podía llegar su padre para que fuera con él y cuánto deseaba su compañía provocó que se le escapara un suspiro esperando a que este dijera algo más.

–Tu madre tuvo uno muy parecido –y ahí estaba la frase que le haría claudicar, aquella que antes de ser acabada había dado en la diana, entendiendo que iría con su padre a la fiesta agarrada de su brazo y acompañada a su vez por la sombra de su timidez–, recuerdo lo hermosa que estaba con él puesto en aquella fiesta, después del concierto de violonchelo ofrecido por Manuela Sánchez. La gente se giraba al verla pasar y los hombres se morían de la envidia viéndome bailar con ella. Dime que sí, Trudy –rogó.

Trudy respiró hondo de nuevo, dejando la máscara a un lado y levantando su mano para acariciar las plumas que salían juguetonas de la peluca y recordó a su madre, al menos lo poco que recordaba de ella, pero sobre todo rememoró su olor, uno a narcisos y flores frescas, el mismo que inundó su habitación procedente del papel de celofán.

–Iré, papá… iré. Pero prométeme que pase lo que pase no me descubrirás como la becaria de la primera planta y que impedirás cualquier tipo de jugarreta por parte de quien sea –a su mente vino la imagen de su madrastra.

–Claro, hija, pero no sé quién ni qué podría…

–Tú promételo.

–Lo prometo, cariño. 

–Está bien. Entonces, ¿a qué hora vendrás el viernes a recogerme?

–Sobre las ocho de la tarde.

–Te esperaré a las ocho.

–Gracias, Trudy, no sabes lo feliz que me haces.

–Te quiero, papá.

–Y yo a ti, hija mía… Adiós.

–Adiós.

Y allí quedó Trudy rodeada de encaje y plumas con el corazón en un puño, deseando con todo su ser el que no tuviera que arrepentirse de su decisión y rogando a dios que impidiera por todos los medios que Héctor o Patricia pudieran reconocerla.

* * *

Julio, por su parte, no deseaba demasiado acudir a la fiesta de la empresa, para él era una paparruchada tener que verse implicado en una reunión de disfraces. ¿Pero es que acaso eso era serio? Si hubiera sido por él, todo se hubiera resumido a un cóctel después del trabajo y poco más. No es que se sintiera incómodo en compañía del personal, la verdad era que le divertía hablar con todos y que también disfrutaba sabiendo que sus empleados estaban a gusto y se sentían queridos en la empresa, puesto que su paso por las plantas bajas era más bien nulo y las oportunidades de relacionarse con ellos se resumían a una vez al año en la fiesta de navidad, pero el tener que disfrazarse lo veía una excusa gratuita para hacer el ridículo. Sin embargo, no quiso ser él quien pusiera la nota discordante en cuanto al asunto y como buen “Preston” quiso promulgar con el ejemplo y le pidió a su madre que se encargara de su disfraz rogándole solo una cosa, que fuera lo menos ridículo posible y que al menos se sintiera cómodo llevándolo.

De ese modo, se miró al espejo una última vez antes de que Esteban, nombre del chófer de la familia, los llevara a todos hacia la empresa. ¡Válgame el señor!

Así, se encontraron, su padre disfrazado de magnate banquero con bigote postizo y bombín inglés incluido, su madre a lo charleston con flecos oscilantes que salían de su vestido y un filtro enorme prendido de sus dedos en color negro brillante, al igual que sus joyas, encumbrado por un cigarrillo que jamás sería encendido, puesto que la señora Preston no era fumadora, ni mucho menos. 

Es evidente que los Preston, a pesar de suponer que deberían ser personas serias (y así lo eran), tenían un gran sentido del humor y esa era la principal causa de que Julio, el cual era un poco diferente, no quisiera fastidiar el evento teniendo un berrinche negándose a acudir disfrazado. Así que allí estaba, conversando sobre la reciente fusión tan maravillosa que tanto trabajo les había costado cerrar, donde él iba de caballero salido directamente de la época isabelina, luciendo todo lo que su madre le compró, excepto la peluca de rizos blanca que tanto había insistido en que se pusiera. ¡Eso no! ¡Por dios, señora madre! Fueron sus palabras en la puerta de casa. 

El salón más grande del edificio estaba rebosante de gente disfrazada, allí se mezclaban, por ejemplo, el payaso con el romano, el luchador de sumo con una conejita playboy y el malo de Scream con una princesa sacada directamente de Disney en posición ligeramente subida de tono, cosa que divertía a Julio. Saludó aquí y allí llegando a olvidarse de su sentido del ridículo y de lo que llevaba puesto, sintiéndose cómodo hablando con una amiga de, digamos, eventos nocturnos privados (nada serio, obviamente), encargada de una de las pequeñas empresas anexas a TransPacific, que acudió vestida de enfermera haciendo que entre charla y charla le entraran ganas de dar jarabe, servido directamente en su cuerpo, a aquel apuesto caballero atemporal. No obstante, este hecho se vio relegado a un segundo plano en cuanto los padres de Julio lo llamaran para que conociera a la hija de William Jackson, directivo, compatriota y amigo de fatigas de su padre.

No muy lejos de su posición pudo observar a la acompañante de Will, diminutivo por el que le conocían en casa. En el momento en que se acercaba a ellos se recreó en una bonita figura de espalda estrecha y cintura mínima, vestida con ropas que debían de pesar lo suyo, al igual que su enorme peluca de adornos eternos, era obvio que Will no había tenido reparo en gastar bastante dinero en metros y metros de tela. Nada, excepto su nuca y algo de hombros, se podía ver, pero eso era suficiente para apreciar una piel tersa, delatora de continuas visitas a salones de belleza y tratamientos caros a base de la última tecnología.  

–Julio, cariño –dijo su madre mientras se acercaban a la pareja–, es una chica encantadora de modales excepcionales. No sé cómo Will no nos la ha presentado antes, al igual que me parece curiosa la ausencia de Elena, su mujer; en fin, es cierto que no ha cesado nunca de hablar de ella, pero la escondía como si fuera una joya robada, y no me extraña la verdad, ha sido un descubrimiento muy grato –de repente dio un pequeño tirón del brazo de su hijo para llamar aún más su atención–. Por favor, ya sé que es una tontería decirlo, pero sé amable con ella. Trata de darle algo de conversación, parece que es un poco tímida. Puede que lleguéis a algo más… –susurró– tú ya me entiendes, hijo.

–Mamá, por favor, ¿otra vez haciendo de alcahueta? Déjalo, anda.

–Sí, sí. Lo que tú digas, Julito. Pero que sepas que estaría más que encantada de tenerla como nuera –palmeó el brazo de su hijo al que estaba agarrada.

Llegaron a ellos y, a pesar de que sabía que debía mirar a Will, algo hacía que fuera incapaz de apartar los ojos de la chica y de ese bonito lunar que distorsionaba la perfección de su hombro y que por algo a él le encantaba.

–Y aquí estamos –dijo Edward, padre de Julio, entretanto se despojaba del bombín–. William, por favor, presenta a tu encantadora hija a Julio.

–Buenas noches, Julio –sonrió hacia él el directivo para enseguida volverse hacia su hija y reclamar su atención, ya que estaba hablando con una joven promesa de la empresa, un chico bastante inteligente que ya ocupaba la planta trece del edificio–. Querida, cariño.

– ¿Sí, papá? –se giró hacia él. 

–Hija... perdone un segundo –se disculpó con el chico quien se despidió levantando una ceja enamoradiza hacia Trudy–. Este es Julio, el hijo de mis amigos Edward y Rebecca Preston, ya sabes, mis colegas de trabajo, te los acabo de presentar ¿recuerdas?, Julio es un directivo de gran olfato de TransPacific.

Julio, quien no entendía qué atracción esotérica hacía que casi no pudiera tapar el deseo que tenía de descubrir el rostro dueño de tan bonita figura y halo seductor hacia su lado más libidinoso, se llevó una sorpresa al comprobar que la hija de su amigo se escondía tras una máscara que mostraba una faz de cartón piedra llena de filigranas, por lo que reaccionando de manera rápida tomó la mano de la chica para besar su palma, tal y como haría el caballero al cual representaba, y así intentar que bajara el antifaz que sujetaba a través de un palo el rostro artificial, para conocer su verdadero semblante; sin embargo, nada de eso consiguió, teniendo que disimular la rabia que esto le causaba detrás de un gruñido, cosa que a Trudy no le pasó desapercibida, sobre la piel sorprendentemente temblorosa de esta, conllevando a un leve estremecimiento que se sumó a su ya evidente temblor, que tampoco le fue indiferente a él.

–Encantado de conocerle ¿señorita?... –dijo incorporándose lentamente mostrando, inteligente de él, media sonrisa seductora.

–Trudy –contestó ella tratando de ocultar su yo pusilánime que afloraba por su garganta, debido a la atracción que de repente sintió hacia ese chico y su sonrisa. Una sonrisa dueña de unos labios conocidos por ella, puesto que pertenecían al chico que le robó aquel beso en mitad de la calle dejándola desvalijada y desposeída de su yo más carnal, puesto que se lo robó con su lengua consiguiendo que nadie más pudiera hacerse con él. Pero, ¿cómo podía ser posible que se tratara de ese hombre? Y, sin embargo, así era, no quería creerlo pero estaba completamente segura; era él y sus labios delincuentes; era él, uno de los mayores responsables de la empresa; y ahí todo empezó a cuadrar, por eso le resultó conocido cuando doblaba aquella esquina semanas atrás… y como pudo contestó manteniéndose casi impasible, sobre todo por la ayuda de su guarida, la máscara–. Trudy Jackson.

El tono de su voz, algo amedrentada, fue para Julio el sonido más hermoso que jamás había escuchado. Eran extrañas esas sensaciones, nuevas y raras, y no podía evitar sentirse incómodo por un lado, al no entender qué estaba ocurriendo, quizá se estaba poniendo enfermo, puede que una gripe o algo así, porque sentía su piel sensible al contacto con la ropa y un sudor extraño y desconocido estaba apareciendo entre sus dedos; pero, por otro lado, se sentía aún más atraído y confortable y estaba deseoso de poder pasar más tiempo con ella y quizá jugar en algún rincón de la empresa al escondite…

–Un placer, señorita Trudy Jackson –añadió aguantando el deseo de relamer el dulzor que le había quedado del contacto de la piel de esa chica misteriosa, a la cual, se prometió en ese momento, conseguiría arrancar el antifaz esa misma noche para después ver cómo hacía aflorar gemidos de placer de sus labios y su propio nombre susurrado con esa misma voz temblorosa que tanto le había marcado.

–Y bien, mi querido amigo William –intervino Edward de forma cordial alisándose el bigote artificial que le hacía cosquillas en la nariz, avivando sus ganas de hacerlo desaparecer–, ¿se puede saber por qué nunca hemos conocido a tu hija? ¿Acaso la escondías para no hacernos partícipes de su belleza?

–No, para nada. Es que... bueno... ella...

–Discúlpame, papá –Trudy al ver llegar la pregunta tan esperada, una de tantas a las que le estuvo dando vueltas durante los días anteriores, quiso quitar de encima a su padre la incomodidad de inventar algo lo suficientemente creíble como para que no se tuviera que poner en duda su palabra, aunque a decir verdad este gesto, tras el descubrimiento de estar al lado del hombre que mejor la había besado en su vida, le costaba demasiado, a pesar de ello se lo debía a su padre, ese padre que aquel día tenía un aspecto desmejorado, raro por la salud de hierro que él siempre había tenido; además, contaba con el magnífico factor de que por una sospechosa jaqueca su madrastra no los acompañó y eso le facilitaba muy mucho el poder desenvolverse con más tranquilidad, hilando un poco más la madeja que Trudy hacía tiempo había empezado a enmarañar–, deja que te ayude. Verán, he estado estudiando fuera y las veces que he venido de vacaciones le he pedido a mi padre pasarlas en la casa de campo, puesto que necesito despejarme del ajetreo de la ciudad y olvidarme un poco de los estudios. 

–Lo entendemos. Y dinos, ¿qué has estudiado?

–Supongo que como buena hija de su padre –continuó William agradecido por la intervención de Trudy– se ha decantado por Dirección de empresas, creo que el día de mañana podré jubilarme tranquilo, ya que Trudy está más que preparada para ocupar mi puesto.

–Eso es maravilloso –se expresó Edward asombrado–, me encantaría tener la oportunidad de mostrarle la empresa, ya que su padre parece que aún no lo ha hecho, al menos que yo sepa.

–En absoluto. Pero creo que Trudy necesita un tiempo de descanso y por eso no se lo he pedido aún.

–Mejor –intervino Rebecca con cierto destello en los ojos al descubrir las miradas fugaces que se estaban produciendo entre su hijo y la chica de la máscara–, porque así puede ser Julio quien lo haga. Ya sabes… por eso de la afinidad en la edad. Le puede dar una perspectiva de las innovaciones que se avecinan más acordes al cambio que se está produciendo en nuestro sector y a los tiempos que corren.

–Por supuesto, estaré encantada –confesó Trudy sujetando con fuerza el antifaz, ya que la proximidad de Julio le estaba haciendo perder fuerza y tenía muy claro que como siguiera así terminaría por bajarlo y así poder hablar con él con más comodidad y quizá, solo quizá, tratar de seducirlo, aunque eso fuera totalmente imposible debido a su vergüenza. Pero algo había que le hacía sentirse animosa, puede que fuera el resquemor del renacer de aquel beso o las vivencias nocturnas en su cama recreando sus manos sobre su cuerpo cada noche desde aquel cruce en la calle. Se sentía dispuesta a hacer lo que quisiera con ella y con su cuerpo... Y la verdad era que eso de estar encantada, obviamente, no lo dijo para quedar bien, aunque sonara así, ya que algo había nacido al mirar a ese caballero y recordar el calor fugaz que le profesaron esos labios. Algo que había provocado un pálpito diferente–. En cuanto me tome mis, creo que, merecidas vacaciones, estaré dispuesta a conocer TransPacific –añadió recompuesta.

–Y hablando de conocer –aprovechó Rebecca– y perdone mi atrevimiento. ¿Podría dar a conocer el rostro que se oculta tras la máscara a Julio? Puesto que ya nos ha embelesado a nosotros con él, con su voz y su saber estar, ahora creo que todos estamos de acuerdo en que a mi hijo le encantaría descubrir si se parece a su padre tal y como siempre nos ha hecho creer, y de lo cual puedo dar fe que nos engañó, puesto que es igualita a su madre… ¡Gracias a dios!–rieron ante la ocurrencia de esta, aunque a Will no le pasó desapercibida la risa nerviosa y algo incómoda de su hija tras la propuesta.

Por suerte, en ese momento, alguien llamó la atención de William, quien se valió de la interrupción para disculparse y así Trudy pudo evitar verse en la tesitura de tener que negarse o inventar algo, ya que no se sentía preparada para que Julio supiera que la chica a la que asaltó en la calle era ella. Por supuesto, aunque en cierto modo se sintió apenada por tener que abandonar la cercanía del joven Preston, no pudo estar más agradecida a ese desconocido que reclamaba la atención de su padre y con un sencillo “disculpen” afectuoso se alejaron, dejando atrás a un Edward y una Rebecca con las ganas de que su hijo pudiera estrechar lazos con la encantadora y bellísima hija de Will, y a un Julio con una meta que, como ya había hecho, se juró que alcanzaría y a la cual no le daba más de dos horas para verse cumplida.




  

A oscuras


 

“Tu primer beso es el destino que

llama a tu puerta”.

Alce Sebold.

 

Aunque Will estaba haciendo todo lo posible por mantener a su hija entretenida y así conseguir que se animara a acudir a otros eventos junto a él, desconocía por completo lo que en el interior de esta se estaba debatiendo, un cúmulo de sentimientos, relativamente nuevos para ella, que le hacían arder hasta el músculo más minúsculo de su ser. 

Trudy era consciente de los esfuerzos de su padre, pero su cabeza y sus ojos no paraban de buscar a Julio a la vez que, de forma avispada, trataban de mantener a sus compañeros de trabajo lo más alejados posible, puesto que sabía que a estos era bastante difícil engañarlos y lo último que quería era ser víctima de una clase de interrogatorio tan extremo que seguro que ni un espía de la mayor empresa secreta sería capaz de soportar.

A pesar de lo que se pueda suponer, el mantener su identidad a raya estaba siendo un trabajo más fácil de lo que en un principio le había parecido (del que tan solo se quejaba su mano soportando el palo del antifaz), debido a que no todo el mundo poseía ni el poder ni la amistad suficiente (excepto los Preston, claro está) como para poner en ese aprieto a padre e hija, además de que ellos no se movían en el mismo círculo social que los becarios, por lo que la noche estaba pasando en ese sentido mucho mejor de lo que Trudy había supuesto en un primer momento, cosa que William, a pesar de no querer que su hija se incomodara, en su interior rogaba porque alguien descubriera quién era y así poder disfrutar abiertamente de su compañía y no ir por ahí como si su parentesco fuera algo clandestino e incluso perjudicial. Cierto era que de tarde en tarde sin darse cuenta Trudy bajaba la guardia y con ello el antifaz y, sin embargo, al parecer nadie la reconocía… ¿Podría ser por esas enormes y horripilantes gafas de pasta negra que ocultaban su belleza?

A poco más de un par de horas para que todo acabara, Trudy sintió la necesidad de respirar aire fresco y pensó en ir hacia algún rincón para poder prescindir libremente del antifaz, durante un período más largo que las breves pausas que había dado a su atormentada muñeca y así retomar fuerzas hasta el fin de fiesta.

Se disculpó con su padre no sin antes buscar con la mirada, como ya era costumbre durante la última hora, a Julio, sin embargo, esta vez no pudo dar con él, cosa que le produjo dos sentimientos. Uno, el de tranquilidad, ya que se había percatado de que al parecer había despertado la curiosidad en este, puesto que sus miradas estaban en constante contacto y eso no era natural viniendo de alguien que “ni fu ni fa”, así, si no lo veía podría salir del salón sin que esa inquietud se intensificara y le persiguiera conociendo de ese modo su rostro; y dos, el de desencanto, pues su lado fantasioso ya se había creado un encuentro fortuito en las sombras de alguna habitación donde Julio alabaría la belleza de ella, como ocurriría en cualquier cuento de hadas.

El salón donde se estaba celebrando el festejo se encontraba en la planta trece, lugar formado por los despachos de algunos directivos y salas de juntas. Trudy, acompañada del susurro que las telas del vestido hacían al caminar, buscó en vano el de su padre, llegando a la conclusión de que seguro se hallaba en el siguiente piso, decantándose al final por entrar en una diminuta (en comparación con las demás) sala de juntas que se situaba más alejada de la gran fiesta.

No encendió luces, tan solo, tras cerciorarse de que nadie la seguía por el pasillo azul y blanco (colores representativos de la empresa), entró, cerró la puerta y se quedó muda ante la imagen que la ciudad mostraba bajo los pies del edificio TransPacific.

Por su parte, Julio no daba crédito a su suerte, allí se encontraba él tras huir de la fiesta y de las manos de cierta enfermera ansiosa porque le pusieran el termómetro, cosa que habría hecho encantado sino hubiera sido porque la incógnita del rostro de la damisela que acompañaba a Will lo había estado torturando, sobre todo porque en más de una ocasión a punto estuvo de descubrirlo, mas, en el momento en que encontraba el ángulo perfecto para ver a Trudy mucho mejor, alguien se ponía por medio, esta cambiaba el sentido de su marcha o volvía a ocultar sus facciones tras la mueca artificial. ¿Quién se iba a imaginar que el destino travieso le entregaría en bandeja de plata aquello que ansiaba? Por lo general era un hombre con suerte, pero eso rayaba ya lo imposible. Quizá la chica se había dado cuenta de su huida y le había seguido hasta allí (cosa que no descartaba, ya que se había dado cuenta de que ese algo que él sentía también en ella había nacido) y, desde luego, si ello fuera así estaba muy dispuesto a darle lo que buscaba.

No obstante, antes de acercarse a ella y descubrir si su suposición era cierta, se quedó sentado en el mismo rincón oscuro donde se resguardaba de miradas indiscretas y, de ese modo, se dispuso a beber de Trudy que, bañada bajo la luz de la luna que se colaba espléndida por los ventanales, se presentaba como una princesa encantada arropada por un aura dulce y melancólico que provocaba en él el despertar de sus terminaciones nerviosas, mandando mensajes de advertencia a su miembro antes dormido. 

Trudy, atraída por las luces de la ciudad, se fue acercando a los cristales y poco a poco se apartó la máscara de la cara, dejando que reposara en el generoso alféizar que se encontraba a la altura de sus muslos. Se quedó allí parada, observando las avenidas y el ir y venir de los vehículos, y antes de que se diera cuenta también se había despojado de la peluca que le había torturado el cuero cabelludo con mordeduras de horquillas y peinetas durante toda la noche, así como de los zapatos que asfixiaban los dedos de sus pies.

Un suspiro de agradecimiento llenó la sala hasta llegar a los oídos de Julio que, ensimismado, continuaba embriagándose de la mujer que en ese momento pasaba las yemas de sus dedos por la raíz de su pelo, el cual, salpicado por los rayos lunares, mostraba un color rojo lava entretejido en una trenza que se enredaba al casco, mostrando un peinado enrevesado a la vez que cómodo. Sin embargo, desde su posición no lograba atisbar todo lo bien que quisiera sus rasgos faciales y eso le estaba matando a la vez que excitando, pues ese juego le encantaba, ya que Trudy era como una caja de regalo, la cual, para descubrir su interior, había que abrir poco a poco… primero la moña… luego el papel de regalo... después las tapas…

Esperó un par de minutos más hasta que su curiosidad estalló en su interior.

–Buenas noches, señorita Trudy.

Trudy se giró sobresaltada apoyándose en el alféizar ante aquella voz masculina, tan desconocida y conocida a la vez, que entonaba las palabras en un tono bajo cargado de ardor. Jamás habría pensado que sus fantasías se hicieran realidad y, sin embargo, allí estaba Julio Preston sentado en la oscuridad desde no sabía cuánto tiempo. Estaba aterrada al igual que complacida y en ese momento fue consciente de cómo sus pies se anclaban al suelo impidiéndole la huida. ¡Menudo par de traidores!

–Parece que los dos hemos huido de la fiesta.

–Eso… parece, sí –murmuró ella temblando, tratando de habituar los ojos a la oscuridad donde Julio se escondía, descubriendo las pertenencias de un caballero de antaño sobre la mesa de juntas y una sombra imponente sentada a la cabeza de esta.

–Y también parece que he tenido suerte.

– ¿Suerte?

–Sí –sonrió inclinándose hacia delante a la búsqueda de poder ver la reacción que sus palabras causaban en la chica de pelo rojo, una chica con un semblante que creyó haber visto antes, pero que debido a la semioscuridad todo se quedaba en una suposición… al menos por el momento–. Ya que así he podido conseguir descubrir quién se esconde tras la careta de cartón piedra, un enigma que me ha estado torturando durante toda la noche. 

–Oh… –exclamó en un susurro Trudy al percatarse de que tan embelesada estaba que ni siquiera se había dado cuenta de que se mostraba ante él tal cual.

A Julio le divertía ver el nerviosismo al que tenía sometido a Trudy mientras esta se echaba las manos a la cara en busca de su protección, sin embargo, su cerebro y manos torpes no dieron con la tecla y el antifaz se quedó aún reposando en la ventana.

Era evidente que Trudy, muy a su pesar, no había salido en su busca y que si se encontraban juntos, resguardados del resto de personas, se debía solo al destino juguetón. Tanto mejor, porque así pudo descubrir que lo que se había imaginado durante sus miradas en la sala de fiestas era real y que si ella estaba alterada y al parecer ruborizada en la oscuridad se debía a una atracción más que física; de eso él sabía bastante y no le era difícil leer el cuerpo y gestos femeninos. 

Con parsimonia se levantó de la silla y, tras dejar los guantes de cuero junto al bastón, se dirigió cauteloso hacia tan exquisita dama.

Trudy miraba ensimismada cómo Julio se acercaba a ella y se dio cuenta de cómo su mente, antes cargada de preocupación, se fue quedando en blanco hipnotizada por los ojos de él, que brillaban en la oscuridad cual felino en la noche. Poco a poco llegó hasta ella y haciendo surgir una mano de la nada le acarició la mejilla, provocando que el encaje que sobresalía de los puños de su camisa le hiciera cosquillas, abriendo las puertas de las llamas que se encerraban en su interior surgidas de dos esmeraldas que buscaban su cercanía. 

Con un solo contacto fue capaz de sentir el mayor deseo que jamás había sentido y conocedora de sus labios, el anhelo por ellos se acrecentó, llevándola a ofrecerse gustosa a Julio quien, sin mediar palabra, captó la directa y se dispuso a saborear la boca de la belleza que su amigo Will había guardado en su casa con tanto recelo.

Con toda la tranquilidad del mundo fue bajando su rostro al de ella, quien ya con los ojos cerrados estaba completamente a su merced. De esa forma, fue acercando sus labios sintiendo cómo un hilo inmaterial de electricidad los atraía, creando entre ellos el calor que los quemaba por dentro debido al deseo carnal.

Trudy, incapaz de pensar, se dejó llevar por las olas que la marea de Julio estaba provocando en su interior y se dispuso a ofrecerse a él. Eran demasiadas noches fantaseando con la posibilidad de tener un encuentro sexual, eran demasiadas en las que su vibrador le había hecho gozar al igual que después le había dejado un regusto a mentira, pues su cama siempre al terminar estaba fría y vacía. No obstante, ahí estaba él, de nuevo a punto de besarla y así descubrir si aquel beso era un beso de esos, tan especial como le había hecho sentir bajo la mirada de un semáforo. Junto a este pensamiento surgió una pregunta, la cual hizo que dudara de si todo acabaría bien, pues ¿y si él la recordaba y al sentirse puede que avergonzado por aquello la rechazaba? No sería capaz de soportarlo. Además, tampoco podía dejar pasar el hecho de que su puesto de becaria quizá entorpecería la cosa… no quizá, más bien seguro, pero eso era algo que en aquel momento no debía pensar. Todo era demasiado hermoso como para estropearlo…

Por su lado, Julio, ignorante de cuáles eran los derroteros en los que Trudy caminaba en su interior, consiguió llegar a puerto y probar la calidez que los labios de esta le ofrecían. Fue como regresar a casa después de un día de trabajo. Aquellos labios eran para él, de él… ese beso… tan inesperado… tan intenso y moderado… tan… tan… tan conocido… 

No obstante, aunque su mente quería galopar hacia el recuerdo, apartó lo extraño de la sensación y comió de ellos degustando cada bocado. Se tomó su tiempo en repasar cada línea mientras mantenía una mano en el mentón de la chica y dejaba a la otra conocer las curvas de su cintura. De esa manera, se aventuró a ir más allá y comprobar que aquellos pechos que estallaban bajo el escote del balcón de su vestido eran tan tersos como sugerían.

Trudy no daba crédito a su propio atrevimiento cuando se dio cuenta de que sus brazos rodeaban los hombros de Julio y se descubrió exhalando gemidos nada tímidos sobre su boca en busca de más intensidad, pues la parsimonia con que la besaba la estaba volviendo loca y sí, aquel era un beso de esos. 

–Poséeme… –reclamó caprichosa sobre su boca.

Quería sentirlo. Necesitaba que entrara en ella ya. Y a su vez contemplaba el hecho de poder ser descubiertos mirando con ojos entrecerrados cómo una luz tímida entraba por las ventanas desnudas que daban al pasillo, dejándolos completamente expuestos a miradas indiscretas, cosa que la excitaba aún más. Sabía de su descaro en cuanto al sexo, a pesar de su timidez, era algo que chocaba por completo con su carácter, pero aquello era demasiado bueno como para negarse un buen rato de placer con tonterías apasionantes tipo “nos van a descubrir” o “dios, soy una de las becarias de esta empresa y el dueño no lo sabe”. ¡Impúdico y encantador!

Así, se permitió la licencia de bajar las manos al trasero de Julio y, de ese modo, consiguió un buen repaso en sus pechos cuando agradecido por el contacto tan abierto de esta y con una agilidad pasmosa se encontró con los pechos fuera del vestido y el cordón dorado que los resguardaba cayendo hacia los lados desmayado.

–Eres una diosa –dijo al no poder reprimir esta afirmación ante lo que allí se descubría con cada gesto.

Julio succionó, apretó, incluso mordisqueó aquellas pequeñas, aunque perfectas, montañas de gozo y deleitándose en sus pezones sin pensar en nada más que el placer puro y duro hizo que esta le rodeara la cintura con sus piernas y se encaminó hacia la mesa de madera de caoba abrillantada.

 Notaba cómo su miembro se quejaba encerrado en la pernera de su pantalón, pues había llegado a un alto grado de fogosidad y la dureza de este se lo estaba haciendo pasar mal provocando en él un rugido. Por fortuna, no tuvo que esperar demasiado a verse liberado, puesto que Trudy, sentada al filo de la mesa con las piernas abiertas apoyadas en un par de sillas que apartaron a cada lado, quedándose así a merced de él, desabrochó con manos firmes los botones del pantalón y de un solo gesto con una tormentosa delicadeza tomó su mástil y lo acarició cuan largo era, disfrutando de su tacto sedoso, entretanto fijaba su mirada en la cara de su víctima, hasta que notó que Julio se asomaba al abismo de un precioso orgasmo, dejándolo allí quieto y reclamando su propio placer mientras fantaseaba con el grosor y la envergadura de lo descubierto dentro de ella. Por lo que echándose hacia atrás y levantándose el vestido, consiguió varias cosas: una maravillosa sonrisa por parte de su acompañante; un cosquilleo desconocido en la boca del estómago tipo mariposas juguetonas; y el regalo de un beso de esos en el centro de su ser.

Las sensaciones agudizaban los sentidos de Trudy hasta el punto de llegar casi al orgasmo. El saberse allí tumbada a la vista de cualquiera que saliera procedente de la fiesta, con las faldas alzadas mostrando su excitada intimidad al hombre que se encontraba entre sus piernas, y los pechos completamente expuestos y enhiestos siendo torturados por el dueño de la empresa, era una fantasía que jamás había creído que podría llegar a cumplir. Y todas ellas se vieron aumentadas en el momento en que Julio, en un arrebato de pasión, que vino acompañado de un rugido animal, la despojó de un tirón de su tanga de encaje blanco (que por suerte se había puesto esa noche), el cual estaba bastante mojado debido a la saliva de este, quien durante un par de minutos se había dedicado a morder y lamer su vagina sobre la tela, además de verse aumentado por la delirante demencia sexual que estaba sufriendo ella. 

Por su parte, Julio, desposeído por completo de su control, no era consciente de cuán lejos estaba llegando con la hija del amigo de su padre, tan solo era capaz de sentir y gozar de haber dejado libre a la bestia que llevaba dentro, una que nunca había llegado a aflorar del todo, pues ninguna mujer había sido capaz de transportarlo a ese nivel desinhibido, donde ya da igual todo, donde lo único importante es el placer del otro por encima del tuyo propio, puesto que el ver cómo Trudy se retorcía de manera leve y sexy mientras miraba de soslayo las ventanas del pasillo consiguiendo en ella una sonrisa picarona, llenando cada rincón de la estancia de placer, le estaban haciendo que poco le importase si alguien los veía o no. 

De esa manera, primero quiso lamer los labios que se mostraban hinchados y sonrosados decorando una vulva sublime y probar de primera mano qué sabor tenían para grabarlo a fuego y hielo en sus papilas gustativas y, así, rememorar después lo sucedido allí con mayor realidad. Luego de deleitarse recorriendo cada pliegue de su tesoro, convino consigo mismo en dar a probar a Trudy de su propia esencia; por lo que mientras repartía besos por su bajo vientre, introdujo un par de dedos en su interior arrancando un gemido de la boca de esta que acalló cuando llevó sus dedos empapados a ella, haciendo que los lamiera mientras le miraba con intensidad.

Ella no podía dar crédito a lo que estaba pasando, el nivel de lo que allí ocurría estaba sobrepasando su estabilidad e integridad mental. Ahora sabía que si sus encuentros sexuales habían sido escasos (y malos) solo había una razón, la de que su subconsciente estaba esperando al hombre adecuado, un hombre que ahora le proporcionaba todo aquello con lo que siempre había fantaseado entre sus sábanas. Y es que bajo el tacto de Julio nada podía hacer, sabía que nadie lo igualaría jamás y eso le iba a resultar un problema, sobre todo por no poder volverle a ver, además, de tener que doblegar el cuidado con el que intentaba pasar desapercibida en el trabajo. Sin embargo, todas esas ideas fugaces las redujo de nuevo a memeces que no le impedirían gozar por una noche de su hombre; uno que no sería suyo al día siguiente, pero sí en ese momento, el cual quería tener pleno para recordar después y seguramente llorar por el conocimiento y la pérdida. 

Por lo que apartando esas bobadas a un lado bastante lejano, se incorporó apoyándose sobre los codos para así poder tener mejores vistas de lo que ese dios del sexo le estaba haciendo. Y allí estaba Julio, entre sus piernas arrodillado en el suelo como su lacayo, succionando su clítoris e introduciendo sus dedos en un movimiento rítmico, sacando la música de la humedad de su centro que inundaba el entorno, provocando en ella unas sacudidas para ayudarle a que llegara más profundo y mejor.

El empresario, al ver cómo Trudy jadeaba viéndolo chupar su hinchada vagina, no pudo más y, de manera rápida aunque sexy, sacó un preservativo de la chaqueta, la cual tenía abierta a los lados dejando su torso hercúleo expuesto para deleite de Trudy, a quien las pupilas se le habían vuelto acuosas tomando un brillo de perversión acompañado de un ruego por sentir a Julio dentro.

– ¡Hazlo de una vez, Julio!

– ¿Qué quiere, señorita Jackson? –Dijo este con voz ronca mientras se deslizaba el preservativo cuan largo era su miembro.

– ¡Que lo hagas! –Imploró Trudy sintiendo el seísmo de su vagina como protesta por necesitar sentirlo dentro ya.

– ¡Dilo!

– ¡Fóllame, Julio!

–Será un placer –y como regalo media sonrisa ladina.

Despacio, este acarició con su glande la hendidura de la chica de arriba abajo, logrando lubricar la goma del condón friccionando unas cuantas veces hasta que por fin, de la misma forma, fue ensartando a Trudy, quien puso los ojos en blanco y se arqueó hacia atrás mientras se sentía llena y completa, como si su cuerpo hubiera encontrado después de mucho tiempo el fragmento que le faltaba. 

Conforme pasaban los segundos fue aumentando el zarandeo de sus empujones, conllevando a que gotas de sudor salpicaran su cuerpo y el de la mujer que esa noche le había despertado los sentidos queriendo beber cada una de las gotas saladas que decoraban su piel.

La luna, en su caminar nocturno, dejó entrar caprichosa rayos de luz por los ventanales de la estancia y como si de un foco de un azul plateado tenue se tratara alumbró el cuerpo femenino, logrando que Julio pudiera ver con perfección el rostro de ella y su cuerpo modélico. Allí estaban sus costillas, marcadas por el jadeo incesante que se escapaba de sus pulmones; allí, sus caderas, las cuales sujetaba en ayuda para entrar mejor en ella; allí, su pubis, el cual revelaba cómo sus pliegues se movían por la fricción; allí, su cara, contraída en un gesto de verdadero placer. Era realmente bella, perfecta para él en físico, perfecta para él para pasar buenos ratos de pasión y desenfreno. Perfecta ¡como la chica a la cual atacó en mitad de la calle para ganar una apuesta que llevaba como premio una preciosa moto! Ese fue su descubrimiento. Y no obstante, no se amilanó, puesto que muy lejos de achantarse se animó más, pues se dijo que algo habría por parte del destino para hacerla cruzar de nuevo en su camino, algo que quizá los empujara a estar juntos; mas, por un nanosegundo, una pregunta asaltó su mente calenturienta, ¿y si ella también era capaz de recordar que fue él quien la asaltó como un niñato sin venir a cuento? Quizá se marcharía, quizá le partiría la cara y le insultaría, y sin embargo, ahí estaba. Puede que por eso la máscara; posiblemente, pero ¿cómo podría ella saber...?

No obstante, unas nuevas sacudidas procedentes del interior de ella le devolvieron a la superficie y decidió pasar página por el momento y dejar las preguntas y respuestas para más tarde o quizá otro día.

Pletórico, a las puertas de la división entre la agonía por alargar más aquella delicia o dejarla ir para sucumbir en un placer jamás conocido antes, observó cómo Trudy agarraba sus pezones para tirar de ellos y autocomplacerse, y eso fue el detonante para que, incapaz de controlarse, se dejara llevar, multiplicando por mil las sensaciones que había descubierto al igual que Trudy que, sabedora de lo que estaba haciendo provocándole con sus gestos, se dejó ir también para tener un orgasmo compartido mientras gritaba en un susurro el nombre de aquel hombre que apareció por sorpresa en su vida, devastando los cimientos de su cordura.

Desmadejados sobre la mesa, la “dama”, sintiendo las oleadas de placer que aún recorrían su vientre, comenzó a acariciar el torso de Julio, quien estaba transportado a otra dimensión. 

–Creo que debemos vestirnos –susurró ella, sintiendo cómo recobraba vida su yo tímido.

–No creo que nadie nos vea –dijo en un murmullo, pues a Julio la sola idea de alejarse de su tacto le atormentaba.

–No lo digo por eso… aunque… ¿quizá eso te preocupa? –Sonrió sobre sus pectorales.

–Es evidente que a ninguno de los dos le preocupa eso. Aunque pensándolo bien, sería un poco violento ver que uno de los dueños y directores de la empresa está tirado desnudo sobre una mesa de juntas con la hija de otro de sus socios.

Ambos rieron ante la explicación imaginando cómo sería la escena.

–Creo que deberíamos vestirnos porque mi padre estará preocupado por mi ausencia y es muy posible que salga a buscarme para asegurarse de que todo está bien.

–Tienes razón –dijo con desgana él, sintiéndose desabrigado antes de tiempo.

De esa forma comenzaron a vestirse, no sin antes de que Julio corriera las persianas de las ventanas que daban al pasillo, logrando por fin la intimidad que antes no habían tenido y de la que ambos habían gozado. Trudy ayudó a Julio a abrocharse los botones y atar el cordón de su camisa de época, mientras este depositaba besos sobre el cuello de ella. Luego, fue él el que la socorrió ayudándole a atar las moñas del corpiño del traje mientras esta lo miraba con auténtico fervor y un deseo que volvía a nacer en su interior en busca de más acción apartando de nuevo su lado retraído.

No obstante, reprimiendo ambos el instinto que por naturaleza había nacido en su interior, salieron al pasillo una vez cerciorados de que todo estaba en su lugar (incluida la peluca), momento en el cual ella, recordando que debía ocultar su identidad, cubrió su rostro con la máscara (no sin antes dar un último beso a aquel hombre que la había hecho despertar de una vida aburrida), al tiempo de que Julio entrelazaba su mano libre y se guardaba las preguntas que habían asomado a sus labios para otro momento y así, de sopetón, Trudy llegó a entender que aquellas cosas que había pensado minutos atrás ya habían llegado, teniendo que despedirse de él para siempre, al menos durante dos agónicos años más, eso si conseguía que todo saliera como esperaba. 

Entre miradas, y sin ningún cruce de palabras, tan solo los suspiros que escapaban delatando lo que habían vivido y lo que había surgido entre ellos, doblaron la esquina que les dejaba a escasos metros de la puerta tras la que se celebraba la fiesta.

–Necesito verte otra vez. Necesito volver a probar un beso de esos –rogó Julio acariciando uno de los hombros descubiertos de Trudy, quien se había quedado perpleja al escuchar la petición de este, pues era exactamente lo que ella quería. Exactamente la definición que ella había hecho de los besos de aquel que la miraba con tanta intensidad.

–Yo…

En ese instante, tras mirarse de manera penetrante a los ojos, William abrió la puerta de la fiesta llenando de ruido el silencioso pasillo y pudo ver cómo de manera súbita ambos se soltaban las manos al tiempo que Julio apartaba la caricia que brindaba a uno de los hombros de su hija y así tuvo el conocimiento de que allí pasaba algo. Algo que quizá llevara por nombre flechazo y a lo que interesado podría sacarle provecho, logrando por fin que su hija se liberara de la máscara, y no solo se refería a la que en ese momento cubría su rostro. 

Y, de esa manera, tras disculparse con Julio y agradecer su compañía de manera algo fría (y con cierta prisa) para su gusto, Trudy entró en el gran salón pidiéndole a su padre volver a casa aquejando sentirse cansada, dejando a un Julio colgado de una sonrisa junto al deseo de volverla a ver después de que este aspirara por una última vez el aroma a sexo reciente que despedía su mano cuando la besó a modo de despedida.




  

En las nubes


 

“El primer beso no se da con la boca 

sino con la mirada”.

Tristan Bernard.

 

–Trudy, dinos qué te pasa –Héctor estaba más preocupado de lo normal por la becaria rarita del departamento que estaba bajo el suyo. 

La verdad era que no entendía cómo una chica, a la cual si le cambiabas las gafas por unas lentillas, le deshacías esa especie de coleta desaliñada que le colgaba a un lado y te la llevabas de compras a cualquier tienda de medio pelo resultando así una mujer realmente bella, siempre estaba triste y aburrida, pero es que encima en esa ocasión había que añadir el hecho de que estuviera ida, en las nubes, vamos, cosa que ocurría desde la fecha de la fiesta. Desde entonces Trudy no era la misma. No hacía nada más que morderse y rozar sus labios con la punta de sus dedos como recordando algo, y puede que estuviera loco pero a él le olía a hombre y a sexo difícil de olvidar y, por supuesto, ese chisme era tan jugoso que estaba haciendo todo lo posible porque soltara prenda, pues aunque su naturaleza era hetero había algo en él que le hacía sentir atracción por los cotilleos (él lo achacaba a que se crió con seis hermanas y una gata, cosa que siempre hacía reír a Patricia y Trudy). De esa forma, habló con Patricia antes de desayunar ese día para que con su ayuda consiguieran que la rarita soltara la lengua de una vez.

Por otra parte, el que Trudy no se mimara les causaba pena, era una chica muy inteligente y era una pena que la empresa no supiera de su valor. En cada ocasión en que se encontraban durante el descanso y sacaban algún tema referente a cualquier problema que hubieran escuchado sobre TransPacific, Trudy siempre tenía la solución ipso facto, relatando con claridad y facilidad cuál sería el mejor modo de atajarlo con rapidez y efectividad.

– ¿Trudy? –Patricia chasqueó los dedos frente a los ojos de esta sin obtener respuesta.

–Patri, creo que esta chica se ha quedado tocada… A ver, ¿Trudy? ¡¿Helloooo?! –Palmeó un par de veces Héctor, consiguiendo que por fin la becaria volviera en sí poniéndose colorada al momento.

– ¡¿Quééé?! –exclamó esta, pues su mente había subido hasta el último piso del edificio donde seguro Julio estaría en algún meeting vestido con el traje de chaqueta gris, color que resaltaba sus ojos, con el que lo vio esa misma mañana tras cruzárselo en la entrada de recepción, momento en el cual tuvo que salir pitando tomando dirección hacia las escaleras en vez de los ascensores, tapándose con todo el sobrante de la rebeca marrón que llevaba ese día; menos mal que él no se dio cuenta de su cercanía, sino no sabía qué podría haber pasado. Y es que desde su encuentro durante la fiesta de disfraces su padre no paraba de llamarla diciendo que Julio le había pedido su número de teléfono insistiendo en poder quedar con ella y que ya le faltaban argumentos para negarse, pues él deseaba que se conocieran puesto que era un buen partido, pero sobre todas las cosa un buen hombre y ella cada vez se veía con menos fuerzas para negarse a verlo, pues el recuerdo era demasiado bueno y los sentimientos cada vez más intensos, llegando a pensar en la forma de poder quedar con él y repetir la noche de aquel día...

–Chica, por dios, que nos tienes preocupados, ¿qué te pasa?

– ¿A mí? Nada... que estoy pensando en mis cosas –se removió en la silla de plástico barato volviendo a meter una manzana de un verde intenso en su maletín de piel.

–Con que a ti nada ¿no? Me parece que ese nada lleva nombre de hombre.

–O de mujer –apostilló Patricia.

–Bueno, lo que sea. Que lleva nombre de persona es seguro. A ver, monina, suelta por esa boca y no dejes para mañana lo que nos puedas contar hoy.

Rieron.

–De qué habláis. No tengo nada que contar. Además, sois unos cotillas y eso pertenece a mi intimidad.

–Uy, uy, uy… a su intimidad dice… Mira, Trudy, desde la fiesta tú estás muy rara…

–Más de lo normal…

Trudy echó una mirada envenenada hacia Patricia, la cual se encogió de hombros quitándole importancia al hecho.

–Bueno, lo que sea. Lo que te digo es que no estuviste en la fiesta y no sabemos adónde fuiste, pero que te pasó algo aquella noche vaya que sí –insistió Héctor.

–Que noooo… os lo aseguro. Solo es que no sé qué hago aquí, los meses pasan y estoy en el mismo punto de partida del primer día.

–Eso te pasa porque no plantas cara –aclaró Patricia–, debes imponerte, intentar mostrar lo que vales. Hija, es que aquí sin enchufe es muy difícil, ya nos ves a nosotros y eso que de tarde en tarde nos encargan alguna que otra cosilla.

–Pero no seas listilla y cambies el tema, que por mucho que lo niegues algún asunto de amores tienes.

Trudy, al verse acorralada por ese par de desvergonzados y descarados, buscó en su mente algo que los distrajera de su diana.

–Anda ya. ¿Qué voy a tener? Ya sabéis que mi vida es de lo más aburrida. Pero seguro que sabréis de algún chisme referente a la fiesta. No vine, pero me han comentado que el de recursos humanos estuvo muy simpático con Jacqueline de finanzas ¿no? –recordó Trudy una conversación que había escuchado mientras usaba el baño de chicas esa mañana.

– ¡Oy! No sabes lo que te perdiste –exclamó Patricia eufórica por soltar prenda inclinándose sobre la mesa a modo de complicidad–. Resulta que dieron un buen espectáculo. Y lo más gracioso es que él iba disfrazado de pulpo y ella de pirata, ¿coincidencia? No lo creo. La realidad es que ahora ni se miran a la cara, aunque se rumorea que tienen encuentros fortuitos en no sé cual office de limpieza, y que por supuesto descubriré –rió junto a Héctor sacando una media sonrisa de Trudy, la cual estaba satisfecha por haber logrado desviar su tema.

–Pero aún hay más.

– ¿Aún más? No podría imaginar el qué –los animó a seguir.

–Sí. Más y mejor. Verás…

–Te vas a caer de espaldas –sus ojos chispearon.

–Calla, Héctor, deja que lo cuente yo. De verdad que no sé cómo un hombre como tú puede ser tan maruja. ¿Seguro que no tienes que salir del armario?

–No te pases, Patri, que me marcho. Además, no me hagas soltar la lengua más de lo permitido; creo que bien sabes que soy hetero…–le advirtió con palabras y una mirada cargada de desafío que casi la enmudeció–, así que no me provoques…

–Vale, vale…–dijo Patricia con temor–, bueno, pues resulta… –miró a Héctor una última vez, cosa que advirtió a Trudy de que esos dos posiblemente habían tenido su affaire, puede que esa misma noche pero, claro, era más fácil hablar de los demás que de sus cosas–. Resumiendo, que se dice, se cuenta, se rumorea, se especula que Julio Preston también tuvo su momento de gloria durante el evento.

Los ojos de Trudy perdieron el norte en ese momento. ¡¿Cómo era posible que se supiera?! 

–Dicen que se tiró a una amiguita en un rincón de la empresa, puesto que al parecer una chica de uno de las subcontratas de TransPacific los vio cogiditos de la mano y pasear así por los pasillos, pero que después si te he visto no me acuerdo.

Trudy, como era de esperar, se quedó de piedra, boquiabierta por la noticia. Así que se sabía que allí había pasado algo. Vale que no tuvieron ningún tipo de cuidado a la hora de, pongamos, yacer sobre la mesa de una de las salas de juntas, expuestos como en un escaparate a cualquiera que rondara por aquella zona, cosa que al rememorar le hizo sentir un leve mordisco de placer en su bajo vientre, teniendo que dar un buen codazo al recuerdo para volver al presente. Al final su estupidez y lado exhibicionista le iban a pasar factura. No obstante, tenía que mantener la compostura e intentar saber si se sabía quién era la chica, por si la hubieran descubierto, hecho que haría que ella saliera por patas de allí y se olvidara de TransPacific, puesto que era demasiado vergonzoso, además de poner en un aprieto a padre e hija.

Por lo que después de levantarse para disimular su sonrojo, tembleque y demás instintos conspiradores que delataban su estado, fue a beber un vaso de agua bien fría de la máquina expendedora que había en una esquina de la diminuta cocina y se pronunció todavía de espalda a ellos.

–Vaya. Eso sí que es una sorpresa. Y decidme, ¿se sabe quién es exactamente la chica? –bebió del vaso ocultando el tener que tragar la cantidad de saliva nerviosa que se le estaba juntando en la boca.

–Pues, por lo visto, nadie vio quién era, ya que llevaba el rostro cubierto con una máscara –aclaró Héctor–. Dicen que es la hija de William Jackson, ya sabes, el vicepresidente de la empresa. Al parecer la chica trató de no quitarse el antifaz en toda la velada. Aunque hay quien asegura que es muy mona, ya que al parecer sí que lo dejó caer alguna vez. Y no me extraña, yo no soportaría estar respirando el mismo aire todo el tiempo, sudando como un cerdo por los ojos y demás. ¡Brrruuuuffff, qué repelús! –arrugó la nariz aportando dramatismo a su argumento.

–Sí, yo la vi un momento –a Trudy le temblaba tanto la mano que temió por la supervivencia del líquido de su interior, ya que si Patricia la había visto estaba perdida–. Llevaba un vestido precioso y carísimo. Cómo no, siendo “la hija de” –entrecomilló con los dedos–, no podía ser de otra manera. Pero su padre la tuvo en todo momento al lado suyo y la chica parecía que llevaba la careta pegada con pegamento, quien la haya visto se debe considerar afortunado. La verdad es que no sé cómo pudo ocurrir ese supuesto desliz con el jefe.

–Cómo va a ocurrir. Seguramente le diría a su padre que tenía ganas de mear y se largó a echar un polvo con el ricachón. Dios los cría y ellos se juntan –rieron ambos cómplices.

Con todo, Trudy no pudo evitar recordar aquella noche tal y como venía haciendo desde entonces a cada cinco minutos. Julio había dejado huella en su piel y espíritu y lo estaba pasando realmente mal, y aunque por el modo en que pasó se pudiera suponer que todo se debía a un calentón, el escuchar hablar sobre ello de manera tan sucia hacía que quisiera defenderse, puesto que sus sentimientos estaban ahí y hacía días que había resuelto, y tragado, que había sido víctima de un flechazo y que se había enamorado de manera irremediable de Julio Preston, socio, director e hijo y heredero de Edward Preston, una complicación en toda regla.

–Bueno, a lo mejor se gustan. No tiene por qué ser todo el dinero –tiró el vaso vacío a la papelera.

–Anda, mira, ahora va a resultar que acabamos de descubrir que Trudy es toda una romántica –pinchó Patri con un brillo especial en los ojos viendo que, aunque Trudy intentaba disimular su incomodidad, para ellos, que estaban hartos de observarla día tras día en un intento de descifrar quién era esa chica tímida y reservada que se escondía en su concha de tortuga tratando de no ser descubierta, ese intento les estaba delatando que había gato encerrado–. Y por cierto, ya que veo que no te has enterado de nada, te informo de que la hija del vicepresidente se llama igual que tú, Trudy. A ver si al final vais a ser primas hermanas.

– ¡¿Pero qué dices?! –saltó Trudy como un león arrinconado, cosa que alertó aún más a Patricia y Héctor, los cuales se miraron con complicidad además de sorpresa, pues como “investigadores de prensa rosa” hacía tiempo que habían puesto en una balanza los posibles secretos que podría esconder esta–. ¡¿Cómo voy a tener ningún parentesco con esa gente?! ¡¿Acaso estaría aquí trabajando como becaria y pasándolas canutas?! Anda, quita, quita. Mira, os dejo que tengo cosas que hacer.

–Sí, hija. Cosas súper importantes.

–Ufff. Sois… –puso los ojos en blanco– ¡Aaajjjj!

Y se alejó de allí abrazando, para variar, su maletín junto a un manojo de papeles que tenía que fotocopiar.

* * *

Habían pasado varias semanas desde el encuentro sexual entre Julio y Trudy y este no podía dejar de pensar en aquella chica de pelo rojo, manteniéndolo de forma constante en la nubes, sintiendo en cada ocasión que el tiempo que llevaba sin verla era un tiempo perdido, un tiempo que podría, y estaba seguro de ello, pasar feliz a su lado. 

Desde entonces no era capaz de quedar con otras mujeres que satisficieran su necesidad física, ni tan siquiera se lo planteaba, tan solo asaltaba su cabeza cuando recibía llamadas de sus amigas pidiendo un encuentro o una invitación por parte de sus amigos a uno de esos “parties” nocturnos, “inocentes”, en su casa de campo.

Tan colgado estaba por la hija de William Jackson que creyó haberla visto esa misma mañana tomando las escaleras para subir a trabajar. Incluso tuvo el impulso de perseguirla, pero era imposible que fuera ella, ya que esa chica era un desastre, todo lo contrario a Trudy Jackson la elegancia personificada. Le pareció que llevaba unas gafas enormes y su indumentaria dejaba mucho que desear, además de su pelo recogido de cualquier manera creando un no sé qué de color rojo lava, como aquella chica que se cruzó en la calle… Aquella chica… pero… aquella chica, tal y como descubrió cuando la tenía a su merced sobre la mesa de juntas, era la misma Trudy y si era la misma de la fiesta y la calle, quería decir que ambas eran la misma persona, pero ¿cómo podía ser? Y, sin embargo, así era. Pero… pero…

Demasiados peros y preguntas que necesitaban ser contestadas. Todo lo relativo a esa mujer era un enorme enigma. Los días pasaban y al igual que aumentaban sus interrogantes también se veían propasadas las ganas que tenía de volverla a ver, y, entonces, justo en medio de la reunión de la junta directiva semanal, se dio cuenta de que el gran enigma ya estaba prácticamente resuelto. Pero, ¿qué hacía la hija de William, vicepresidente de la empresa, vestida de esa manera huyendo de algo?, y es que era obvio que ese algo era él, ya que sus miradas se cruzaron durante una fracción de segundo en el que los ojos de ella se tiñeron de horror, pero por qué… ¿Acaso sabía Will lo que su hija hacía?, y, sin embargo, dijo que Trudy aún no había visitado las instalaciones de la empresa. Todo era tan extraño… Su mirada migró hacia el vicepresidente que ocupaba la cabecera en la mesa. No había otro modo de saberlo que preguntarle directamente a él y ese sería su próximo objetivo, ya bastaba de insistir y suplicar para poder verla. Y es que todo cobraba sentido, puede que por eso Will le diera una larga tras otra inventándose excusas que le mantuvieran alejado de Trudy. Puesto que era imposible que ella lo rechazara con tanta facilidad, porque la vio gozar, la vio retorcerse y entregarse a él de una manera muy intensa, y no solo aquella noche, también en la calle cuando la abordó se entregó a él sin amilanarse. Algo había nacido entre los dos en el mismo instante en que rozaron sus labios, ese algo era mágico, especial, y por nada del mundo podía ni quería ignorarlo.

Durante el resto de la reunión le fue imposible apartar de su mente la posibilidad de que todo se resumiera a una noche de pasión y punto, de que la chica fuera de esas que se entregan con facilidad al primero que les atrajera, amenizando así una noche aburrida. O puede que fuera una coleccionista de amantes, una mujer sin escrúpulos, tal y como había sido él desde su fracaso matrimonial hasta el día de la fiesta… o puede que antes, ya que haciendo memoria aquel beso que le robó en cierto modo le cambió, comenzando así a volver a ser el que un día fue, un hombre con ganas de enamorarse y montar su propio nido familiar…

Imbuido en sus cavilaciones la reunión acabó casi sin darse cuenta, siendo sacado de sus reflexiones por el propio Will. 

–Julio, ¿estás bien? –William apoyaba su mano en el hombro de este– Has estado absorto durante casi toda la reunión.

El empresario, volviendo a la realidad, vio que las más de diez sillas que rodeaban la mesa ya estaban vacías y que en el lugar donde debía haber documentos ahora aparecían tazas y vasos vacíos, presentándose una sala tan enorme que se podía incluso escuchar cierto eco, el cual solo se veía amortiguado debido a la moqueta azul que cubría todo el suelo. De ese modo, mirando a William tomó aquella pregunta como paso para por fin aclarar sus dudas, así que aprovechó el momento que este le brindaba sin saberlo.

–En general todo está bien, Will, pero quisiera hablar contigo.

–Por supuesto, vamos a mi despacho y te invito a un aperitivo de media mañana.

Tras dar paso al vicepresidente junto a la puerta, se dirigieron hacia su oficina, trayecto durante el cual Julio aprovechó para tratar de trazar un plan con el que sacar la información que necesitaba sobre Trudy.

–Supongo que no hace falta que te diga que tomes asiento –dijo William cerrando la puerta tras de sí–. ¿Café o whiskey?

–Un whiskey doble por favor. Creo que eso es lo que necesito.

–Permíteme que te acompañe con un café –se dirigió hacia el mostrador donde tenía los enseres necesarios para el preparado–. Me tienes preocupado. Nunca te había visto tan distraído durante una reunión. Sé que tus padres están fuera, de visita familiar, ¿les ha pasado algo? O ¿se trata de tu hijo?

–Nada de eso –tomó asiento en el sillón de cuero que estaba junto a las ventanas dando vueltas aún a cómo enfrentar el asunto–. Mis padres están bien y mi hijo también, al menos eso tengo entendido.

– ¿Entonces? –Preguntó el vicepresidente entregándole un vaso de cristal recio y labrado, con el líquido ambarino y un par de hielos que tintinearon entre las manos de este.

–Verás, Will, la verdad es que no sé cómo abordar el tema… eres amigo de mi padre y creo que mío también… 

–Habla con confianza, hombre.

–Será lo mejor. La verdad es que creo que pasa algo con tu hija.

William cambió el semblante al momento y con ello su postura en el sillón individual que estaba junto a Julio, le había dado largas durante días, disuadiendo a Julio inventándose escapatorias sin fundamento. Era obvio que se había enamorado de Trudy. Temía que aquello pasaría desde el instante en que los vio cogidos de la mano frente a la puerta de la fiesta. Ya pensó en aquel segundo que podría sacar partido de aquello para su propio beneficio, y, sin embargo, no abordó el tema con Trudy,  pero el amor que sentía hacia su hija era lo más grande que había conocido nunca y por mucho que alentara poder disfrutar de ella abiertamente, le había hecho una promesa que no podía por nada del mundo ignorar. De ese modo, como hombre de negocios acostumbrado a simular sentimientos, respiro profundo de manera imperceptible para Julio y se animó a abordar el tema poniendo su mejor cara.

–Y ¿qué puede pasar? Que yo sepa esta mañana estaba muy bien.

–Jackson, es obvio que algo me ocultas –puso los labios en el filo del vaso impregnando de un dulzor amargo su boca–. Te conozco. No quiero entrometerme en tu vida ni en la de tu hija… bueno en la de ella sí… a ver si me explico… que ella… –trataba de explicarse, pero solo el pensar en ella le traicionaba la cordura, temiendo meter la pata a la hora de mostrar los sentimientos que sentía por la hija del hombre que tenía enfrente– pues eso… ella…

–Ella te gusta –sonrió Will relajado, puesto que conocía a aquel chico desde hacía mucho, sabía de su integridad como persona y hombre y estaría más que encantado de que su hija se interesara por él también y pudiera ser que en un futuro…–. Es obvio. Y a mí me gusta que te guste. Verás, no te puedo revelar mucho, pero le hice una promesa a mi hija y su situación hoy por hoy es complicada.

– ¿Complicada? 

–Sí, bueno… –buscó la forma de hacerle ver que si tanto le gustaba tuviera paciencia–. Lo único que te puedo decir es que está concentrada en su trabajo y que no quiere saber nada más… por ahora.

– ¡Pero no lo entiendo, Will! –se levantó exasperado, haciendo que su corbata danzara fuera de la chaqueta, pues era obvio que le estaba mintiendo–. Si ella dijo que acababa de terminar sus estudios y que necesitaba un tiempo para descansar ¿de qué trabajo me hablas? Además, no es por nada, y perdóname por lo que te voy a decir, pero creí entrever que yo le atraía a ella. La verdad, no entiendo nada.

–Mmmm… lo siento, Julio, pero creo que ya he hablado demasiado.

La situación estaba sobrepasando al joven al punto de volver a asaltarle los mismos temores que ya había sufrido en la reunión, a eso se le sumaba que era consciente de estar perdiendo el control ante su amigo, presentándose ante él como un adolescente enamorado incapaz de tolerar un no por respuesta, viéndose a sí mismo como un acosador. No obstante, a pesar de todo, le era imposible retroceder y es que aquella mujer había labrado sobre él un sortilegio que le tenía fuera de sí.

–Entonces ¿qué pasa? ¿Que te ha hablado sobre de mí y te ha dicho que no tengo ninguna oportunidad con ella?

–Mi hija no me ha hecho referencia alguna a ti. Desde la fiesta solo hemos hablado por teléfono de forma escueta. Vamos, hombre, que te estás comportando como un crío ¿no crees?

–Posiblemente. Pero la realidad es que me da igual. Mira, Will –dijo Julio tras tomar un pequeño sorbo de su vaso y echar una mirada rápida a la ciudad por los enormes ventanales que hacían de pared, sopesando el modo de abarcar la siguiente afirmación–, te voy a ser franco, mis sentimientos hacia tu hija son más profundos de lo que había imaginado y me gustaría conocerla, ¿acaso eso es malo? ¿Acaso no me conoces lo suficiente como para saber que si me he abierto a ti de esta manera, arriesgándome a quedar en ridículo, no es por una buena razón?

–La verdad es que en cierto modo me siento halagado por tu interés en ella, pero tu actitud me impresiona.

Julio aspiró todo el aire que pudo para soltar lo que pensaba desde esa mañana. Total, de perdidos al río.

–Siendo así y llegados a este punto, me gustaría que me dijeras por qué me he cruzado con ella en la recepción de TransPacific y por qué ha salido huyendo de mí.

–Vaya, esa sí que es buena… –en esta ocasión no pudo evitar mostrar algo de turbación ante lo que acababa de revelar el hijo de Edward y, de nuevo, tras remover su café con la cucharilla que lo adornaba, trató de mantener el tipo para continuar respaldando el engaño de su hija–. La realidad es que no creo que haya sido ella. Mi hija está en mi casa de la montaña descansando.

–Pero si me acabas de decir que estaba enfrascada en su trabajo –Julio no cesaba de oler cada vez más a quemado, conocía a su amigo, y aunque este podía ser muy creíble y persuasivo con los demás, a él y a su padre era difícil que los toreara.

–Sí, eso he dicho –Julio observó cómo Will se levantó de su asiento para acercarse a su escritorio y tomar entre sus manos la pluma que guardaba en el bolsillo interior de su chaqueta y un trozo de papel que arrancó de una agenda apuntando allí algo con lo que le indicó durante todo el resto de la charla. Y es que el señor Jackson, dando por zanjado el asunto, recordó las manos entrelazadas de ambos ante la puerta de aquella enorme sala de festejos, con las miradas unidas por el hilo de lo que le había parecido el nacimiento de un amor verdadero, tal y como él había tenido con su esposa, llegando a la conclusión de que tampoco era nada malo tratar de dar un empujoncito y ayudar al destino para que su hija fuera feliz, y si por ello tuviera que llevarse una buena reprimenda por parte de esta la acataría con agrado, porque sabía que lo que estaba a punto de hacer era lo correcto–. Anda, deja de hacer preguntas sobre ella. Hagamos una cosa, sin que sirva de precedente te voy a dar su número de teléfono… Ahora bien, si mi niña se queja en algún momento sobre ti, tú y yo tendremos serios problemas. 

Y de ese modo fue cómo Julio consiguió lo que quería, saliendo del enorme despacho con una gran sonrisa en los labios, un corazón palpitante de emoción y muchas preguntas en la cabeza, ya que aunque Will le dijo que su hija estaba de vacaciones en su casa de la montana estaba seguro, no, más bien segurísimo, de que la chica que había huido hacia las escaleras esa mañana era ella, y se había propuesto descubrir todo aquel artificio como fuera. 




  

La visita


 

“El único idioma universal 

es el beso”.

Alfred de Musset.

 

Hacía bastante tiempo que Trudy no iba a la casa que su padre compartía con Elena, su esposa. La verdad era que jamás se había sentido cómoda ni allí ni bajo el mismo techo donde estuviera presente esta. 

Por suerte para ella, William tuvo la deferencia de comprar una nueva casa cuando se casó con Elena, así Trudy podía escaparse al hogar en el que había vivido hasta que su madre falleció, lugar que estaba lleno de recuerdos hermosos en donde en ninguno de ellos aparecía aquella que podría haber sido su madrastra, pero que al final se presentó como un ser cruel que no la soportaba.

Sin embargo, en esa ocasión no se pudo negar a ir a visitar el nido de “amor” donde la dueña y señora era Elena, pues su padre había caído enfermo y la única forma de poder verlo era tragándose su orgullo y alguna que otra perlita salida de la boca de “esa”, más algún gesto de desagrado por tener que aguantar su presencia. Y es que la estaba visualizando en cada una de estas acciones incluso antes de que Randall, mayordomo del caserón, hombre al que Trudy admiraba por aguantar a ya sabemos quién, le abriera la puerta para recibirla.

De esa forma, tras entregar las llaves de su coche particular (uno que mostraba cierto abolengo, ya que su padre no toleró que su Trudy fuera por ahí con un coche mediocre carente de seguridad) a un mozo que la esperaba junto a la fuente de la entrada, Randall ya estaba con la puerta de la casa abierta, esperando con una media sonrisa en los labios que intentaba disimular tras un ademán profesional, pues su señora no le permitía ningún tipo de licencia hacia nadie y mucho menos hacia la mosquita muerta que tenía por hija Will. ¡Dios nos asista!

Así, antes de siquiera dar un paso al frente con sus manoletinas amarillas, paseó su mirada por la fachada metiendo el móvil que llevaba en una mano en el bolsillo de su rebeca. Era una mansión de tipo americano pintada en un blanco inmaculado, tan solo roto por el color de las cortinas que se veían tras las numerosas ventanas que la recorrían y el verde del jardín que la rodeaba. La puerta estaba franqueada por cuatro escalones, los cuales terminaban encumbrados por un par de columnas que daban acceso a un porche donde se encontraba la entrada de acceso, una puerta de doble hoja en madera noble de un marrón pulido donde se mostraba una enorme mano dorada usada para picar en ella.

Tras dar un suspiro y cuadrar sus hombros, Trudy recorrió el trayecto que la separaba de la entrada, sintiendo las piedrecillas blancas que componían el camino clavarse en la planta de sus pies a través de la fina suela de sus zapatos.

–Bienvenida señorita Jackson–Randall tomó la rebeca de color amarillo palo que Trudy se había puesto junto a un vestido de muselina de un blanco tostado que su padre le había regalado hacía tiempo. Sabía que a William le gustaba verla guapa. Además, la ropa de dudosa exquisitez solo la reservaba para el trabajo, lugar donde debía pasar desapercibida; para cuando iba con su padre se descubría con vestidos y ropas más acordes al estatus de este, pues no le gustaba que se sintiera avergonzado, aunque ella se sentía más cómoda con la otra–. Su padre la espera en su dormitorio. Ahora mismo está despierto y me manda comunicarle que puede subir a verle enseguida. ¿Quiere que se le sirva algún refrigerio?

–Un té helado, por favor. Y por cierto, me encanta volver a verte.

–Lo mismo digo, señorita. A su servicio –dijo este tras inclinar su cabeza tomando dirección a la cocina. 

Trudy, después de echar un vistazo a los lados para ver si la “señora de la casa” se encontraba por allí, creyendo para su fortuna que no, aún en tensión subió las escaleras de mármol avainillado que daban acceso a la planta de arriba. Una vez allí y rezando para no encontrarse con Elena, después de recorrer un amplio pasillo llegó hasta la puerta de la habitación de su padre, la cual estaba entreabierta. 

Cuando entró se lo encontró sentado en la cama, recostado sobre unos almohadones, mostrando unas ojeras nada halagüeñas y unos labios agrietados. A Trudy se le cayó el alma a los pies cuando vio que aquel hombre de viveza anormal se encontraba en aquel estado. Entró intimidada a la habitación, reprimiendo las lágrimas que querían salir disparadas hacia el final de sus mejillas.

–Acércate, hija, no te quedes en la puerta –su voz sonaba forzada con un cierto tono rasgado, muy diferente al sonido cantarín que solía mostrar.

–Hola, papá. ¿Cómo estás? –dijo Trudy plantando un beso en la frente de este con el corazón en un puño, arrodillándose junto al lecho de su padre, el cual a pesar de estar muy enfermo le entregaba una mirada dulce y orgullosa.

–He tenido días mejores, cielo –acarició casi sin fuerza el cabello suelto de su hija admirando su rostro–. Veo que por fin te has deshecho de esas gafas tan enormes que sueles usar.

Trudy sonrió sin ganas.

–Sí. Quería estar guapa para ti y como sé lo poco que te gustan pues me he puesto unas lentillas.

–Sí, hija, estás muy guapa. Aunque he de decir que tú estás guapa con lo que te pongas, incluso cuando llevas esas rebecas difíciles de definir.

Volvieron a sonreír, cosa que provocó un golpe de tos en William.

Trudy, asustada, tomó el vaso de agua que estaba sobre la mesita de noche que había junto a la cama, esperando paciente y preocupada a que a su padre, tras darle pequeños sorbos, se le pasara aquella tos tan horrible que le estaba dejando sin resuello.

– ¿Estás mejor, papá?

–Sí, cariño, gracias. Anda –le entregó una mano helada y suave– ayúdame a sentarme junto a la ventana, quisiera tomar algo de sol.

– ¿Te cuidan bien, papá? –Preguntó Trudy sin pensar, cada vez más preocupada con un nudo en la garganta, mientras trataba de ayudar a su padre a incorporarse como buenamente podía– ¿No estarías mejor en el hospital?

En ese momento llegó Priscila, una de las chicas del innumerable servicio doméstico, una muchacha joven llena de vida y con una empatía hacia los demás que hacía que se la quisiera al momento. Traía sobre una bandeja un zumo de naranja, el té helado que había pedido Trudy y un par de píldoras, una roja y otra blanca.

–Buenos días, señorita Jackson, me alegro de volver a verla –relató sin parar dejando la bandeja sobre la cómoda que había en un lateral de la habitación–, hacía mucho tiempo que no venía por aquí. Aquí le traigo lo que pidió, y a usted, señor Jackson –se giró hacia ellos entrelazando las manos frente a ella–, le traigo un zumito de naranja, se lo tiene que tomar. Y no diga ni mu, que le toca la pastilla y las vitaminas y no puede tener el estómago vacío, ¿o acaso quiere caer enfermo también del estómago?

– ¿Ves, Trudy? –Volvió a toser dejando a su hija sin aliento, consiguiendo que le temblaran las piernas, pues jamás había visto a su padre así. Su padre era de roble, cómo podía aquello ocurrir–. Claro que estoy bien atendido, cualquiera se salta una comida o la toma de una pastilla. Buena es Priscila para eso.

–Ya lo veo –sonrió Trudy con desgana.

–Priscila, le acabo de pedir a Trudy que me ayude a ir a sentarme junto a la ventana.

–Claro, señor. Yo le ayudo que estoy más acostumbrada, pero ya sabe que no puedo abrir las ventanas –señaló esta, esperando a que Trudy se apartara a un lado, tomando diligente las manos de William y acercándolo, en un paso cómodo para él, al sillón orejero de terciopelo negro que había junto a una de las ventanas por donde entraban los rayos de sol.

–Y eso ¿por qué? ¿Se lo ha prohibido el médico?

–No, señorita… la verdad es que…– Priscila miró hacia la puerta un segundo y bajó su tono de voz mientras colocaba una manta fina sobre las piernas del señor Jackson–. La verdad es que la señora no quiere, pues dice que su padre podría empeorar.

–Ah, vale. Y dime, papá, ¿qué te ha dicho el médico? –se sentó frente a él tomándole las manos para acariciárselas, en un intento de que entraran en calor.

–Pues no mucho. Ayer vino el doctor Ferrara para extraerme sangre y hacer así las analíticas pertinentes para saber de qué se trata.

–Pero ¿no sabe lo que es? Es decir, ¿no tiene una idea aproximada de qué puede ser?

–Dice que se puede tratar de una gripe.

– ¿Y tú no te has sentido enfermo antes? ¿Qué ha sido, de repente?

–En realidad llevo ya un tiempo sintiéndome raro –Trudy echó la vista atrás recordando que, efectivamente, de un tiempo a esa parte había notado cómo su padre se había ido marchitando–, pero lo he achacado a temas de estrés y el cambio primaveral, por lo que empecé a tomarme unas vitaminas. No sé, hija. Tú no te preocupes que ya verás que pronto estaré bien.

–Ojalá, papá. Y ¿para cuándo estarán los resultados?–lanzó Trudy una plegaria escueta hacia su madre.

–Posiblemente, en unas cuarenta y ocho horas. Pero bueno, cielo. Dejemos de hablar de mí, que poco más hay que contar. Dime ¿hay algo nuevo que quieras contarme?

–En realidad no… todo sigue igual que siempre.

–Cariño, ¿cuántas veces vas a negar mi ayuda?

–Papá, ya sabes lo que pienso…

De esa forma, padre e hija siguieron hablando haciendo que este pasara un rato ameno hablando de todo un poco y admirando la belleza de su hija, la cual cada vez se parecía más a su madre. 

Ambos, ajenos a la llamada telefónica que estaba recibiendo Trudy de alguien a quien ella no se esperaba. Siendo esta tomada de uno de los bolsillos de su rebeca, la cual reposaba en el perchero de la entrada…

* * *

Julio había dejado pasar un par de días antes de atreverse a llamar a Trudy. La verdad era que en cuanto Will le entregó el trozo de papel con el número de esta quiso telefonearla enseguida, incluso marcó su número en su móvil pero, a pesar de esas ganas locas, algo le decía que debía calmarse y dejar pasar un poco más de tiempo para no parecer tan ansioso y enfriar un poco antes su talante e ir con pies de plomo.

De ese modo, al enterarse de que Will llevaba desde el día en que charló con él en su oficina metido en casa muy enfermo (cosa rara porque jamás había faltado al trabajo por temas de enfermedad y a decir verdad sí que lo vio bastante desmejorado durante los últimos días), decidió que esa era la excusa perfecta para poder llamar a Trudy con total libertad, poniendo como justificación el interés por preocuparse por la salud de su padre, cosa relativamente cierta.

Sus manos temblaban ligeramente ansiosas al marcar cada número en el teclado táctil del aparato, preguntándose cuál sería la postura que tomaría Trudy ante su llamada. Cuantas más vueltas le daba al asunto, más se daba cuenta de que su teoría de hombre para un rato cada vez se hacía más axiomática, puesto que si ella tuviera algún interés en él, también podría haber intentado ponerse en contacto. O quizá fuera por aparentar delante de su padre y no mostrarse tan ansiosa por él, manteniendo así su sitio. ¡Bah! Estaba tan perdido que se dijo que nada más que pensaba tonterías sin darse cuenta de que los tonos de llamada pasaban sin recibir respuesta.

De repente, el sonido se paró y en su lugar una voz femenina se pronunció llenando de inseguridad el corazón de Julio, quien por un momento titubeó tartamudeando un saludo y llevándose una sorpresa en forma de respuesta.

Resultó ser Elena la que tomó la llamada. 

Extrañado porque fuera ella y no la supuesta dueña del teléfono (hecho que le hizo dudar sobre si Will le habría dado el número de su mujer para mantenerlo alejado de Trudy, consiguiendo así un cierto grado de enfado que mantuvo a raya para ver cómo se resolvía todo antes de dar por hecho nada) mantuvo una breve charla con ella, quedando en acudir a la mansión para tomar el almuerzo y así poder ver a William, cosa que según ella le alegraría, puesto que la casa se le venía encima y tenía alguna que otra discusión por tratar de retenerlo allí, pues su marido quería ir a trabajar aún estando muy enfermo.

La realidad era que a Julio nunca le había gustado Elena, no entendía por qué, pero tenía un halo que a él le resultaba oscuro, y aunque lo intentaba de todas las maneras posibles no terminaba de tragarse su amor por Will, quizá fuera porque siempre que se encontraba con ella a solas sentía por su parte un cierto grado de flirteo y estaba seguro de que si le diera pie, estaría encantada de poner un par de buenos adornos sobre la cabeza del vicepresidente de TransPacific. Quizá si la cosa fuera de otra manera en su momento no hubiera tenido muchos reparos en intercambiar alguna noche de pasión, puesto que tenía un físico bastante atractivo, pero no era así, por lo que el tema quedaba zanjado. No obstante, aunque siempre trataba de estar alejado de ella y de un posible encuentro en solitario que lo pusiera en un aprieto, aceptó la invitación con agrado, puesto que Elena le comentó que precisamente Trudy estaba de visita, razón por la cual ella había tomado la llamada, y que se quedaría a almorzar también aprovechando que era sábado y no tenía que acudir a trabajar, hecho que puso a Julio a la defensiva, pues de nuevo recordó todo lo ocurrido: la chica que vio en recepción huyendo de él, el comentario de Will acerca de que su hija estaba completamente embutida en su trabajo y un largo etc., donde sus dudas todavía no se habían resuelto y a las cuales les quedaban dos telediarios, ya que estaba dispuesto a descubrir la verdad ese mismo día.

Así, Julio tomó su chaqueta de cuero, su casco y salió de su apartamento de lujo, situado en una colina desde donde se divisaba toda la ciudad, yendo hacia el parking para montarse en su moto y así hacer el recorrido mucho más rápido.

El camino se le hizo bastante corto abstraído en unos pensamientos que tenían como protagonista a Trudy. ¿Qué haría ella cuando lo viera? ¿Se marcharía? ¿Sería distante con él? ¿Se enfadaría? Posiblemente, sí se enfadaría, puesto que Elena le sugirió no comentar nada sobre que ella había tomado la llamada ya que así les daría una sorpresa, idea que en un principio le encantó y divirtió por parte iguales, pues Will le había dicho que Trudy y él habían entablado una grata amistad desde la fiesta de disfraces… cosa que no era del todo incierta porque ¿qué clases de desconocidos hacen lo que ellos hicieron? Y sin embargo así fue, se dejaron llevar por la pasión y el desenfreno, un maravilloso desenfreno que le tenía al borde de la locura. 

Pese a ello, en el momento en que puso un pie en el suelo para bajarse de su moto ante la puerta de la mansión de los Jackson, nuevas dudas asaltaron su mente, teniendo que cuadrar su cuerpo y llamar a su yo confiado y despreocupado para tratar que la velada saliera lo mejor posible, asegurándose de que Trudy por fin saliera de su caparazón.

Por su parte, Elena, sabedora de la clase de hombre que era Julio, no hacía más que frotarse las manos, puesto que tenía entendido que este era un hombre promiscuo y que no le hacía ascos a nada. Ya se lo habían dicho sus amigas Chusca y Anarró, las cuales afirmaban haber tenido un affaire con él durante algún tiempo (hecho falso), afirmando una hombría fuera de lugar, además de estar muy bien… dotado. Con todo, ella había intentado enardecerlo, hacerle ver que sentía atracción por él sin parecer desesperada, total, ya tenía algún que otro amante que suplantaba la carencia de William en cuanto a juventud, cosa que llevaba en el más absoluto de los secretos a base de golpe de talón. Pero estaba dispuesta a pasar página y librarse de una vez de ese carcamal, ese con el que se había casado hacía tantos años, cuando su diferencia de edad no era tan obvia, y el que al parecer había hecho un pacto con el diablo porque no se moría por nada del mundo. Con todo, eso iba a cambiar. Para ello había trazado un plan que ya empezaba a dar sus frutos, tendría que ser paciente, pero después de tanto tiempo qué más daba un par de meses más.

De ese modo, con una picardía que solo da la edad, consiguió que su travesura a la hora de tomarse la libertad de coger el teléfono de Trudy (cosa que le importaba menos que nada) y contestar la llamada diera su fruto, atrayendo hacia su propia casa a aquel con el que deseaba tener algo más que saludos breves, además de conseguir que todo aquello quedara en el anonimato utilizando una coartada estúpida; y mirando por la ventana hacia el jardín delantero se dijo con una sonrisa maléfica en los labios que solo esperaba que eso nunca saliera a la luz, si bien confiaba de pleno en ello, pues a pesar de haber comentado que sabía de su amistad con Trudy lo que tenía entendido era todo lo contrario, ya que había escuchado alguna que otra conversación entre padre e hija, donde esta dejaba patente el no querer ver a ese hombre; pero ella conocía muy bien el ego masculino y sabía que Julio jamás negaría su no amistad, por lo que el secreto estaba muy bien guardado. 

En consecuencia, llamó a Randall tras hacer sonar la campanilla que reposaba sobre la repisa de la chimenea apagada del salón y mandó preparar un almuerzo para cuatro personas a base de un menú calculado a base de alimentos y bebidas que tenían la fama de ser afrodisíacas, y otro más liviano para la dieta del vicepresidente de TransPacific a base de caldo (el cual iría aderezado con algo más sacado de su propia cosecha cuando nadie la viera). Eso, más su reciente operación de estética en donde sus pechos y algunas arruguillas de su rostro habían cambiado, razón por la cual no fue a aquella famosa fiesta de disfraces llevando al traste sus planes de descubrir a Trudy durante la velada, dejando así en evidencia el ridículo por el que estaba haciendo pasar a su padre trabajando como becaria (cosa que podría descubrir durante el almuerzo usando algún subterfugio), le asegurarían el atraer a ese muchacho a su lecho, pues nadie jamás en su vida le había dado una negativa y ya era hora de hacerle ver a aquel chico que sus flirteos no eran mera simpatía sino algo más que haría que ambos disfrutaran… y mucho, esa misma tarde, se juró a sí misma. Y de ese talante, aún con aquella sonrisa distorsionando su cara de bruja, se fue para cambiarse hacia su habitación, la cual no era la misma de William hacía ya bastante tiempo, cosa que logró poniendo en evidencia que la gente de clase alta así lo hacía, hecho por el que William se acordaba aún más de su mujer fallecida, pues ella era la antítesis a normas y reglas en cuanto a jet set, amándolo cada noche en su lecho conyugal y despertando cada mañana abrazada a él para volverlo a amar.




  

Revelación


 

“El beso es el desenlace de un magnetismo mágico que 

atrae a dos personas hasta unirlas en carne, 

pero sobre todo en alma”.

López de Val.

 

Estando padre e hija sentados junto a la ventana de su habitación, aún disfrutando de una conversación donde lo único que se pretendía era distraer a Will, ya que Trudy por mucho que lo intentaba no podía apartar de su mente la preocupación que tenía por la salud del señor Jackson (a lo cual la apariencia tan desmejorada de este no la ayudaba demasiado), escucharon el sonido de un motor potente entrando en los terrenos de la mansión, cosa que extrañó a ambos, por lo que Trudy preguntó a su padre y este, sin tener la menor idea, no supo qué contestar, teniendo que esperar a que fuera presentado por Randall y salir así de dudas. Mas no tuvieron que esperar a que este recibiera al recién llegado, puesto que vieron cómo hacía su aparición por el camino empedrado una moto de cilindrada alta en color negro, guiada por un hombre con casco también oscuro. 

Sin saber por qué, Trudy sintió un pellizco en el corazón al momento de repasar el cuerpo masculino mientras se bajaba de la moto, pues aquellas curvas, aquellos hombros anchos bien visibles bajo la chupa de cuero, aquellas largas piernas y esas manos que sujetaban el casco para quitárselo, le recordaban bastante al cuerpo del cual disfrutó durante aquel pasado evento, difícil de olvidar, celebrado por TransPacific. 

De tal manera, sin poder evitar inclinarse sobre el borde de la ventana para tener una mejor visión oteó, o más bien se empapó y recreó, del momento en el que aquel hombre, su caballero de tiempos pasados, descubría su rostro, dejándola al tiempo sin aliento, teniendo que mantener el equilibrio de su cuerpo haciendo que sus manos se volvieran blancas, en un intento de no hacer partícipe a su padre de sus verdaderos sentimientos.

Allí estaba su hombre, de nuevo para torturarla con su olor y su presencia, otra vez para recordarle el sabor de sus labios y la autenticidad incomprensible de que existieran esa clase de besos, de los cuales disfrutó todo su cuerpo. No pudo evitar que su centro se encogiera y palpitara clamando para él a ese hombre, pues era tan intenso lo que sentía que aún sin tenerlo al lado, su alma ya había despegado abandonando su cuerpo para unirse a la de él.

Aún absorta, sin contestar a su padre que le preguntaba si veía quién era a lo lejos, observó cómo Julio echó una mirada hacia las ventanas, regalándole una sonrisa maravillosa que hizo que, aparte de sentirse derretir como si de un trozo de mantequilla a pleno sol se tratara, saliera huyendo hacia el interior de la habitación sin poder ya disimular su nerviosismo.

–Trudy, ¿estás bien? Hija, ¿quién es? Te ha cambiado el semblante.

Como pudo, Trudy trató de calmarse tras beber un poco del té helado del cual solo quedaban los hielos semi-derretidos y contestó a su padre algo más calmada en apariencia, cosa que a Will no le pasó inadvertida.

–Sí, estoy bien, papá. Creo que me ha dado un golpe de calor al estar todo cerrado –mintió recogiendo su cabello a un lado de su hombro.

–Me habías preocupado. ¿Estás mejor, cielo? –Se incorporó un poco el enfermo para agarrar la mano de su hija y tocar su frente.

–Sí.

– ¿Seguro? ¿Llamo a Priscila para que te traiga algo fresco? –Continuó preocupado Will, ya que el rostro de su hija pasó de la palidez cuando hablaba con él al sonrojo más intenso cuando miraba por la ventana.

–No, papá, ya estoy mejor –contestó convencida aplacando así el temor de su padre.

–Bien. Y dime ¿has podido ver quién ha venido de visita?

–Sí –titubeó un instante antes de pronunciar su nombre–. Se trata de Julio Preston.

Las piezas del puzle tomaron sentido al momento de escuchar quién era su visitante. Así, Will comprendió el cambio en el carácter de su hija, viendo que, efectivamente, aquello que creyó por parte de Julio era correspondido por su Trudy y por dios que debía ayudar a que llegara a buen puerto, pues no podía permitir que su hija se negara al amor, no cuando él había vivido su pérdida conociendo de primera mano la mayor de las desolaciones.

–Ya veo –sonrió–. Ahora comprendo.

– ¿El qué? –dijo la muchacha fuera de lugar y sonrojándose aún más, cuando vio que su padre la había cazado en el descuido.

–Tu reacción.

– ¡Anda ya, papá! –negó apartando su mano de la suya y dando vueltas por la habitación haciendo como la que recogía alguna prenda que estaba abandonada encima de un diván que decoraba una de las esquinas.

–Nena. Es obvio que os gustáis –trató de ver la reacción que tenía sus palabras en la chica, llevándose una alegría al comprobar cada vez que la incomodidad de esta se debía a una flecha de Cupido, la cual tenía clavada en su corazón y que llevaba por nombre Julio Preston–. ¿Todavía no habéis hablado?

–No. ¿De qué tendríamos que hablar si apenas nos conocemos? Además, ¿por qué? –dijo dando la espalda a su padre para no mostrar su desconcierto mientras se mordía el labio y terminaba de doblar la prenda que tenía entre manos.

–Por nada. Pero vi que os entendíais muy bien en la fiesta.

–Papá, déjalo ya. Por favor –acabó con aquello Trudy en un ruego, tirando de nuevo la prenda sobre el diván y yendo en busca de un respiro mientras ponía bien la manta que su padre tenía sobre las piernas.

–Está bien. Solo te diré una cosa –zanjó William tomando la barbilla de su hija entre sus dedos para obligarla a que lo mirara, cosa que hacía con dulzura–. Julio es un buen chico. Me gusta. Es un hombre que se viste por los pies. No se trata de ningún niño de papá que lo tiene todo resuelto –Trudy trató de zafarse de la mirada de su padre, pero este no la dejó, por lo que cogió la cara de su hija entre sus manos para así asegurarse que se le metía en esa cabezota todas sus palabras–. Le gusta luchar por lo que quiere y te puedo asegurar que si te quiere a ti no parará hasta tenerte. Además, como te he dicho, sé que a ti te gusta también. Trudy, soy viejo, pero ni tonto ni ciego –de nuevo la joven trató de huir sin resultado, pero es que le estaba siendo muy duro escuchar las palabras de su padre, pues su corazón al parecer también estaba de su parte y sabía que estaba a punto de hacer una locura que le haría perder todo aquello por lo que había luchado–. Cariño, no dejes pasar el amor. Yo perdí el mío, pero el tiempo que lo tuve lo disfruté día tras día y ese recuerdo jamás lo olvidaré. Tu madre y tú erais y sois lo mejor de mi vida y me gustaría que tú disfrutaras de algo así. Tenlo en cuenta, cariño. Debes saber que yo nunca querría nada malo para ti. Y ahora… –concluyó Will para dar un respiro a Trudy–, ayúdame a levantarme que quiero bajar a saludar a ese chico.

Trudy se quedó sin palabras tras escuchar el discurso de su padre, pensando en las cosas tan bonitas que le había dicho, pero había tanto que perder: su trabajo, el sentir que lo que conseguía era por méritos propios y no por un apellido… Y había tanto que ganar… Puede que amor, cariño, protección, compañía para su solitaria vida…

Por un instante, sopesó el marcharse pero la necesidad de ver la reacción de Julio al sorprenderla allí, más el querer seguir acompañando a su padre durante aquel sábado que precedía a la primavera, fueron más fuertes, anclando sus pies a la mansión y al destino caprichoso. Por lo que concluyó dejar de pensar unos minutos y dejarse llevar por la ventura.

* * *

A los pocos minutos llegó Randall anunciando la visita de Julio y de esa forma, una vez William se abrigó con una bata de andar por casa de muy buena calidad, tomaron dirección hacia el salón con la ayuda del mayordomo, el cual guiaba los pasos del señor Preston con seguridad, admiración y pena hacia este, pues Will para él era más que su jefe, ya que después de veinte años juntos y habiéndole ayudado tantas veces como lo había hecho y de forma desinteresada, su cariño hacia él era patente, aunque su profesionalidad la mayoría de la veces lo obligara a ser frío y distante, pero en sus ojos nada de eso se leía.

Por su parte, Trudy, a cada escalón rebasado más sentía el peligro de que su corazón saliera de su pecho, los latidos de este desbocado pulsaban fuerte en sus venas y en la sien y un sudor indecente estaba comenzando a empapar el bajo de su espalda y la nuca, más el interior de sus muslos. No veía el momento de tener a Julio frente a ella y, no obstante, estaba aterrorizada por ello. La última vez que lo vio, bueno, la segunda y casi única (exceptuando aquella vez en que la asaltó en mitad de la calle), tuvieron un encuentro de lo más placentero y revelador, pero que a decir verdad estaba fuera de lugar por la rapidez en que pasaron las cosas. Es decir, ¿qué pensaría Julio de ella al haberse entregado a él por completo sin cruzar apenas palabra? ¿Era eso normal? ¿La consideraría una cualquiera que se abre de piernas al primero que la calienta? Lo normal sería una afirmación a la última de las preguntas, pero lo que sintió por parte de él aquella noche fue profundo y hermoso, y eso nadie se lo podía negar, con todo, la posibilidad estaba ahí… 

En fin, ya nada podía hacer, a lo hecho pecho… Además, le quedaban segundos para estar a su lado y esperaba que las respuestas a estas preguntas se vieran respondidas de manera satisfactorias, si no fuera de ese modo se marcharía de allí, pues su timidez no podría soportar ni una burla ni un rechazo y demasiado estaba haciendo ya yendo al encuentro de Julio, cosa que de otra forma la desconcertó, puesto que acababa de caer en la cuenta de que su timidez, presente a cada instante en su vida, en ese momento estaba más mermada, surgiendo una especie de valentía a la que no sabía dar nombre, pero que le venía como anillo al dedo para soportar los instantes que estaban por llegar.

Llegaron abajo y a padre e hija les llegó una risa femenina desde el salón. Trudy se paró un segundo a tomar aliento y William, soltándose del agarre de Randall, trató de incorporar su cuerpo para no parecer tan aquejado, él era un hombre que nunca se ponía enfermo y el estar en ese estado, por mucho que intentara disimular, lo estaba atormentando, pues en su fuero interno sabía que su malestar no se debía ni a un resfriado ni a una gripe y se temía lo peor. Por ello, sin que nadie lo supiera, le pidió al doctor Carrión, amigo de Will conocido por parte de su difunta esposa, que tomara las muestras necesarias para hacer un estudio mucho más profundo; así, este le visitó el día anterior acudiendo como visita amistosa y no profesional para no levantar sospechas, pues su mujer ya había llamado al suyo propio para que le extrajera sangre y hacer las pruebas que se suponían iban a dar con la raíz de todo. La cuestión es que no había hecho aquello porque desconfiara del médico que su mujer había elegido, sino para que ni esta ni su hija se enteraran de que sospechaba que fuera algo mucho peor y actuando de esta manera evitaba a sus mujeres un disgusto innecesario, al menos por el momento.

Llegados a este punto, hizo que Trudy se agarrara de su brazo presentándose así como un hombre entero y no como un enfermo que necesitaba guía y apoyo, cosa que a Trudy conmovió, ya que no le había pasado por alto cada gesto que su padre había hecho.

La risa que hacía unos segundos habían escuchado desde el hall de la entrada, cesó en el momento en que Will y Trudy irrumpieron en el salón. Allí se encontraban sentados en uno de los sofás dobles floreados Elena, la cual mostraba una sonrisa se supone que sincera, y Julio, al cual se le iluminó el rostro al ver a Trudy, quien se le apareció como un ángel que alumbró toda la sala eclipsando todo lo que había alrededor. 

¡Qué bella era! Aún más a la luz del día y casi con la cara lavada. Tan diferente a las mujeres con las que solía relacionarse. Era hermosa en su simplicidad, pues así se veía su yo verdadero, no se dejaba nada al azar, nada que al levantarse por la mañana le sorprendiera. Sonrió ante ese breve pensamiento, puesto que muchas veces en su vida se había acostado con una mujer y se había levantado con otra siendo la misma, ya que el maquillaje y demás complementos no le habían mostrado quién era en realidad, apareciéndose estas con una careta más falsa que la que llevó Trudy en la fiesta de disfraces. El recuerdo de este último pensamiento fue algo que le traicionó, sintiendo el movimiento de algo que debería estar descansando en la pernera de su pantalón y no levantándose en busca de un desahogo que solo aquel ángel, que estaba parado mirándole interrogativo y expectante desde la entrada del salón, sería capaz de aplacar.

Observó embelesado el caminar de Trudy hacia Elena y el beso frío que ambas se dieron en la mejilla, apartándose para cruzar un saludo neutro encubierto por una sonrisa obligada que trataba de mostrar cordialidad, momento tras el cual Trudy aprovechó para girarse hacia él con las mejillas ruborizadas y a la espera de un saludo por su parte, ya que su garganta estaba seca como escombro y no era capaz de articular palabra, dejando que fuera este el que tomara la delantera. 

Para Julio, a quien quedó claro que entre madrastra e hijastra no había feeling (cosa que daba explicación de la ausencia de esta en los eventos a los que Will había acudido hasta la pasada fiesta), le era imposible pronunciarse; trató de decir algo pero las palabras se le quedaban atascadas en su garganta como si de un chiquillo se tratara. Estaba tan hermosa con aquel rubor en sus mejillas, tan bonita con el único adorno de su ojos verdes implorando algo que no llegaba a entender, y, de pronto, todo tomó forma en su cabeza, entendiendo que aquella chica que se había ofrecido gustosa a él bajo la luz de la luna, en realidad era una persona tímida que le suplicaba piedad a través de su mirada.  

En ese momento escuchó un carraspeo por parte de Will, el cual había estado observando el desenvolver de la escena.

–Julio, ¿qué te trae por aquí?

–He venido a ver qué tal estaba el enfermo –se levantó entregándole la mano en un saludo animoso–. Mi padre me envía para asegurarse de que todo está bien y que pronto volverás al trabajo.

Rieron.

–Dile a tu padre que todo está bien y que es algo pasajero, pronto estaré de vuelta, seguro que para el acuerdo entre TransPacific y BlueOcean ya estaré listo –apartaron sus manos–. Y dime, ¿tus padres siguen de vacaciones? –con un gesto Will le indicó que tomara asiento.

–Sí. Pasado mañana regresan.

–Eso me dijo Edward ayer cuando me llamó –a William no se le escapaba las miradas furtivas que Julio dedicaba a su hija, la cual había tomado asiento en una otomana de terciopelo verde, por lo que quiso acelerar el proceso de atolondramiento pueril en personas ya con una edad. ¡Por dios! ¡Aquello era de lo más gracioso a la vez que exasperante!–. Bien Julio, ¿recuerdas a mi hija Trudy?

–Sí, claro. Encantado de volverla a ver –volvió a incorporarse; y en esta ocasión al ver cómo esta le entregaba su mano en un saludo cordial, él aprovechó para llevársela a los labios y así poder aspirar su aroma y rozar aquella piel de un suave delirante.

–Igualmente, señor Preston.

A Trudy la cabeza le daba vueltas tras su contacto y el resquemor que le había quedado tras su separación no la ayudaba a reponerse. Sus ojos mostraban un brillo, o más bien resplandor, que le recordaban cada una de las acciones que intercambiaron aquella bendita noche sobre la mesa de una sala de juntas. Y a Julio le ocurría más de lo mismo, pues el sofoco que mostraba Trudy de alguna forma le recordaba a aquel que había visto en cierta zona de su cuerpo y que él degustó tan ávidamente que si cerraba los ojos era capaz de volver a saborear, por el regusto que este hecho le había dejado en su memoria.

La hija de William sintió cómo su timidez se apoderaba de ella, por lo que buscando con la mirada una vía de escape decidió huir hacía el baño, pidiendo disculpas a los allí presentes de manera elegante. Necesitaba recobrar el aliento, no se había percatado de a lo que se enfrentaba hasta ese momento, ya que la valentía primaria la había cegado. 

Cerró la puerta de uno de los aseos de la planta baja, el más cercano a la sala donde estaban sus acompañantes, y se miró al espejo. Allí estaba ella como un conejito asustado que teme que si sale deberá enfrentarse a su cazador para hacer frente a aquello que sentía. Él estaba allí para abrumarla con los recuerdos, para que tuviera presente el goce al que sucumbió y en el cual deseaba volver a caer. ¿Qué haría? ¿Cómo podría escapar de esa situación? No creía ser capaz de mantener la compostura todo el tiempo, ya no por lo que había pasado sino por esos sentimientos tan fuertes que ambos era evidente que sentían. Julio sentía algo fuerte por ella, aunque fuera atracción, pues su juventud y falta de experiencia en el terreno de parejas y enamoramiento no la confundían tanto como para que fuera incapaz de reparar en ello. Se alegraba, por supuesto que se alegraba de saber que hacía aflorar en él esas emociones, de ahí al amor solo había un paso, ¿no? Pero la realidad era que estaba aterrada porque no sabía cómo afrontar todo aquello, sobre todo porque no quería cambiar su vida, quería seguir tal y como estaba, y era consciente de que si se enredaba con Julio Preston las cosas deberían alterarse. 

Trudy meneó la cabeza en una negación al darse cuenta de que quizá estaba siendo demasiado presuntuosa al suponer que ella y Julio podrían llegar a tener más encuentros o quizá una historia que después con el paso de los años recordarían junto a la luz de una hoguera. Sonrió al darse cuenta de esto y de su comportamiento infantil al huir de la sala. Ella no debía huir, ella debía enfrentarse a todo aquello y parar de una vez las suposiciones y conclusiones que no le aportaban ninguna claridad a sus sombras.

Respiró hondo antes de salir, se echó agua fresca sobre la nuca y puso bien el vestido frente al espejo, y de nuevo miró su reflejo y se fijó en sus propios ojos verdes, aquellos que en ese momento mostraban una mirada algo más confiada. De esa forma salió de su refugio convertida en un conejito capaz, creía, de enfrentarse al predador que estaba en la sala.

Julio, aunque estaba enfrascado en una conversación sobre TransPacific, donde también estaba participando la propia Elena, no podía evitar preguntarse dónde andaría metida Trudy. Antes de que esta se marchara había visto un cierto atisbo de temor en su mirada y lo último que quería era despertar esa impresión en ella. Él quería que lo viera tal y como era, un hombre que se siente atraído por una mujer y que quiere conocerla para quizá algún día llegar a más. Sí, habían empezado la casa por el tejado, pero no pudieron evitarlo ¿no? Esa no era excusa para la huida.

Total, debía sacar sus mejores dotes caballerescas para hacer entender a Trudy que aquello que ocurrió fue algo hermoso.

Los minutos pasaban y su nerviosismo por la ausencia de esta iba en aumento ¿acaso se había marchado?, no quería preguntar para no parecer desesperado pero sí que lo estaba.

Sin embargo, su ángel de manoletinas amarillas hizo su aparición mostrando una faz fresca y renovada que consiguió parar durante un latido su corazón. ¿Era una locura todo aquello? ¿Estaba perdiendo los estribos exagerando lo que ocurría? Tampoco es que hubieran compartido momentos tras momentos durante días, y, pese a eso, lo compartido era suficiente para la duda y el deseo más primitivo.

Junto a su llegada, Randall anunció que la mesa estaba servida y que podían pasar al comedor cuando gustasen. Así lo hicieron.

Al entrar en la sala, la luz de las vidrieras, que mostraban el enorme jardín trasero, bañaba la mesa ovalada y alargada, rodeada de sillas de madera ornamentada, pintadas en un blanco envejecido y un aparador donde se mostraba una vajilla de plata. El comedor tenía revestidas las paredes en papel pintado, donde se desdibujaban flores campestres mostrando así el gusto en desuso de Elena. 

Sobre la mesa las viandas de los entrantes hicieron la boca agua de los comensales y Julio alabó la presentación y el contenido de esta a la anfitriona, quien orgullosa explicó que todo era de primerísima calidad, elegida por ella misma y traídos de la mejor tienda ecológica de la ciudad, pues su marido se merecía lo mejor de lo mejor.

Por su parte, Will, mientras ella explicaba engreída todo aquello, se sentó en la cabecera de la mesa y justo cuando Elena iba a pedir a Julio que se sentara junto a ella, William le requirió que ocupara su derecha teniendo así que ver cómo este apartaba amable la silla para que Trudy tomara asiento a su lado, justo en el lado opuesto al de ella, conllevando a que un símil a ira se despertara en sus manos, las cuales temblaron ligeramente al tomar la servilleta de tela para cubrir su regazo. Pero la pantomima tenía que seguir adelante, por lo que le mostró a su marido una agradable sonrisa y agarró su mano estrechándosela un poco con un toque de ternura.

Comenzaron a degustar los aperitivos, intercalando estos con sorbos de vino blanco australiano, etiquetado como “Art Series de 2011”, que el vicepresidente le había pedido a Randall que cogiera de la bodega familiar. Por supuesto, él se conformó con agua con gas “Fiji”, pero le resultaba igual de placentero ver cómo los comensales disfrutaban de cada bocado y sorbos a sus copas. 

Con las ocurrencias de Will, el ambiente estaba ligero, cosa que Trudy agradecía, pues su boca estaba enmudecida a causa de la cercanía y el calor que desprendía Julio, sintiendo que su fuero interno ardía de pasión hacia él, teniendo que sobrellevar las escenas lujuriosas que se formaban en su mente. Cosa que Julio también compartía, teniendo en más de una ocasión que corregir su postura, pues su miembro golpeaba en su pantalón exigiendo salir para cazar, sobre todo porque cuando bajaba la vista veía que Trudy no se había dado cuenta de que un lado de su vestido se había quedado ligeramente levantado, mostrando la piel de uno de sus muslos, reprimiendo constantemente el deseo de acariciar su piel bajo la mesa. 

El tiempo pasó y al llegar al turno de los platos principales Elena se ausentó unos segundos alegando el querer ser ella misma la que sirviera la comida a su marido, pues era la única forma en la que se sentía útil en la lucha con lo que fuera aquello que aquejaba a su hombre. Trudy no daba crédito a lo que sus ojos veían y sus orejas oían, pero bueno, podría ser que el paso del tiempo le hubiera puesto los pies en la tierra, convirtiéndola en una mujer amable con su padre, y no solo “amable” con su cartera…

 No es que antes lo tratara mal, pero la forma en que había visto cómo se desvivía para complacerle en cada detalle nunca antes lo había presenciado, quizá durante su larga ausencia todo había cambiado y por supuesto que se alegraba por él, pues William era un hombre bueno, que mimaba a todo aquel que le rodeaba.

Justo cuando Elena regresó con el plato de sopa para Will, este se disculpó y salió de la habitación, y su mujer volviendo a ocupar su lugar en la mesa lanzó una pregunta “inocente” al aire, mientras se volvía a colocar la servilleta de tela sobre sus piernas.

–Y bien, Julio. Después de lo hablado entiendo que, efectivamente, no conocías a Trudy, cosa que me llama la atención, pues creía que teníais algo más de confianza.

–No –sonrió este mirando de soslayo a Trudy, la cual de manera súbita cayó en un grado de sobresalto desagradable bastante elevado, puesto que veía que aquella pregunta iba con doble intención temiéndose lo peor–. Will nos la presentó a mi familia y a mí durante el evento que se celebró en la empresa para celebrar su expansión a nivel mundial. La verdad es que la guardaba como un tesoro –sonrió de nuevo a su ángel de manoletinas amarillas y piel de terciopelo.

–Sí. Mi marido siente devoción por su hija –dijo con cierto tono sardónico mirando un segundo hacia Trudy, el cual trató de disimular levantando un labio en un intento de hacer ver un amago de sonrisa sin resultado positivo–. Entonces, ¿no os habéis visto después?

–La realidad es que no hemos podido coincidir, entre el trabajo y que ella estaba descansando en la montaña, pues no hemos tenido oportunidad. Aunque las ganas no me han faltado –se aventuró a agarrar suavemente la mano de la hija de Will comprobando la frialdad que esta tenía, era obvio que aquella conversación no le estaba agradando y creía saber por qué, mas su sorpresa por comprobar que esta aceptó su caricia de buen grado animó su corazón.

Al parecer el joven Preston iba a tener más suerte de la que creía, puesto que Elena le estaba sirviendo en bandeja de plata la información que necesitaba saber, aquella que le revelaría si esa chica que salió huyendo con sus gafas de pasta negra por las escaleras de la recepción de su empresa era ella o no. Y por dios que no dejaría pasar la oportunidad, aunque para ello tuviera que ver sufrir a Trudy.

–Ya veo.

–Sí… –apartó la mano Trudy disimulando poner bien los cubiertos, añorando en ese mismo instante la ausencia del calor de Julio. Por fin se vio con fuerzas para hablar, aunque el sonido de su propia voz le estaba haciendo empequeñecerse atrayendo de nuevo su inseguridad. Porque aquello que estaba pasando no podía ser real, porque veía cómo Elena estaba jugando con su crueldad para dejarla en evidencia, justo lo que se temía– bueno… necesitaba descansar después de estar tanto tiempo fuera…

Con esta última frase la hija de William intentó hacer entender a Elena que no dijera nada de la verdad de su trabajo como becaria, pues fue hecha con un tono entre advertencia y súplica aunque sin esperanzas. Su cuerpo temblaba, un sudor frío le recorría la espalda y se percibía como la hormiga que veía cómo iba a ser aplastada por el pie de un gigante, que en ese caso era Elena y su falsa sonrisa.

–Pues es extraño, ¿no es verdad, Trudy? –A Trudy le pareció ver un brillo de maldad en los ojos de Elena, los cuales la taladraban sin piedad, oculta tras una forma de actuar natural, tal y como haría una madre, cosa que la amilanó aún más si cabe–. Ya que sueles pasar bastante tiempo en TransPacific.

–Yo… la verdad, es que… bueno… –murmuró más para sí que para los demás, conllevando a que a Julio se le encogiera el corazón; pero sus ganas de saber eran más intensas, por lo que aún queriendo interceder por ella para que pudiera librarse de su incomodidad dejó la conversación continuar.

–Vamos, chiquilla. No me digas que aún guardas ese secreto –la anfitriona chasqueó la lengua negando con la cabeza–. No seas tonta, Julio Preston es como de la familia, no creo que te juzgue por ello. Es más, creo que te alabará en el hecho.

– ¿En qué hecho? –Dijo este al fin con la esperanza de que saliera de una vez por todas la verdad a la luz, aunque era obvio que ya casi se había enterado de todo, pero ¿por qué entonces habían mentido padre e hija al asegurar que Trudy no conocía la empresa?–. La realidad es que no tengo ni idea de lo que hablas Elena y juro que estoy muy intrigado.

–Te lo contaré yo porque esta muchacha con su timidez no creo que nunca te lo diga…

–Elena –rogó Trudy con los puños cerrados reprimiendo unas lágrimas que escocían sus ojos y que aún no habían hecho acto de presencia–, por favor… yo no…

–Anda, anda, chiquilla –movió la mano en el aire–. No seas mojigata. Verás, Julio, resulta que nuestra Trudy lleva trabajando...

– ¿Decías, Elena?

Qué suerte para Trudy que su padre llegara en ese preciso instante, interrumpiendo así la conversación. Will estaba un poco decepcionado con su mujer por la forma en que estaba revelando los hechos a Julio, claro estaba que no lo hacía con maldad, pues ella sabía que eso era un secreto del cual estaba prohibido hablar. Y la realidad era que nunca lo había hecho, por eso no entendía el porqué en ese momento y a esa persona, pero se dijo que quizá fuera por la confianza que sabía que Will tenía con los Preston y que nada malo pasaría si revelaba el secreto, posiblemente creyera que así ayudaría a su hija a tener un trato de favor y por fin dedicarse a aquello por lo que había luchado tanto. 

–Yo… –titubeó su esposa–, bueno… querido… En realidad iba a sacar de dudas a Julio con respecto a nuestra amada Trudy. Al parecer nuestra nena aún no le ha contado a qué se dedica –sonrió con ternura hacia padre e hija.

–Naturalmente, Elena. Pero cariño, eso es asunto de ella y solo de ella –habló con afecto–. Creo que mi hija ya es mayor para decidir cuándo y a quién contar sus cosas, ¿no es verdad, querida?… –palmeó su mano con complacencia al ver cómo su mujer afirmaba sumisa (puro teatro, la verdad, pues a todos pasó desapercibido el momento en que levantaba una de sus cejas con perversidad) dando por zanjado el debate– Y bien, ¡vaya, qué bien huele esta sopa!… Hablando de hijos, Julio, por favor, háblanos del tuyo, ¿qué tal va en el colegio?

 




  

Un momento de maravillosa locura


 

“Lo bueno de los años es que curan heridas, 

lo malo de los besos es que crean adicción”.

Joaquín Sabina.

 

Después de que Julio contara las idas, venidas y travesuras que su hijo de cinco años hacía en el colegio (tiempo durante el cual el joven Preston echó en falta una participación más activa por parte de Trudy, a quien los nervios y el demonio del pecado no dejaban tranquila), continuaron hablando de otros temas más frugales, en donde de nuevo las risas no faltaron debido al carácter risueño de William, quien a pesar de estar sintiéndose, con el paso del tiempo, cada vez peor intentaba disimular su malestar. Pese a ello, llegado el momento tuvo que disculparse aquejando sentirse cansado, y de ese modo partió demandando la ayuda de Elena a su habitación (la cual marchó no sin antes proponer que fuera Randall o Priscila quien lo acompañaran, mas Will no consintió en ello, alegando necesitar la presencia de esta; de esa forma, la señora de la casa lo siguió mostrando una actitud obediente encubriendo la cólera que en realidad la carcomía por dentro, pues sus planes de poder quedarse a solas con Julio Preston se habían ido al garete… por el momento, ya que se prometió que no acabaría el día sin tener a Julio entre sus sábanas fuera como fuera). 

No obstante, el señor Jackson aplazó su retiro hasta que hizo prometer a Julio que se quedaría para tomar el postre con su hija y luego el café de rigor que debe dar por zanjado un almuerzo de lo más agradable servido en el solárium, que era la joya de la corona de sus jardines. Julio así lo hizo confiando en que el vicepresidente de TransPacific se recuperara pronto.

              De ese modo, los jóvenes se quedaron a solas en el comedor, donde después de que Trudy se diera por satisfecha al asegurar su padre que solo estaba cansado y nada más (cosa que era mentira, pues se sentía bastante enfermo y solo había dicho eso para que Julio y ella pudieran estar a solas), el comedor se llenó de un silencio incómodo en donde si se prestaba atención solo se escuchaba el crepitar de dos corazones desbocados por el deseo y la incertidumbre a la pregunta que silenciosa se arremolinaba en el aire: ¿y ahora qué? 

              Julio, tras dar un último sorbo a su copa, fue el primero en romper el silencio después de que con un esfuerzo enorme consiguiera destensar su cuerpo, el cual estaba sufriendo bastante ese día por el ángel que estaba a su lado temblando, cosa que lo enardecía aún más, si eso pudiera ser posible.

–No imaginaba que fueras una mujer tan callada.

–Yo… bueno… la verdad es que no tengo mucho que decir.

–Ya veo…– Julio se tomó unos segundos largos mirando directamente a Trudy, la cual, rehuyendo el examen de él, jugaba nerviosa con la cucharilla del postre que aún esperaban a que le sirvieran. 

El caballero se devanaba los sesos pensando en cómo poder hacer hablar a Trudy, sacarle una conversación con la que poder conocer más a ella y a sus secretos, o en cómo poder descubrir si aquello que pasó fue un juego o algo más.

–Trudy –atrevido, pues ya no podía aplazar su deseo por más tiempo, acarició la mano de ella parando aquel juego sin sentido que tenía con los cubiertos, consiguiendo así que lo mirara. De este modo, obtuvo la valentía de continuar estrechando el terreno en que la obvia e inexplicable timidez de la muchacha los mantenía alejados–, por favor, no rehúyas mi mirada. Me gustaría que charláramos.

Con un leve movimiento la chica afirmó animando a Julio a continuar, mientras le miraba con aquellos preciosos ojos verdes que le hablaban de todo y nada.

–Me gustaría saber de ti… Conocerte…

–Poco hay que saber, mi vida es más bien monótona –bajó de nuevo la mirada a sus manos.

– ¿Estás segura de eso? –preguntó Julio con voz ronca acercándose más a su oído, dando a entender que no tuvo nada de monótono el rato que pasaron juntos en una sala de juntas.

En realidad Trudy no sabía qué decir, estaba aturdida por la excitación que la boca de él dejaba sobre su piel, perdida en sus pensamientos; perdida en el descubrimiento que Elena acababa de hacer y por el cual rezaba que Julio no se hubiera enterado bien o lo ignorara; perdida en sus emociones que gritaban en su interior que se dejara llevar y repitiera lo de aquella maravillosa noche. 

Calor. El calor que él le transmitía con su contacto la estaba volviendo loca y la loba que en su interior vivía amenazaba con salir, mandando a paseo a ese conejillo tembloroso del cual estaba más que harta.

Por su parte, Julio intuyó en ella la lucha interna que mantenía, pensando en un principio que quizá se debía a que su presencia la incomodaba; pese a todo, el hecho de que no apartara la mano de su contacto le advertía de que por ahí no iban los tiros, además de verse reforzado al ver que en la superficie de la perfecta piel de ella empezaba a vislumbrarse un brillo perlado que, obviamente, se debía al mismo ardor abrasador que poseía en sus entrañas, teniendo que tragar la saliva que el deseo de lamer su piel le provocaba. 

Sin darse cuenta se sorprendió abarcando más piel con su mano, mientras el silencio reinante se llenaba de palabras tiernas casi imperceptibles escapadas incontroladas de la boca de él y de una respiración algo agitada por el lado de Trudy, quien incapaz de mantener a raya sus emociones y deseos más sombríos, empezó a dejarse llevar cerrando de manera inconsciente sus ojos, completamente desinhibida, completamente entregada… Ida en las promesas de pasión que aquel hombre murmuraba… La loba había echado a patadas a ese animalillo insulso incapaz de pasarlo bien negándose uno de los mayores y mejores placeres de la vida. La mosquita muerta ya no estaba.

Julio admiraba el cambio súbito y misterioso que esta estaba teniendo tan solo con el toque que sus dedos procesaban a su mano y antebrazo. Ahí estaba otra vez la mujer a la que arrancó gemidos sobre una mesa de madera oscura, ahí renacía de nuevo la fiera que se escondía tras la chica tímida y dulce. Trudy era como Doctor Jekyl y Mr Hyde, dos personas en una; una, tímida, a la que era fácil amedrentar; y otra, abierta completamente al goce y al más lascivo pensamiento y actuación. 

Perdido. Julio estaba perdido pensando en cómo podía ser tan diferente y cambiar tan rápido y, sin embargo, poco tiempo dejó que este hecho le frenara, pues era una chica demasiado deliciosa como para desperdiciar su tiempo en menudencias.

De ese modo, se atrevió a ir más allá y tras ampliar la caricia a su hombro, se permitió reseguir la línea de su cuerpo hasta hacer perder su mano bajo la mesa donde, de manera tierna, logró rozar la piel que estuvo tentándole durante toda la comida, aquella que asomaba de su muslo en un descuido de ella.

Julio sabía que ya nada le podría hacer parar, que su interior hacía ya rato que había estallado, que necesitaba hacerla suya de nuevo tal y como ella le animaba con sus casi imperceptibles jadeos, procedentes de una boca que, entreabierta, mostraba unos labios de un tono rosado natural adonde de vez en cuando se asomaba la punta de una lengua que prometía un placer desmesurado.

Por otro lado, Trudy deseaba que fuera más allá, ansiaba que aquella mano masculina no se detuviera solo en su muslo sino que le brindara el placer que su centro con su palpitar ansiaba. El aire entraba y salía de sus pulmones cada vez con más dificultad, ya que una parte de ella era consciente de que Randall, Priscila o quién demonios fuera, todavía tenían que servir el postre y podrían ser descubiertos en una situación bastante comprometida, cosa que como ya antes le había pasado, hacía que su temperatura se elevara aún más. ¿Acaso era una exhibicionista? Poco le importaba, tan solo quería que como ya había hecho días atrás la tumbara sobre la mesa y le hiciera el amor.

Jamás Julio podría haber imaginado que de nuevo tuviera tanta suerte, y, sin embargo, ahí estaba, sintiendo el placer de aquel precioso ángel bajo la yema de sus dedos. En consecuencia, y conteniendo el aliento se atrevió a ir aún más allá, exponiéndose a un rechazo que, estaba casi seguro, no se iba a dar. Así, tras abarcar su pierna hasta la rodilla, volvió de manera parsimoniosa hacia arriba sin apartar en ningún momento la mirada de la boca y los gestos delirantes de Trudy, quien en ese momento se estaba mordiendo el labio reprimiendo un gemido que a gritos se instalaba en su boca de manera sorda. De ese modo, continuó caminando hacia el interior de su pierna sorprendiéndose al ver cómo Trudy las separaba, permitiéndole así un acceso mucho más fácil, pero su sorpresa no solo quedó ahí sino que aumentó al encontrarse con que la vagina de ella ardía entre una humedad que solo él provocaba. Ya no podía más, aquella mujer lo estaba matando con sus gemidos, con su olor a sexo y con su boca, y justo cuando estaba a punto de derramar sobre el suelo todo el contenido de la mesa, dándole igual el valor de la vajilla y cristalería más el estruendo que al caer todo ello haría, vio que una sombra aparecía en la puerta, teniendo que volver a un estado de normalidad de manera rauda, al igual que le pasó a Trudy al perder casi todo el contacto de él, mas el vello erizado no bajó en grado, ya que Julio no apartó del todo su mano, sino que la dejó sobre el muslo de ella, conllevando a que su respiración aún se viera afectada.

–Señorita, ¿quiere que le sirvamos el postre? –Randall no ignoró la situación tan arriesgada en que había encontrado a los jóvenes, no obstante, ya era demasiado tarde para salir huyendo y pasar inadvertido, así que decidió disimular la risa indulgente y el sonrojo que la situación le provocaba, echando mano de la profesionalidad con la que había actuado siempre, esa por la que destacaba sobre los demás empleados de la mansión.

Trudy miraba fijamente al mayordomo, pero estaba tan afectada que era incapaz de hacer salir palabras por su boca, temiendo que lo único que pudiera articular fueran aquellos gemidos que había estado reprimiendo, por lo que Julio, consciente de la situación, respondió por ella, dando a conocer a Randall que diera por zanjado el almuerzo y que si necesitaban de él le harían llamar. Mas, antes de que este saliera, dejó dicho que felicitara a la cocinera, pues el almuerzo había estado tan delicioso que le daba pena perderse el postre, frase que acompañó dando un breve apretón en el muslo de Trudy, cosa que la sobresaltó y agradó a partes iguales porque entendía que el postre iban a ser sus cuerpos. La hija de Will se debatía en un mar de emociones y preguntas en donde siempre se repetían las mismas… ¿cómo aquel hombre era capaz de provocar tanto y tan variado en ella? ¿Cómo, con un solo y casi imperceptible contacto?

Estaba claro, el sexo a Trudy era capaz de nublarle la razón. Y la realidad era que casi no se extrañaba, pues ya con Ralph, aquel amigo de la infancia con el que perdió su virginidad en el garaje de su casa, le pasaba, aunque solo se tratara de tonteos sin experiencia, y sin embargo, se dejaba llevar dándole igual quien les escuchara o viera. Y ahora, que estaba con ese dios del más bello de los placeres, no podía evitar doblegar su pasión y desenfreno, pues Julio era capaz de sacar lo mejor o peor, según con la lupa de quien se mire, de ella. Trudy no tenía mucha experiencia, pero lo que le sobraban eran las ganas de conocer y experimentar, las ganas de hacer realidad cada una de las fantasías que se había creado durante años en su mente, las cuales compartiría con un hombre especial. Y ese hombre al parecer era el que no cesaba de hacer círculos sobre la piel de su muslo, puesto que su cuerpo cuando él estaba cerca dejaba de responder a sus órdenes, sometiéndose por entero a los deseos y caricias de él.

Extraviada. Así se encontraba Trudy. Extraviada bajo las manos masculinas y suaves de Julio Preston, su jefe. Y ¿qué podía hacer si no quería alejarse de su contacto? ¿Si le deseaba de nuevo dentro de ella? ¿Si en realidad sabía que allí aparte de sexo había algo más?

Tras la marcha de Randall, el cual de manera disimulada cerró la puerta tras de sí, volvió a reinar el silencio que antes los había envuelto, pero con una diferencia, la timidez ya no estaba, en su lugar solo había fuego. Un fuego que ambos debían apagar.

Trudy, consciente del riesgo en el que estaban, pues estaba casi segura de que Elena volvería lo antes posible para terminar de apuntillar lo que había empezado antes de que su padre la interrumpiera, decidió que allí no podían seguir, pero también decidió que ese fuego que a ambos los embargaba debía ser saciado y extinguido. Así, tomó la mano con la que Julio le acariciaba y sin mediar palabras mojó sus dedos en la copa de vino y se los metió en su boca dejándose llevar por el deseo y esa parte impúdica y sensual que vivía fervientemente en ella. De manera erótica lamió primero el dedo índice arriba y abajo y tras una pequeña succión prosiguió con el dedo corazón actuando de la misma manera y sin apartar la mirada de él, que junto con ella tenía dilatadas las pupilas. Llegados a tal punto, Trudy continuó con su abandono carnal y llevando la voz cantante juntó ambos dedos y los hizo desaparecer bajo la mesa.

A Julio el pantalón le estallaba, aquella mujer era de lo más delirante. Le estaba volviendo loco y ese juego le encantaba. De manera intensa miraba cada gesto y nueva actuación de ella, reprimiendo los gruñidos que dejaba en su boca para no alertar al personal de la casa. Observó maravillado cómo ella de nuevo separaba sus piernas y de manera sensual asimismo las braguitas de color blanco que tapaban su desnudez. De ese modo, fue ella misma quien se acarició con los dedos de él y aprovechando la humedad de sus labios introdujo una parte de estos dentro, conllevando a que Julio soltara uno de los gruñidos que estaba reprimiendo.

–Trudy, me estás matando… Quiero estar dentro de ti ya.

Ella, al ver el deseo en las palabras y mirada de Julio, se apiadó de él y tal y como hizo cuando se encontró con él en el salón, con media sonrisa traviesa se levantó de la mesa todavía agarrando la mano de él.

–Si me deseas sígueme –dijo con un brillo en los ojos y un rubor sensual en las mejillas–. Aquí podrían vernos y no me parece lo más adecuado estando en la casa de mi padre. Ya has visto cómo es Elena conmigo, imagina la que se podría liar.

–Tus deseos son órdenes para mí. Llévame donde quieras.

Los casi amantes salieron al pasillo aún agarrados de la mano, pues aunque eran conscientes de que alguien podría verlos no deseaban perder el contacto. Así, mirando a los lados para evitar ser descubiertos, entró junto a Julio en uno de los aseos de la planta baja y cerró la puerta con el pestillo, dichosa porque nadie los hubiera visto, (cosa falsa, pues Randall, que iba dirección a los garajes, vio este hecho, volviendo tras sus pasos para evitar que alguien del servicio los interrumpiera).

Entonces desataron sus fantasías y dejaron libres a sus apetitos. No hacía falta hablar y, sin embargo, no paraban de alabar sus cuerpos y dejar salir gemidos de un placer inconmensurable. Mientras Julio levantaba el vestido liviano de Trudy para atrapar sus pechos con sus manos y su boca, esta desabrochaba el pantalón de él dejando liberada aquella erección que dolía hacía rato. Caricias, lametones, mordiscos, saliva y palabras los rodeaban subiendo aún más si cabía el grado de excitación. No había miramiento en cuanto a orden, no había diplomacia en cuanto a placer…

En consecuencia, Julio, sin aguantar más giró a Trudy dejándola frente al espejo del lavabo, el mismo que hacía ya rato había visto la fragilidad y el cambio de ella antes del almuerzo, y rompiendo de nuevo sus bragas blancas, lo cual excitó más a la chica, la embistió por detrás, remontándola un poco por la sacudida con la que la había atravesado.

Trudy estaba al borde de la demencia, la imagen de ellos frente al espejo era algo con lo que siempre había fantaseado y no podía evitar pensar en el hecho de que llevar puesto un vestido le había facilitado mucho las cosas, por lo que se dio una palmadita imaginaria en la espalda. 

Vio cómo Julio contraía su cara tras cada acometida y se observó a sí misma disfrutando de cada atropello con placer, casi sin reconocerse pero gustándole lo que en ella veía. Aquello no era hacer el amor, aquello era follar en toda regla y por dios que lo estaba disfrutando mientras se mordía los labios y dejaba las huellas de sus manos en el espejo que, ruborizado, plasmaba las imágenes que a ella jamás se le olvidarían. Paseaba su mirada de él a ella, la posaba en cómo le agarraba las caderas para acompasar un ritmo caótico, un ritmo que le dejaría huella en forma de un resquemor que seguro al día siguiente nacería entre sus piernas. Su orgasmo llegaba a pasos seguros y estruendosos y prometía ser uno muy bueno; pero antes de dejarse llevar echó una última ojeada al semblante de aquel adonis al que se le marcaban los músculos bajo la desordenada camisa de lino, para asegurarse de que ambos tocarían el firmamento juntos. Y sí, aquello iba bien, pues él estaba a punto; por lo que tras comprimir un poco más su vagina, lograron estallar pronunciando sus nombres en el momento de la gloria.

Extasiados, poco a poco fueron recuperando el aliento mientras Julio seguía dentro de ella. De ese modo, sin necesidad de reprimir su sed, Julio abrazó a Trudy por detrás enterrando su cara en el cuello de esta para aspirar su aroma, cosa que arrancó una media sonrisa de satisfacción en ella.

–No sabes cuánto he soñado con esto desde que te conocí –murmuró sobre la piel sudorosa de ella.

–Y yo… –confesó ella inconsciente por lo que decía dejando así expuestos sus sentimientos, hecho que infló de suficiencia el corazón de él.

–Eres increíble y quisiera verte otra vez.

Trudy, sin querer responder a esa afirmación interrogante, se giró y quedó frente a él. Julio, perdido ante la visión directa de unos labios que estaban hinchados por la pasión, ya no pudo prorrogar por más tiempo algo con lo que había andado kilómetros en los metros de su enorme despacho mientras lo recordaba, y no era otra cosa que el beber otra vez de los labios de aquel ángel que ahora seguía llevando manoletinas amarillas y vestido blanco pero sin bragas (pensamiento fugaz que le hizo cimbrear su mástil), se agachó sin reparar en que Trudy así también lo ansiaba y le arrancó unos suspiros casi dolorosos mientras degustaba el más bello beso que jamás había dado y le habían ofrecido. 

Perdidamente enamorado. Y casi no la conocía…

Perdidamente enamorada. Y casi no lo conocía…

Trudy tenía los ojos cerrados mientras la besaba y se daba cuenta de este nefasto hecho y, no obstante, quería más. Julio disfrutaba de la visión que ella le ofrecía entretanto apartaba su boca para poder reclamar aquello que ya era incapaz de ignorar.

–Por favor, Trudy, dame una cita. Quiero seguir conociéndote –rogó enmarcando su cara con las manos.

–Yo… –trató ella de hablar dubitativa en tanto veía el ruego en los ojos de él y en sus palabras cargadas de esperanza y anhelo.

Pero unas frases en el pasillo los alertaron del peligro que corría su clandestinidad. Escucharon cómo Randall le decía a Elena que Trudy y el señor Preston estaban dando un paseo por el jardín y cómo esta protestaba por tener que ir a buscarlos.

–Debemos arreglarnos y salir de aquí –dijo Trudy sobre los labios de Julio y casi con ganas de llorar por la situación en que se encontraba desde que ese hombre le robó aquél beso en la calle. Uno que había sido desbancado del pódium por el que Preston le acababa de brindar.

–Sí, pero antes debes prometerme una cita –volvió a implorar sin sentir ningún tipo de humillación por ello.

Tras eso Trudy se giró a regañadientes para arreglarse y tratar de huir de esa petición y no tener que verse en una tesitura que le traería problemas, pues era consciente de que Julio le querría hacer preguntas, sobre todo después de que Elena soltara la bomba.

De manera rápida se arregló el pelo, arregló el vestido y adecentó su cara mientras su acompañante hacía lo propio, hasta que la chica se dirigió a la puerta y puso la mano en el pomo y el pestillo para salir (o huir de allí).

– ¿Estás listo? –Preguntó sin querer mirarle, puesto que una mordaza imaginaria le tenía la boca tapada y el pensamiento nublado.

–Sí.

Hizo el amago de abrir pero Julio fue más rápido y se lo impidió interponiéndose entre ella y la salida, bastante jodido por no entender que ella pudiera darle tanto y después irse sin más, dejando las cosas de esa manera.

–Por favor, Trudy. Después de lo que está pasando entre nosotros no me puedes dejar así. Dime que nos volveremos a ver.

–No lo sé, Julio. Esto no puede ser… mi vida es algo… complicada… –dijo nerviosa, evitando mirarle a la cara prestando así más atención a los botones de su camisa.

–Creí que me habías dicho que era aburrida –sonrió tratando de engatusarla.

–Bueno… –levantó el rostro para enfrentarlo–, Julio… de verdad que…

–Vamos –Julio volvió a sujetar su cara para evitar que huyera de su mirada–. Dime que no sientes algo por mí y ya no te molestaré más. Pero sé que será mentira, ya que tus ojos te delatan –buscó su mirada huidiza–. Prométeme que nos veremos el fin de semana que viene.

–No sé…

– ¿Trudy? ¿Julio? –De nuevo la voz exigente de Elena los alertó, tensando una vez más el ambiente, al menos por parte de Julio que intuía que si la cosa se complicaba no conseguiría volver a ver a Trudy y se prometió asimismo que eso no iba a ocurrir, había demasiados sentimientos y misterios por medio como para no luchar por ello–. ¡Randall!, no los veo por el jardín, ¿estás seguro de que han salido fuera?

–Sí, señora, los he visto con mis propios ojos –mintió el mayordomo evitando mirar hacia la puerta del aseo y tratando de elevar un poco la voz para que los amantes captaran lo que se hablaba y salieran de allí cuanto antes–. ¿Quiere que vaya a buscarlos? Puede que estén en el solárium.  

–No –ordenó hostil–. Ya iré yo. 

–Como usted guste, señora –Randall inclinó obediente la cabeza, manteniéndose así hasta que Elena desapareció dirección al solárium, para después perderse él en la cocina cruzando los dedos porque Trudy y Julio hubieran escuchado la conversación y se evitaran preguntas desagradables por parte de la señora de la casa.

–Por favor, vamos a salir de aquí ya –rogó Trudy impaciente.

–Eso es muy fácil. Tan solo dime que sí.

Viéndose acorralada decidió decir que sí y de esa manera poder salir de allí cuanto antes, luego ya vería cómo resolver el entuerto y evitar la cita. Aunque realmente una gran parte de ella no quería hacerlo.

–Está bien.

Una sonrisa luminosa de felicidad pobló la cara del caballero, quien en un primer segundo no estaba seguro de haber escuchado bien, pero para evitar el que ella se echara atrás arregló raudo una cita para afianzar más el acuerdo.

–Perfecto –estrechó los finos brazos de Trudy con sus suaves manos masculinas mostrando cuán contento estaba sin disimulo–. Entonces, ¿te recojo el sábado a eso de las siete y media?

–No –negó rápidamente Trudy alerta y temerosa de que él pudiera conocer más de lo que ella le quería mostrar–. Prefiero acudir yo adónde tú me digas.

–Como prefieras, aunque me gustaría comportarme como un caballero y recogerte en casa– al ver la negación que ella hacía con la cabeza decidió no insistir y evitar una huída precoz–. Está bien, entonces, acude al restaurante París a las ocho. Te estaré esperando, por favor, no me falles. Pero antes déjame darte un último beso de esos – rieron ante algo que ya era sentido de broma para ellos.

Y dándole un último beso fugaz en los labios (el cual ella aceptó con agrado, aunque dudosa por lo que acababa de consentir), salieron de allí, tomando dirección al jardín donde después de un minuto escaso se encontraron con Elena, la cual vio frustrados de nuevo sus planes cuando Randall la avisó de una llamada que al parecer no podía ser aplazada.

Enseguida, Elena volvió a aparecer en escena reclamando la presencia de Julio en el salón, ya que decía tener que tratar un asunto delicado en privado.

Así, Julio y Trudy, la cual pidió que le disculparan con su padre pues estaba dormido y ella se tenía que ir, se despidieron en la entrada de la casa de manera algo más fría, puesto que eran conscientes de que podían ser descubiertos, cosa que a él no le importaba pero que ella obviamente evitaba; uno, mirando cómo se alejaba la chica de la mansión ansioso porque llegara el siguiente fin de semana; y la otra, amedrentada por el inevitable paso de los días mientras salía de allí dejando a Julio en las zarpas de su madrastra, la cual tenía dibujada en la cara una mueca de felicidad siniestra por lo que tenía pensado para él.




  

Sorprendida


 

“¿Beso? Un truco encantado para dejar 

de hablar cuando las palabras se 

tornan superfluas”.

Ingrid Bergman. 

 

Los días pasaban pronto y Trudy no encontraba una excusa para anular la cita, y encima poco ayudaba el hecho de no parar de recibir llamadas y mensajes por parte de Julio, quien al parecer consiguió su número privado debido a no sé qué que se le pasó a su padre por la cabeza, el cual se lo confesó y quedó impune al enfado de ella por continuar enfermo. 

En el momento en que contestó a la primera de las llamadas (y única, porque las siguientes las ignoró por pura protección, aunque a regañadientes… y no ocurrió lo mismo con los mensajes…) su corazón dio un vuelco, ya que no se esperaba que fuera él quien estuviera al otro lado del aparato, al igual que tampoco esperaba que unas emociones tan enormes se apoderaran de ella otra vez. Ese hombre había conseguido derrumbar su mundo con tan solo dos ¿citas, se podían llamar? En fin, que ese hombre estaba zarandeándola entera con su voz, su recuerdo, sus manos, su cuerpo y sus palabras. La realidad era que siempre llegaba al mismo punto en el que le costaba entender qué ocurría con ella y con él, cómo las cosas podían suceder de ese modo, ¿podía ser aquello posible? Y sin embargo, así era, no había otra cosa que hacer que aceptar la verdad, al igual que aceptar a unos sentimientos que no hacían nada más que crecer y crecer sin ningún sentido. Pero ¿acaso el amor tiene sentido? Para nada, y, no obstante, el amor mueve el mundo, es el único sentimiento que casi se es incapaz de definir. Y todo se basa en eso, en amar, de cualquier forma posible, hasta aquellos que dicen no querer a nadie tienen alguien cercano al que aman, ya sea familiar, amigo o pareja. Qué bello cuando las mariposas, hormigas o burbujas según cuál sea el dueño, cosquillean nuestra barriga, llegando a no dormitar por la noche y entrar en un estado de nervios maravilloso, sintiendo durante un tiempo como si fueras por la vida levitando y en donde en el horizonte solo aparece el rostro de la persona que te sume en una vigilia constante. Y eso ni más ni menos le ocurría a Trudy, quien ignoraba que Julio estaba del mismo modo, bebiendo los vientos por ella y no entendiendo el por qué ignoraba sus llamadas cuando contestaba a sus mensajes de una forma tan… digamos, juguetona…

La cuestión es que sus mensajes comenzaron de una forma inocente y suave hasta llegar a conversaciones subidas de tono, en donde ambos imaginaban con tener al otro al lado, enrollándose en sus respectivas camas vacías, ya que estos intercambios de zumbidos telefónicos siempre ocurrían de noche, cuando ambos estaban listos para dormir. Y lo que en un principio comenzó de manera extraña terminó siendo un ritual, en donde uno y otro ansiaban que llegara la noche para así poder añadir más leña al fuego que los ahogaba…

Julio: “Buenas noches. ¿Estás despierta?”

Trudy: “Sí. Preparada ya para dormir.”

Julio: “¿Por qué no contestas al teléfono?  Anda, sé buena y descuelga.”

Trudy: “No puedo.”

Julio: “Pero ¿por qué?”

Trudy: “Porque mi padre no me deja.”

Julio: “Jajajajaja… ¿Es eso un chiste, señorita Jackson?”

Trudy: “Quizá… ¿Acaso no tiene sentido del humor, señor Preston?”

Julio: “Mucho… aunque ¿sabe?, lo que más gracia me haría es verla a usted de nuevo.”

Trudy: “¿Ah, sí?... Y ¿para qué?”

Julio: “Mi intención es enamorarla.”

Trudy: “¿Nada más que eso? Pensé que usted era un hombre de acción.”

Julio: “Y yo que su vida era muy aburrida…”

Trudy: “A veces sí… a veces no…”

Julio: “Entonces… podríamos repetir aquello que ya hemos hecho.”

Trudy: “Mmmmm… Pero, exactamente, ¿a qué se refiere?”

Julio: “Señorita Jackson, no se haga la inocente conmigo.”

Trudy: “No lo hago, tan solo quiero que me diga qué haría para que mi vida no fuera tan monótona y aburrida, ¿quizá ofrecerme un beso de esos?”

Julio: “Eso delo por seguro, pero puede que algo más.”

Trudy: “¿Ah sí? ¿Y qué puede ser ese algo?”

Julio: “¿De verdad quiere saberlo?”

Trudy: “Ya lo creo que sí.”

Julio: “¿Está segura? Después no se queje de mi sinceridad.”

Trudy: “Muy segura.”

Julio: “Está bien, tú lo has querido… Quiero hacerte el amor hasta quedar exhaustos. Quiero que te desmayes en mis brazos por el placer tan grandioso que te daré. Quiero lamer, chupar y morder cada rincón de tu cuerpo. Y luego repetir hasta que las huellas de nuestros cuerpos se marquen en nuestra piel. Quiero hacerte mía de tal forma que cuando esté lejos de ti sea capaz de recordar tu olor y que tú me eches de menos tal y como lo hago yo.”

Y tras estos intercambios de letras ambos se masturbaban pensando en el otro, sin remordimientos y sin ataduras, bajo la mirada sonrojada de la soledad de sus casas; uno, deseando que pasaran los días más rápido y que llegara el sábado de una puta vez; y otra, sin saber si quería que llegara o no el momento de la cita, dejándose llevar por sus instintos, aunque en ella seguía escuchando (si bien de manera cada vez más débil) aquella voz que le recordaba el lío en el que se estaba metiendo con tanta locura y deseo sexual. Y todo por aquel beso.  

* * *

Un par de días antes de su cita, Trudy estaba ojeando los mensajes que había intercambiado con Julio con una media sonrisa socarrona pintada en la cara, mientras malgastaba el tiempo de su desayuno en el trabajo, ya que era incapaz de casi comer pensando en tantas cosas limitando su ingesta a un té con leche, y es que en todas ellas se repetía el mismo nombre, Julio Preston. Ella misma no podía creer de lo que era capaz, cómo siendo supuestamente tan mosquita muerta podía llegar a ser tan depravada y desinhibida en cuanto al sexo, Julio y ella misma. Era una desvergonzada… y encima se reía y espantaba de ella misma a partes iguales.

De esa manera, estando sumida elucubrando sobre aquellas cosas, llegaron sus compañeros, momento en el cual Trudy rumió algo parecido a “los becarios felices atacan de nuevo”; así, se guardó en seguida su móvil e intentó esconder la media sonrisa que poblaba su cara, cosa que no consiguió del todo, despertando en ellos una suspicacia que les llevó a asaltarla con nuevas preguntas o mejor dicho, tiritos con segundas intenciones que molestaban a Trudy.

Así, mientras estaba siendo interrogada por ellos con cosas como “–Tú estás muy rara–“, –“Estamos seguros de que escondes algo–“ etc., etc., tuvo la mala fortuna de escuchar la voz de Julio tras la puerta de la cocinilla y sin más miramientos ni disimulos, sin tan siquiera dar oportunidad a comprobar de si se trataba de él o solo habían sido imaginaciones suyas provocadas por su calenturiento subconsciente, se levantó como un resorte de la silla mientras sus compañeros la miraban atónitos por la actitud tan extraña que estaba demostrando (donde no hubo dudas de que, efectivamente, estaba loca), y fue a esconderse en la alacena, dejando a los becarios atónitos y descolocados.

Y es que lo que Trudy ignoraba era que Julio, mientras le realizaba llamadas a diario e intercambiaba mensajes nocturnos con ella, no se había olvidado de la pequeña conversación que tuvieron en casa de Will, donde Elena, si recordaba bien, le había dicho que Trudy conocía perfectamente la empresa, aquello sumado a otros pequeños deslices de conversaciones sueltas y el acordarse de que creyó verla huir por las escaleras de recepción unos días atrás cuando él estaba en el hall, le llevó a querer indagar si la suposición que se le había formado en la cabeza podía ser posible. Por lo que haciendo una llamada a recursos humanos (cosa que bien podría haber hecho antes) descubrió que, efectivamente, existía una Trudy en su compañía, con la salvedad de que se apellidaba Vergara en vez de Jackson y que ejercía de becaria en la primera planta. No obstante, muy lejos de dejar la búsqueda debido a que se apellidaba de diferente forma y a lo extraño del cargo que desempeñaba (puesto que si se trataba de ella su padre era uno de los más altos cargos de la empresa), misteriosamente, decidió ir a dar una vuelta por algunos departamentos con la excusa de asegurarse de que todo marchaba bien. De ese modo, y tras hacer el paripé de visitar unos cuantos en donde, obviamente, se lo encontró todo inmaculado, llegó el momento en el cual logró aterrizar en ese en el que trabajaba la tal Trudy Vergara, ampliando así sus sentidos en busca de aquella cara tan bonita de ojos verdes, boca delirante y pelo del color del fuego, así como sus sentimientos hacia ella.

Sin embargo, tras dar vueltas por el departamento preguntando por esto y aquello con una actuación digna de un Oscar, su desconcierto aumentaba al ver que la tal Trudy no aparecía por ningún lado, llegando al punto en que disimulando de manera perfecta su desesperación preguntó por los becarios de esa planta, consiguiendo por fin que le llevaran hasta ellos. 

En consecuencia, se vio frente a la puerta del lugar que los empleados tenían para almorzar y demás menesteres, una especie de cocinilla de tamaño mediano, con una mesa para cuatro comensales y electrodomésticos para facilitar el poder recalentar sus comidas. Así, con el corazón desbocado y aguantando la adulación máxima por parte del encargado de ese departamento, entró en ella, llevándose un chasco enorme al ver que allí solo había un chico y una chica, pero nada de su Trudy. De tal forma se presentó a ambos para así conseguir conocer el nombre de la chica que estaba sentada mirándolo con la boca abierta mientras derramaba algo de café sobre la mesa y cuál fue su sorpresa al saber que no se llamaba Trudy sino Patricia.

¡Joder! ¿Y qué pasaba con la tal Trudy Vergara? ¿Cómo podría saber de ella sin ser descubierto? Mas, entendiendo por fin que él era el jefe y podía hacer, deshacer y preguntar lo que le diera la real gana lanzó la pregunta al aire, dando a conocer que tenía entendido de que en esa planta junto con la de arriba había tres becarios, cada uno de diferente departamento, pero tres al fin y al cabo. 

Héctor y Patricia aún asombrados por la visita inesperada de uno de los dueños de la empresa que al parecer, e impresionantemente, se interesaba por el trabajo de ellos (mientras en el aire había un olor intenso a atún procedente del sándwich que Héctor se estaba comiendo, mezclado con el café que abrasó la lengua de Patricia al ver entrar a Julio), alternaron miradas desconcertadas desde la tercera taza sin dueño que adornaba la mesa hacia la puerta de la alacena, dejando bien claro que la becaria a la que buscaba estaba ahí dentro.

Entonces el encargado de aquella sección, al que le gustaba que le llamaran don Federico, soltó un improperio bajo y fue hacia la despensa con intención de hacer salir de allí a la chica de gafas de pasta negra, ese desastre andante, vale para nada, que le tenía más que harto. Pese a ello, Julio disimulando su ansiedad por descubrir a la dueña de esa taza de té fue más rápido, impidiéndole que fuera él el que abriera la puerta dejando al responsable con un par de narices y una nueva maldición colgada de su lengua, y sin dilatar más el momento abrió con firmeza la puerta, quedando frente a una chica de pelo pelirrojo, ojos verdes y una boca que conocía muy bien, y de la cual había logrado sacar gemidos de placer unos días atrás…

¡Acabáramos, por fin el misterio estaba resuelto! ¡¿Pero qué diantres significaba todo aquello?!

El corazón les dio un vuelco al verse enfrentados en esa tesitura dejando sus lenguas mudas y un temblor en el cuerpo de la chica, la cual le gritaba con su mirada que no la descubriera, mientras maldecía en su interior y se repetía que al final no hacía falta tener tanto miedo a que Elena desembuchara. En ese momento fue consciente de que tarde o temprano aquello debía ocurrir.

En consecuencia, Julio, echando mano de su saber estar, carraspeó un poco, momento en el cual don Federico tomó la palabra visiblemente molesto con la situación, pero sobre todo por la chica que temblaba y que estaba rodeada de envases de plástico y vasos de cristal, absurda hasta la extenuación.

–Señorita Vergara, ¿podría aclarar qué hace dentro de la despensa?

–Yo… verá… estaba…

–Salga de ahí, por favor –medio gritó entre dientes con una ceja levantada– y no haga que me altere aún más. Haga el favor de saludar al señor Preston.

–Sí, claro… Buenos días, señor Preston –dijo con apenas un hilo de voz agachando la cabeza para mirarse los pies intimidada por la situación en cualquiera de sus posibles vertientes, aclamando a algún dios que la dejara morir en ese momento.

–No se le ha escuchado bien. ¿Es usted lerda o qué? –le preguntó don Federico pegado a su oreja en un intento de no ser escuchado por los demás, cosa que revolvió el estómago de Julio haciéndole apretar los puños con intención de partirle la cara.

–Lo siento… no pretendía… –Trudy trataba de expresar algo que ni siquiera sabía lo que era, lo único que tenía claro es que estaba fatigosa, con mareo y que si la situación no se resolvía pronto podría llegarse a desmayar. Allí estaba Julio, frente a ella disimulando una interrogación con una mueca noble, en sus manos estaba descubrir su secreto y dar con todo al traste, además de estar en todo su derecho a enfadarse con ella. El nivel de su agonía no tenía comparación en ese momento, tanto, que ni siquiera estaba escuchando lo que don Federico le recriminaba.

Julio miraba a esta sin perder detalle, regio en su postura aunque por dentro estaba ansioso por quedar a solas con ella y por defenderla de ese ser cruel, pero era consciente de que no podía ponerse en evidencia delante de tanta gente, a más de entender que si Trudy llevaba esa vida en secreto quizá era porque no quería que supieran quién era en realidad, no sabía qué pensar, pero lo que estaba claro es que debía ser su cómplice, ya habría tiempo de despejar el resto de las dudas… vaya si lo habría.

– ¿Qué no pretendía?… – Dijo con tono pedante agarrando del brazo a Trudy para hacerla salir de allí cuanto antes–. Por favor, discúlpela, señor Preston, al parecer no sabe muy bien lo que hace. Me parece que aunque lleva ya un tiempo aquí no ha aprendido nada, ni siquiera quiénes son los dueños de la empresa. Pero eso tendrá remedio…

–Ya basta –sentenció Julio tratando de modular su voz, cansado del veneno que Federico destilaba por la boca y harto de la forma despreciable con la que miraba y tocaba a Trudy. Su Trudy.

– ¿Perdone? –preguntó incrédulo el responsable, colorado como un tomate, mirando nervioso a los allí presentes sin entender el cambio súbito que se había producido en el futuro heredero de TransPacific.

–No estoy de acuerdo en cómo está usted llevando la situación, quizá debería volver a leer el documento de atención al personal –dijo Julio sereno pero con deje molesto arqueando una ceja, haciendo ver su malestar con profesionalidad mientras miraba la mano con que Federico agarraba a Trudy obteniendo así que la soltara–. Mi visita ha terminado –añadió dándose la vuelta para salir de allí, añorando antes de tiempo el poder hablar con Trudy sobre el reciente descubrimiento, pero sobre todo añorando poder abrazarla para así calmar la evidente desazón que la acuciaba.

–Pero…

La voz irritante del encargado consiguió que Preston casi perdiera los papeles, un hombre al que le gustaba que cuando se dirigieran a él pusieran el don delante no merecía ni el respeto ni la pérdida de su tiempo, así decidió dar por terminada la conversación teniendo un intercambio de palabras en su despacho, donde podría dejarle más claro a ese mequetrefe cuál era su deber y qué se esperaba de él con respecto a su puesto y la forma de tratar a su personal.

– ¿Acaso no ha aprendido nada durante el tiempo que lleva aquí trabajando? – Repitió escupiéndole las mismas palabras que anteriormente él mismo había soltado con tanta gracilidad–. Por favor, vuelva a su despacho, mi secretaria le dará una cita para reunirse conmigo hoy mismo y sin falta.

–Como mande, señor Preston –dijo sumiso, intentando esconder su disgusto y así no aumentar el de su jefe.

Sin decir una palabra más, el joven Preston se marchó de allí bastante enfadado por la situación, por no poder hacer lo que realmente quería, que era partirle la cara a ese matarife engreído, y todo por el puesto que ocupaba en la empresa y por ese maldito secreto que se traía entre manos Trudy. Estaba atónito por cómo ella había aguantado los insultos y malos gestos del encargado, ¿cuánto tiempo llevaría así? ¡Por dios, que era la hija del vicepresidente de TransPacific! ¿Por qué hacía todo aquello? Y lo peor es que la había tenido que dejar a merced de ese cretino. Aun así, se limitó a tomar el ascensor a su despacho mientras farfullaba todo tipo de calumnias que hacían aumentar su enfado contra “don” Federico y creaban uno nuevo más liviano contra Trudy y su padre, el cual era evidente que sabía de su secreto y la apoyaba en ello, pues era obvio que se habían inventado la historia de los estudios de ella en el extranjero. ¿Pero cuál era la razón? Pronto lo descubriría, de eso estaba seguro, puesto que ya no le daría más cuartel a ese entresijo.

Unos pisos más abajo, Federico se encontraba todavía en la cocina mirando hacia la puerta, lugar por donde Julio había desaparecido. Tenía la respiración entrecortada conteniendo una furia salvaje, cosa que se apreciaba también en sus puños, los cuales tenía cerrados a los lados de su cuerpo.

Pasados un par de minutos su contención estalló y dándose la vuelta advirtió a Héctor y Patricia (los cuales estaban alucinados) que salieran de la habitación. Esperó impaciente a que estos se marcharan, tiempo que no duró más de unos escasos segundos, pues el ambiente estaba tan cargado que ni siquiera se entretuvieron en recoger sus cosas y las sobras de su desayuno. Una vez a solas se dirigió a Trudy con la mandíbula tensa y una mirada desorbitada, y se paró ante ella dejando sus caras a pocos centímetros de distancia.

–Me has hecho quedar muy mal delante del jefe –escupió con una falsa calma echando el aliento sobre la faz de ella– y te puedo asegurar que esto no quedará así. Pensaré qué voy a hacer contigo, tu sola presencia me irrita… más de lo habitual. Puede que lo mejor que debas hacer es recoger tus miserias, ya que posiblemente tus días estén contados en esta empresa. ¡Ah! –Su mirada destelló maléfica– Y reza porque el jefe no sea muy duro conmigo porque echarte es lo más liviano que puedo llegarte a hacer. No me conoces y no sabes de lo que soy capaz –levantó una mano con la que agarró la cara de ella por la mandíbula dejándola a su merced y muy asustada–. Con mi trabajo no se juega, mosquita muerta, y aunque no lo creas soy un hombre de recursos. 

Y soltando una risa diabólica al aire salió de la estancia dejando a Trudy descompuesta por lo que acababa de decirle.




  

El amargo descubrir


 

“El más difícil no es el primer beso

sino el último”.

Paul Géraldy.

 

Estando Julio en su oficina esperando a que apareciera “don” Federico, concluyó llamar a Trudy a su número privado para saber cómo se encontraba después del desagradable altercado, pero ella (como venía siendo habitual) no respondió al teléfono. Pensó que quizá era porque no tenía el aparato a mano, al fin y al cabo estaba en el trabajo, pero lo que ignoraba era que su amada no tenía ánimos para hablar con él. Y es que habían pasado tantas cosas en tan corto plazo de tiempo que no se sentía con fuerzas para procesar todo aquello. Por lo que tras mirar la pantalla del teléfono donde se reflejaba la llamada entrante mostrando de forma intermitente el nombre de aquel que dio un vuelco a su sencillo mundo, se dijo que lo que necesitaba era salir de allí. 


De tal manera, con la excusa de encontrarse mal, se fue de la empresa dejando un aviso escueto al sub-encargado de su sección. Total, qué más le daba ya si se enfadaba don Federico, le había dejado bastante claro que tenía prácticamente los dos pies fuera de la empresa, además, su ánimo le impedía ni tan siquiera concentrarse en hacer una mísera fotocopia. Por lo que salió de allí dejando a un par de becarios con una interrogación enorme sobre sus cabezas, pues habían sido testigos de algo muy extraño… la forma en que Julio y ella se miraron. Una que decía tanto sin palabras que casi jurarían que allí había pasado algo que ellos ignoraban… por muy extraño que fuera ese hecho, tan extraño como que la mosquita muerta hubiera tenido algo con aquella representación del dios Dionisos; pero bueno, en realidad, cuchichearon entre ellos mientras se dirigían a sus puestos, cosas más pasmosas habían visto y oído en aquella empresa de locos…


Con una congoja horrible, la hija de Will se clausuró en casa, desnudándose primero y metiéndose en la cama después, donde entre lágrimas mezcla de rabia y dolor se quedó dormida hasta llegar la noche, momento en el cual tras echar un vistazo alrededor vio un resplandor discontinuo procedente del teléfono que descansaba en su mesita de noche.


Con los ojos hinchados y sin ganas de nada, cogió el aparato y lo desbloqueó para encontrarse con que tenía varios mensajes de Julio, el cual le decía que estaba preocupado, llegando al punto de amenazarla con llamar a su padre si no contestaba al teléfono. 


De ese modo, Trudy optó por escribir un escueto mensaje en el que le dijo que estaba bien, que le prometía acudir a la cita del sábado donde le contaría todo, pero que por favor no dijera nada de lo ocurrido a su padre, que ya ella trataría el asunto sin tener que involucrarlo.


El joven Preston aunque no estaba muy convencido de la petición que su ¿chica?, en fin… de la petición que esta le había hecho, tomó la determinación de respetarla y armarse de paciencia hasta la llegada de su pronta cita. Pronta por decir algo, porque esos dos simples días para él resultarían eternos. Lo peor de todo era que tendría que guardarse para sí el placer de revelar a Trudy que el tal “don” Federico ya no la molestaría más, puesto que le había dado su merecido en forma de carta de despido, cosa que se haría factible en el escaso tiempo de un mes (aunque no está demás señalar que a él le hubiera gustado que saliera ese mismo día del edificio, pero el contrato y sus dichosas normas se lo imposibilitaban).


De otro lado, Trudy, enmarcada por el rojo que su pelo radiaba mientras aún seguía tumbada, después de asegurarse de que Julio no insistiría más, se quedó mirando las sombras que las luces de la calle formaban en el techo de su habitación, pensando en cómo poder revelar la verdad a Julio, una que ya estaba destapada pero de la que entendía que tendría que dar alguna explicación más exacta. A ver, no es que se sintiera en la obligación de hacerlo pero era obvio que la insólita relación que tenía con él y a la cual no sabía poner nombre, la obligaba en cierto modo a decir la verdad. Un suspiro salido de su boca sobresaltó el ambiente, mediante el cual expulsó parte de su pesar así como una lágrima que corrió por su mejilla yendo a parar a algún mechón de su pelo.  


Entonces fue consciente de que su momento había llegado, el momento en que Trudy Jackson debía reemplazar a Trudy Vergara. Una Trudy que razonó y repitió (como en otras ocasiones) que no había nada por lo que avergonzarse, puesto que lo único que la había llevado a portarse así era el querer hacer las cosas por ella misma y no tenerlo todo servido en bandeja de plata por un apellido. Así, más tranquila en cuanto a ese tema (pues los otros los trataría a su debido tiempo) se sumió en un grato sueño, donde de nuevo el protagonista fue el heredero de TransPacific.


* * *


La mañana del sábado Trudy recibió una llamada de Elena. Extrañada, puesto que eso era un hecho insólito, descolgó el aparato para recibir la advertencia (de una forma bastante seca) de que su padre había empeorado y que había requerido su presencia.


De ese modo, olvidando por completo los nervios que la atenazaban por la cita que esa noche tenía pendiente con Julio, marchó hacia la casa  de su padre sin dilatar un segundo más en la llamada.


Cuando llegó y observó la cara de Randall supo que la cosa era mucho peor de lo que se imaginaba, ya que este mostraba un semblante ceniciento y la voz con la que normalmente la recibía apenas se expresaba en un balbuceo, más propio de un funeral que por alguien que solo está enfermo.


Sin pedir ningún tipo de explicación, ni tan siquiera solicitar permiso, esperar a que Randall le abriera la puerta o dar las llaves al mozo de los coches, salió corriendo hacia la habitación de su padre para conocer de primera mano cuál era el verdadero estado de su adorado progenitor. Ese hombre que nada lo hacía tumbarse en la cama y que sin embargo ya llevaba bastantes días metido en ella.


Temerosa ante la puerta de este, tocó suavemente con los nudillos en la madera lacada de la puerta y un gemido débil llegó casi inapreciable hasta los oídos de ella, quien con una respiración profunda y cuadrando sus hombros para no preocupar a su predecesor con sus estupideces, entró en la habitación.


Lo que allí vio le vapuleó el alma. La habitación estaba totalmente a oscuras, excepto por una lamparita que trataba de iluminar un pequeño recuadro de la habitación, llenándolo todo de una sensación lóbrega más propia de la época medieval, en que el desconocimiento de las enfermedades mantenían a los enfermos apartados de toda corriente, aire puro o luz solar.  Buscó a su padre entre las sombras mientras se acercaba a la cama y cuando menos se lo esperaba pudo ver el rostro de él, uno casi irreconocible por la delgadez. Sus pómulos estaban marcados, al igual que su mentón, de una forma cadavérica y el hueco que en sus ojos se formaba aseguraba la llegada de la muerte. Sin poder reprimir por más tiempo sus emociones se echó sobre su padre quien, con un esfuerzo descomunal, le acarició el cabello y trató de calmar hablando de forma casi imperceptible para tranquilizarla y asegurarle que todo iba a salir bien.


Trudy no podía dar crédito a sus ojos, a cómo podía ser posible un deterioro tan enorme en tan solo una semana. Su padre, su amadísimo padre estaba en un estado lamentable y ella se sentía impotente por no poder hacer nada. 


Tras unos minutos en que Will permitió que su hija llorara, la mandó callar y ordenó de manera dulce que cerrara la puerta para quedar a solas y poder así hablar con ella.


La chica, sorprendida por esta petición, obedeció mientras restregaba sus manos una con la otra en señal de verdadera desazón e impotencia, arrastrando los pies hacia la puerta y mordiéndose los labios reprimiendo más lágrimas de pena hacia a su padre, pues cuanto más lo miraba más se decía que aquello no podía ser real.


Una vez William logró la intimidad que quería, pidió a su hija que se sentara junto a él y que lo escuchara atentamente, puesto que lo que le tenía que explicar era de máxima importancia.


Ella, confusa por no entender qué quería decir con aquello, se sentó tal y como él le había pedido y prendió la pequeña lámpara de cristal de Swarovsky de su mesita de noche, pero al mirar más atenta a su padre y descubrir hasta donde llegaba su demacración, mostrando unos brazos enflaquecidos y escuálidos sobre su regazo, se asustó y tras volver a derramar lágrimas pesarosas le pidió razón sobre su médico y los resultados de unos análisis que creía aún no habían llegado.


De esa forma, William, con un esfuerzo sobrehumano, trató de volver a calmar a su hija procesándole palabras bonitas y mimos enternecedores que solo un padre es capaz de expresar, mientras con un gran esfuerzo acariciaba las manos y el cabello de su pequeña tragando unas lágrimas que pugnaban por salir pero que no debía mostrar a su hija. Así, una vez contuvo el llanto de esta, Will tomó fuerzas para darle una noticia que sabía le partiría el corazón, pues era la segunda cosa peor que tenía que hacer en su vida, ya que la primera fue el anunciamiento de la muerte de su madre cuando todavía era niña, una muerte súbita, por supuesto inesperada y que tanto pesó en su pequeña familia, ya que fue testigo de cómo su pequeña se creó un caparazón alrededor y se metió tanto en su mundo que el carácter dicharachero con que siempre había alegrado cada rincón de su casa se llenó de timidez y de juegos en donde no se la escuchaba ni reír ni hablar. En ese momento en que pasaron por su mente las imágenes del recuerdo de una Trudy cohibida, rezó para sí rogando porque esa vez, tras decirle lo que le tenía que decir, se tomara las cosas de otra manera y no se escondiera en sí misma… todavía más de lo que ya lo hacía.


La señorita Jackson, viendo en su padre el tormento que le invadía, tomó la determinación de ayudarle a vomitar aquello que era obvio se le atascaba en la garganta y tras ser ella quien en ese ocasión acariciara sus manos, le animó a empezar a hablar asegurándole que estaba preparada para escuchar lo que fuera, reprimiendo claro está la realidad, que estaba aterrada, puesto que la última vez que vio aquella mueca en el rostro de su progenitor hacía años y lo que escuchó de su boca fue la peor noticia de su vida. 


–Trudy. Cariño. Mi cielo –susurró como pudo pasando un mechón de su pelo salvaje tras la oreja, mientras la miraba con devoción buscando las palabras más apropiadas para no herir demasiado su alma–. El verdadero amor de mi vida. Mi hija adorada… tengo algo que  decirte muy importante, pero antes necesito que me prometas que no te desmoronarás. Que pase lo que pase seguirás adelante.


–Papá, me estás asustando… –dijo temblando bajo el tacto de este, oliéndose que lo que tanto esfuerzo le estaba resultando decir iba a ser aún peor de lo que se imaginaba.


–Calla, nena, mi princesa… –enmarcó la cara de esta entre sus frías manos para mirarla fijamente–. Escucha atentamente y promete que seguirás mis instrucciones sin vacilar.


–Ufff… papá, por favor… ¡no quiero oírlo! –murmuró aterrada apartándose de la cama de su padre y de su contacto, puesto que ya había leído en la mirada mortecina de este aquella verdad que le tenía que decir. Y no, no estaba preparada para aquello, ni en ese momento ni nunca. No podía ser verdad. ¡No!…


–Shsh… shsh… –trató de calmarla Will desde el camastro viendo el nerviosismo y el terror en el cuerpo de su hija, la cual daba vueltas a la habitación en semipenumbra sin parar de frotar sus manos y mirar en todas direcciones buscando una salida, una escapatoria a esa tortura–. No debes tener miedo, mi niña.


– ¡No, no y no! ¡Papá, dime que lo que me imagino no puede ser!… –estalló entre lágrimas sujetando con tanta fuerza el travesaño de los pies de la cama que se estaba haciendo daño, pero tal era su estado que ni sentía el dolor que ella misma se estaba causando.


–Trudy, cielo, es necesario que me escuches. Por favor, ven aquí a mi lado, no te vayas –los ojos de aquel que en su día mostró un porte imponente rogaban a gritos que le facilitara las cosas, mientras alargaba sus huesudas manos hacia ella, y Trudy, ansiosa por complacer a su padre, obedeció (aunque dubitativa) intentando convencerse de que por mucho que lo aplazara tarde o temprano se enteraría de aquello que su padre le quería hablar. 


Así, fue a sentarse al mismo lugar donde antes había estado pero sin reprimir ni sus lágrimas ni sus pucheros, tal y como hacía cuando era niña, ya que así se sentía, una niña que no tenía protección, una que estaba expuesta a las maldades del mundo.


–Verás… como ya sabes el doctor Ferrara ha estado visitándome para tratar mi enfermedad. Asimismo, me extrajo sangre para poder hacer pruebas y averiguar de qué se trata. Al parecer los resultados concluyeron que se trata de un sencillo resfriado o gripe, pero que me ha cogido muy profundo, ya que estaba bajo de defensas, y que va a tardar un poco más de la cuenta en curarse –Trudy asintió levemente con la cabeza para hacerle ver que le escuchaba atenta–. Bien, la cuestión es que yo a escondidas de Elena, ya que no quería preocuparos, hice venir a mi amigo de la infancia, el doctor Carrión, al cual le pedí que con la excusa de venir como visita amistosa, trajera el instrumental necesario para extraerme más sangre y así poder hacer un estudio más profundo y desentrañar por fin qué es aquello que me aqueja, pues yo no sentía que fuera una gripe malintencionada –Will observó cómo Trudy volvía a hacer una mueca de dolor–. Tranquila, mi niña, las cosas son como son y nada puede cambiar. 


– ¡Pero papá!… –Se rompió de nuevo hundiendo la cara en la colcha de la cama aferrándose a esta con los puños cerrados.


–Shsh… shsh… por favor… –Will tuvo que hacer una pausa para tragar el nudo que le apretaba en la garganta viendo el dolor que le estaba causando a su hija y tras un escueto minuto prosiguió acariciando los hombros de esta mientras se sacudía por el mar de lágrimas que brotaban de sus ojos–. Nena, lo que tengo no tiene solución… No saben lo que es, pero es mortal… cariño… me muero…


Trudy, sin poder soportar más todo aquello, huyó de la habitación dejando a su padre llorando mientras sus propias lágrimas quedaban atrás flotando en el aire por la rapidez de su huida. No veía adónde iba, sus pasos no tenían destino, tan solo quería desaparecer de allí y olvidar lo que su padre le había dicho. Aquello no podía ser verdad. No podía quedar huérfana, el tal doctor Carrión estaba equivocado, el que decía la verdad era el doctor Ferrara; solo era un resfriado, una sencilla gripe que se había complicado por la bajada de defensas de su padre.


¡No! Negó una y mil veces Trudy mientras se arañaba las piernas y los brazos corriendo por mitad de los jardines de la mansión, sin sentir el brotar de la sangre y el escozor que esto causaba sobre su piel. Peor era el dolor de su alma. Otra vez todo aquello, otra vez el luto, la soledad. Pero esta vez completa, se quedaría desamparada, ya no tendría a nadie que la protegiera, nadie que le riera sus tonterías. 


Cesó su huida cerca del solárium que tanto gustaba a su padre. Allí quedó tumbada sobre la hierba entre rosales de colores que lo llenaban todo de un olor que le sacudió el interior recordando el perfume que usaba su madre. Allí derramó más lágrimas hecha un ovillo tomando una posición fetal, aferrándose a sus piernas con sus brazos sin parar de tiritar. A su mente vinieron las peticiones de su padre de querer pasar más tiempo con ella, no solo en privado sino de querer llevarla a los eventos que acudía, y se lamentó de no haberlo hecho antes, de haber sido tan testaruda en cuanto a querer proteger su verdadera identidad. ¡Estúpida! Se recriminó y volvió a llorar hasta que le dolió la garganta. 


De tal modo, una calma extraña procedente de alguna parte acarició su alma justo en el momento en que el olor de los rosales aumentaba quemando sus fosas nasales. Con los ojos cerrados tuvo una vivencia mística, donde revivió las caricias que su madre le brindaba cuando de pequeña estaba triste por cualquier razón inútil y a la que su madre les daba tanta importancia escuchándola, para después calmarla asegurándole que todo iba a salir bien, que era una niña fuerte que pronto se repondría. Así, entró en un estado de paz el cual hacía mucho tiempo que no sentía y se quedó allí todavía tumbada sintiendo la protección que todas aquellas sensaciones le brindaban.


De repente, unos pasos que removían las piedrecillas de las que estaba compuesto el camino que recorría el inmenso jardín desde la casa hasta donde llegaba la vista, la alertaron y sacaron de su aturdimiento, quedándose parada y casi sin respirar temiendo que fuera Randall que hubiera salido a buscarla por petición de su padre, y la verdad es que aún no estaba preparada para salir de su escondite y enfrentarse a la realidad.


Después, llegó a sus oídos la voz pedante de Elena, la cual estaba cargada de una dulce entonación nada propia de ella. Sin poder evitarlo aguzó el oído para escuchar a quién iban dirigidas esas palabras tan tiernas en un momento tan malo como aquel, en el que su padre estaba encamado esperando la llegada de la injusta muerte. Un nuevo pellizco salvaje le encogió el corazón quedándose sin respiración por un momento, pero nada de aquello era comparable a lo que estaba por venir y aún desconocía.


Así, se acercó un poco más al solárium, quedando bajo una de las ventanas de donde pendía una jardinera con geranios de un llamativo color negro alternado con rojo muerte, muy apropiado para explicar su estado y lo que iba a ocurrir.


De ese modo, la voz de Elena y lo que restaba de conversación llegaron mucho más claras a sus oídos dejándola anclada al suelo por lo que allí escuchó.


–Ya te lo he dicho. Desde que hablé contigo el sábado pasado todo ha ido de corrido… –calló un segundo para escuchar– Sí, cariño, el viejo se muere, jamás habría pensado que tus consejos fueran a funcionar tan bien… –pausa en la que Trudy casi se desmayó, pues lo que estaba escuchando comenzó a tomar forma y no podía creer que fuera realidad– Está consumido como una pasa, ya casi no tiene fuerzas ni para hablar… –percibió cómo su voz se volvió chispeante reflejando una sonrisa a la que Trudy no pudo dar crédito–. Claro, tal y como hice en su momento… Sí, sí, la dosis exacta, pero al parecer al viejo le está haciendo efecto más rápido de lo normal… Ya te lo he dicho querido, dos píldoras más el chorrito de veneno en un líquido una vez al día… –tras aquello Trudy tuvo que tapar su boca con su propia mano para no gritar; por su mente pasaron las imágenes de las píldoras que Priscila le llevó junto a un zumo la semana anterior, más el empeño nada habitual de Elena por querer preparar ella misma la comida de su padre. El resultado era obvio, ella lo había estado y estaría envenenando. Ella era el verdugo de su amado padre. Sin embargo, aun habiendo descubierto todo aquello decidió quedarse ahí parada, aunque en realidad si hubiera querido moverse habría sido imposible, pues sus miembros estaban tan tensos que más parecía una roca que un ser humano, eso sí, con una mirada llameante por la rabia y el dolor–. Pues no sé, quizá fuera verdad que sus defensas estaban bajas… En fin, no quiero perder el tiempo hablando más sobre estas cosas sin importancia, por suerte ya no hay marcha atrás y solo toca esperar. Dime, Julio, ¿podré verte mañana? Una semana es mucho tiempo sin tenerte entre mis piernas... –un nuevo mazazo golpeó el cuerpo, alma y corazón de Trudy dejando su sangre helada, perdiendo así el color de su ya pálida piel. ¿Había escuchado bien? ¿Era verdad que Elena había pronunciado el nombre de su amado, de su Julio? Nuevos senderos tenebrosos se abrían ante ella quedando enmudecida, esperando haberse equivocado debido a todo lo que estaba escuchando, echándole la culpa a su aturdimiento y por ello haber entendido mal–. ¿Que por qué no hoy? Porque está aquí la mosquita muerta de la hija del viejo y no quiero que se huela nada. Ella es más avispada de lo que parece…Ya sabes que el viejo no se entera de nada y el servicio me tiene tanto miedo que casi ni me miran cuando paso, huyen de mí como las cucarachas que son, pero con esa debo tener cuidado. No obstante, mañana seremos libres, aunque… un polvo rápido hoy no estaría nada mal… Necesito verte para que me folles, ya sabes lo que me gusta tener tu polla dentro de mí y no la de ese carcamal. Por suerte hace ya tiempo que no tengo que fingir que me corro mientras escupe sus babas sobre mí. ¡Aaaajjj, qué asco!... –exclamó Elena dejando libre su aversión por el recuerdo, ajena al daño tan inmenso que estaba causando en Trudy, quien se mordía tan fuerte el labio reprimiendo la ganas de gritar y pegarle una buena paliza a aquella  asesina, que no se había dado cuenta del momento en que este empezó a sangrar– ¿Sí? ¡Oh! Eso es realmente sugerente y promete, quizá podrías venir más tarde cuando la estúpida mojigata se vaya… ¡Ah! ¿Qué tienes una cita? No importa, si bien no pasaría nada si llegaras unos minutos tarde ¿no? –unos nuevos pasos en el camino alertaron a la señora de la casa, momento que aprovechó para apresurarse a colgar el teléfono–. Julio, mi amor, debo colgar –añadió mirando afanosa hacia el camino–. Espero tu visita… –rogó ronroneando al altavoz del teléfono–. Sí, como el sábado de la semana pasada, y después jugaremos en mi habitación. ¡Ciao, ciao! –se despidió con voz cantarina.


Oyó a Elena salir presurosa del solárium y cruzarse con el jardinero, quien después de que fuera interrogado por esta para saber si estaba con alguien más, se la folló por orden de ella contra el tronco de un árbol, de manera rápida y sin cortesías, bajo la mirada desorientada y horrorizada de Trudy, quien no pudo moverse de allí por no dar crédito a todas las cosas que había descubierto y las cuales por el momento no sabía cómo enfrentar.


Pasado un tiempo indeterminado, pero largo, fue volviendo poco a poco en sí, después de haber aceptado todo lo que había escuchado, en ese momento lo que le quedaba era digerirlo. No obstante, la rabia que había contenido mientras escuchaba a la bruja de Elena hablar con un tal Julio hizo que se levantara sacudiéndose los pétalos que la brisa había hecho caer sobre ella, y se dirigió con paso firme hacia la mansión dispuesta a decir a su padre todo lo que había descubierto. 


Por el camino se prometió descubrir la identidad de ese tal Julio, puesto que se negaba aceptar que fuera Preston; con todo, no pudo evitar recordar la cercanía con que el heredero de TransPacific y Elena se hablaron durante el almuerzo de la semana anterior sumado a que se quedaron a solas cuando ella se marchó, hecho que en un principio le pareció normal, pues era lúcido que se conocieran de otras ocasiones.


De tal forma, entrando por la puerta de servicio como un toro de miura, se cruzó con Randall quien extrañado le preguntó si todo iba bien. Trudy sin querer y sin saber si dar una explicación, se limitó a preguntar por la “señora” y tras conocer que estaba en la piscina cubierta dándose un baño le pidió que si preguntaba por ella le dijera que no la había visto. 


Tras una carrera llegó a la habitación de su padre, el cual estaba medio dormido sobre el colchón rodeado de sombras, las cuales se le presentaban a Trudy como almas en pena que lo velaban esperando a que se reuniera con ellas. Sin poder aguantar más la penumbra que lo ahogaba todo, primero descorrió las cortinas, dejando que entrara la luz del día evitando aquellas que daban luz directa al rostro de su padre, para así impedir que dañaran sus ojos. Atónito, Will se fue despejando poco a poco y le preguntó a su hija qué pasaba. Esta, sin poder esperar más comenzó a relatar casi todo lo que había oído, excepto lo de Julio ya que se dijo que si lo decía en voz alta se haría una realidad y por más que la enfureciera no lo quería asumir. En consecuencia, narró de manera atropellada, teniendo que repetir constantemente frases que ya había dicho para que su padre asimilara y entendiera bien lo que le estaba destapando. 


En un principio el señor Jackson no pudo dar crédito a todo lo que se le planteaba. ¿Cómo era posible que Elena, su esposa, fuera capaz de aquello? Quizá su hija se había enterado mal debido al shock de la noticia de su inminente fallecimiento. Estaba tan cansado. Y, sin embargo, algo le decía que su pequeña tenía razón. Ese empeño por parte de Elena en que se tomara las pastillas cuando jamás se había preocupado por ese tipo de cosas, así como de ser ella misma quien le sirviera la comida, le había parecido muy raro y, no obstante, lo había achacado a la preocupación que ella tenía por su enfermedad. A pesar de todo, cuanto más escuchaba a su hija más se daba cuenta de que la realidad podría ser aquella, pues desde que le dijo a su mujer que se moría esta ya no pasaba tanto por su habitación, tan solo iba a visitarle para asegurarse de que se comía toda la asquerosa sopa que había en el plato, tras lo cual pasadas un par de horas se sentía fatal cayendo en un profundo sueño que cada vez le debilitaba más.


Por ello, sin querer dar por segura cien por cien la información, se armó de templanza y le pidió a su hija que se mantuviera callada, aunque como sería obvio le costara la vida, pues antes de hacer una acusación debía conseguir pruebas. Por lo que intentando despejar un poco su mente (cosa que le había costado bastante por lo que estaba aconteciendo) concluyó mandar unas muestras de las pastillas y el famoso caldo que comía cada día a su amigo, el doctor Carrión, para así verificar o desmentir todo aquello y poder actuar con propiedad.


En consecuencia, convenció a su hija (no sin un gran esfuerzo y tras escuchar más de un insulto impropio de la educación de ella, aunque comprensible)  para que se marchara a casa después de que le hiciera el favor de guardar bajo llave unos documentos que debía buscar en su despacho para evitar que Elena tuviera acceso a ellos, de ese modo Trudy bajó al despacho para llevar a cabo lo que su bien amado progenitor le había pedido. 


Luego, el señor Jackson llamó a Randall, la única persona de la que era consciente podía confiar su vida, y le pidió que con disimulo sustrajera lo necesario para llevar a cabo aquello que se había propuesto y que también se asegurara de que a partir de aquel momento las píldoras que llegaran a su cama estuvieran vacías y que el caldo que se tomaba habitualmente fuera cambiado por otro que no hubiera sido tocado ni tan siquiera olido por Elena. Randall, haciendo gala de su profesionalidad, no hizo preguntas, tan solo acató órdenes, aunque en su fuero interno estaba encantado, ya que hacía bastante tiempo que sospechaba algo, pero su sagacidad nunca se había visto recompensada, puesto que Elena era más hábil de lo que parecía, además de tener mucha suerte a la hora de actuar. Sin embargo, el que William le hubiera pedido ese encargo hizo florecer en él esa perspicacia oxidada y se prometió así mismo que haría cada una de las tareas de forma impecable, aunque para ello tuviera que quedarse horas nocturnas vaciando las píldoras e incluso cambiando el caldo por uno que hiciera él mismo. 


La carrera contrarreloj se había puesto en marcha ajena al desencuentro que Trudy había tenido en la puerta principal de la mansión. Pues saliendo diligente del despacho para poder arreglarse y aparecer fresca como una rosa para acudir a la cita con Julio Preston e intentar saber si él era su Julio, el de Elena o el de ambas, algún dios piadoso se había puesto de parte de ella y la había hecho darse de bruces contra el pecho varonil y perfumado de Julio Preston, quien sonriendo trató de besarla. Sin embargo, ella, dándose cuenta de que, efectivamente, su Julio también era el de Elena (pues había acudido a la cita tras la llamada de su madrastra donde decía necesitar de un polvo rápido) no pudo evitar darle un bofetón tan fuerte que hizo que le picara la mano hasta el día siguiente, teniendo después que morderse la lengua por la promesa que le había hecho a su padre, puesto que era consciente de que si le decía algo podría fastidiar todo el mecanismo que su amado progenitor había puesto en movimiento. Así, huyó de manera literal de las garras del heredero de TransPacific, quien estaba ajeno, además de anonadado y un poco enfadado por la actitud de ella, a la cual, aun habiendo ocurrido aquello, esperaba ver un poco más tarde en el restaurante…





  

Dignidad


 

“En un beso sabrás todo lo que he callado”.

Pablo Neruda.

 

Dos semanas habían pasado desde que Trudy descubriera todo el entuerto que rodeaba a su padre. Durante ese tiempo no pasó un día en que dejara de visitar a Will, tragándose todo el odio que sentía por Elena cada vez que la veía y tenía que saludarla como si nada pasara. 

Por otro lado, también tuvo que disimular su rencor hacia Julio contestando a sus mensajes y llamadas, dando como excusa no haber acudido a la ya pasada cita por encontrarse mal tras la noticia del empeoramiento sobre la salud de William, pretexto que también tomó para pedir disculpas sobre la desmesurada bofetada que le atizó en toda la cara cuando se cruzó con él en la puerta de la mansión Jackson (cosa de la que en verdad no se arrepentía en absoluto por la realidad de los hechos que se escondían detrás). A pesar de ello, no volvió a quedar con él (cabe decir que tampoco se lo volvió a pedir, cosa que le pareció de lo más extraña después de su acusada insistencia, aunque después de conocer su enredo con Elena no debería ser tan insólito). Así, pensando en que las cosas pudieran cambiar y que este volviera a la carga aquejó no estar preparada por el momento para comenzar una relación, además de querer emplear todo su tiempo acompañando a su padre en esos duros momentos, incluso llegando a dimitir del trabajo por teléfono, enviando, para hacer efectiva la decisión, una emisiva por correo con su firma y renuncia. De nada le servía ya tanta pantomima si estaba por medio la salud de su padre… de nada le servía querer darse a valer por sí sola si por ello habían pasado tantos años en los que no había dado el gusto a Will de acompañarlo como su hija a la vista de su círculo de amigos y entorno laboral. Era ridículo. Sin quererlo se había comportado como una niña caprichosa y malcriada obligando al señor Jackson a claudicar con sus gilipolleces. ¿Dónde quedaba su dignidad ahora? ¿De qué le había servido tanto esfuerzo y negación parental si se iba a quedar sola? 

Se odiaba. Trudy odiaba a todos y a ella misma por lo que estaba acaeciendo, incluso se culpaba por ello. Se decía que si se hubiera quedado junto a él nada de aquello habría pasado, puesto que ella lo habría cuidado y la “señora” de la casa, esa puta malnacida que llevaba por nombre un nombre noble como el de Elena, no se habría encontrado tan libre para llevar a cabo y casi término un plan maléfico completamente fuera de lugar. Y es que William se había portado con ella mejor que bien, dándole todo… hasta su vida…

Pesarosa, aunque algo más animada, pues su padre parecía haber mejorado un poco (llegando al punto de tener que pintarse él mismo unas engañosas ojeras que hacía un par de días habían casi desaparecido) después de mirarse por última vez al espejo de la entrada de su casa marchó hacia la mansión dispuesta, como cada día, a pasar horas y horas con el señor Jackson.

Lo que ella ignoraba era que ese día acabaría con una enorme sonrisa en la cara, buenas nuevas se cernían sobre la familia Jackson, excluyendo por supuesto a Elena, la puta de… perdón, la “señora” de la casa…

Durante el trayecto los pensamientos que había tenido durante esas dos semanas volvieron hacia ella martirizándola. En su cabeza no podía caber que Julio Preston hubiera traicionado a su padre de esa manera y encima, para más inri, hubiera intentado cortejarla, cosa que le había salido a pedir de boca.

Menudo sinvergüenza y menuda pánfila ella por no haberse dado cuenta antes de quién era ese dios del sexo de palabras bonitas envenenadas, como el veneno que había usado Elena contra su padre.

Trudy no era consciente de la forma en que circulaba por las avenidas ni de cómo se aferraba al volante de tal manera que los nudillos los tenía blancos y el cuerpo engarrotado. El muy cabrón se había reído de ella, con sus llamaditas y mensajes llenos de amor, donde también se mostraba preocupado por la salud de su padre. Falso y más que falso, se repetía una y otra vez. 

De todo ello lo que más molestaba a Trudy era el ser consciente de que se había enamorado de una manera insólita de él. De que a pesar de saber de su treta, la cual aún no había sido capaz de revelar a su padre no sabía muy bien por qué y, sin embargo, se olía que era porque aún quería protegerlo dando cabida a una duda casi imposible… A pesar de saber su engaño lo amaba y ese hecho dolía y mucho. Ese hecho le tenía destrozado el corazón, porque se había entregado a un hombre confiándole su cuerpo desde el primer momento, que sí, se repetía, en un principio fue por pura lascivia, para calmar a ese ser libidinoso que vivía dentro de ella buscando escenas salvajes y atrevidas con las que poder fantasear luego, pero la piel, los ojos, al fin y al cabo el cuerpo de Julio Preston y su forma de ser disfrazada la habían enamorado. Por suerte, se decía, nada había llegado más allá y su enamoramiento no había alcanzado el extremo de perder la cabeza como había sido testigo que a casi todo el mundo le pasaba, y había conseguido que ese estado de hormigueo constante y levitación sinsentido al pensar en él no la cegaran y enturbiaran sus oídos, consiguiendo así conocer por parte de la boca de Elena su enorme traición.

Sin apenas darse cuenta, sumida por completo en sus oscuros pensamientos, llegó a la mansión y tras bajar del coche se encontró a su padre esperándola junto a Elena (la cual sonreía amable y al parecer sincera) sentado en el porche con una taza humeante de café bien fuerte, tal y como a él le gustaba tomar antes de enfermar. Allí estaba, vestido con ropa de diario pero elegante, peinado de manera impecable, duchado, afeitado, perfumado y con una cara reluciente a pesar de su todavía delgadez, consiguiendo que esas turbias reflexiones desaparecieran casi por completo, relegándolas a un segundo plano. 

Por Trudy pasaron varios sentimientos. Uno, como es obvio, era el de alegría, pues a pesar de albergar la esperanza de que su padre se podría recuperar, otra parte de ella estaba sumida en la desesperación y certeza de que no iba a salir de aquello y que al final todo acabaría mal. Por otro lado, también se preguntaba qué habría pasado para mostrarse abiertamente de esa manera. Es decir, si desde hacía unos días mantenían oculto el hecho de estar llevando una confabulación a espaldas de Elena ¿cómo era que en ese momento se comportaba así? Quizá todo resultó ser imaginaciones de ella y Elena no tenía nada que ver. ¡Imposible!

Contenta por la obvia mejoría del señor William, subió los peldaños que daban acceso al porche de la entrada de la casa y corrió a su encuentro terminando en un abrazo fraternal lleno de emoción. Ambos no pudieron reprimir las lágrimas mientras Trudy confesaba cuánto lo quería y cuánto miedo había pasado. Una vez se separaron saludó a Elena con frialdad y a distancia, dándose un beso con el que apenas se rozaron las mejillas. Algo pasaba allí, no podía ser que todo acabara de esa manera, pero era consciente de que aunque Elena parecía contenta por sus palabras y modo en el que miraba a su padre, algo le decía que aún era pronto para hablar de forma clara delante de ella y que esperaría a quedar a solas con William y así averiguar qué ocurría allí.

En consecuencia, trató de llevar la conversación lejos de esa zona peligrosa, alabando su recuperación y la alegría que sentía. Por suerte, y como si de un guardián se tratara, Randall requirió de la presencia de la señora en cocinas a causa de un imprevisto ocasionado por una langosta viva algo bulliciosa.

Así, justo cuando estos desaparecieron por la puerta de entrada, Trudy volvió el semblante hacia su padre y, acercando lo más que pudo la silla para obtener así más intimidad, comenzó con el interrogatorio.

–Ahora sí, papá. ¿Qué es lo que está pasando aquí?

–Qué avispada eres, hija, no se te escapa una –sonrió de lado orgulloso.

–Pues claro que no, papá –negó Trudy mirando nerviosa hacia la entrada de la casa temiendo que Elena llegara en cualquier momento y los sorprendiera hablando entre cuchicheos–. Ya es bastante extraño verte de este talante en el porche, acompañado por tu mujer después de todo lo que estamos haciendo a sus espaldas. Pero aún es más insólito ser testigo de la alegría que, supuestamente, siente ella por tu recuperación. Necesito que me lo cuentes todo sin dejar detalle.

–Claro, mi chiquilla –se inclinó un poco hacia adelante tirando con los dedos de sus pantalones para más comodidad y así coger la taza de café que casi había acabado–. Como has sido testigo, desde que dejé de tomarme aquellas píldoras y hacer el cambio del caldo diario mi recuperación ha sido satisfactoria y más rápida de lo que se esperaba –indicó–. ¿Recuerdas las muestras que envié al doctor Carrión para que analizara? Pues esta mañana temprano ha venido a visitarme, ya sabes, con la excusa de visita amistosa, para darme los resultados, el diagnóstico y la forma de tratar todo ello.

–Papá, por dios, no te vayas por las ramas –Trudy volvió a mirar hacia la puerta con los ojos muy abiertos y bajando la voz–, ve al meollo de la cuestión que me va a dar un jamacuco.

–Cariño, esa lengua… –le reprimió volviendo a sonreír por las expresiones que de tarde en tarde escuchaba por la boca de su hija y, por supuesto, más que nada por la gran noticia que le tenía que dar– No seas impaciente. Verás, resulta que tenías razón, las pastillas contenían un veneno que perjudica al sistema inmune, conllevando a que la persona que lo toma quede expuesto a cualquier virus o bacteria por simple que sea. Es obvio que Elena está jugando un papel.

–La muy zorra… –escupió entre dientes mientras intentaba reprimir las ganas locas que tenía de entrar y dar una buena paliza a esa hija de perra que tenía por madrastra.

–Espera, que aún hay más –el señor Jackson dejó la taza vacía sobre la mesa de café de fibra de palmera de la más alta calidad y cruzó una de sus escuálidas piernas sobre la otra, enredando a su vez los dedos de sus manos sobre el regazo de manera relajada, mientras miraba a Trudy dulce pero con un claro sentimiento de odio hacia esa que decía ser su amada esposa–. Cuando analizaron el caldo se encontraron con algo peor, un veneno que en un principio tiene una actuación lenta, yendo poco a poco afectando los órganos internos, pero que combinado con el contenido de las pastillas es mortal y mucho más efectivo y rápido, no teniendo cura pasadas unas pocas semanas –Trudy ahogó un grito de horror bajo sus manos–. ¿Cuál ha sido mi suerte? Primero, el que tú me hubieras puesto sobre aviso y así poder parar el consumo de esas drogas, deteniendo así un empeoramiento y dando esquinazo a la muerte.

En el momento en que Trudy escuchó la última frase no cupo en sí de felicidad y sorprendió a su padre cuando de forma espontánea le plantó un enorme beso en la mejilla junto a un abrazo igual de grandioso. Este, también feliz, se dejó hacer y gozó de la cercanía de su hija y del amor verdadero que solo ella y su difunta le habían mostrado. El de verdad, ese que no tiene condiciones y no espera nada a cambio, mas, temiendo que Elena pudiera llegar y sorprenderlos hablando de su gran secreto se separó de manera dulce de su pequeña.

–Tranquila, mi niña. Todo ha pasado ya. Todavía te queda padre para rato.

–Eso espero –confesó Trudy entre hermosas lágrimas. 

–Aunque… –indicó presumido–, también en algo ha ayudado mi estupendo físico.

–Ya, ya… –sonrió Trudy observando a aquel hombre famélico que trataba de sacarle una sonrisa con sus argumentos– ¿y lo segundo?

– ¿Lo segundo?… Ah, lo segundo aún no te lo puedo revelar, lo haré a su debido tiempo. Tan solo te diré que Randall ha sido y es de gran ayuda junto con alguien más que ya te contaré, pero que por ahora y para su protección hay que mantener en el absoluto anonimato, es muy grande el favor que nos está haciendo y aún mayor el sacrificio y calvario por el que está pasando.

– ¿Pero ni siquiera a mí me lo puedes decir?

–No, nena. Aún no. Por favor, ten paciencia que ya falta poco.

– ¿Qué quieres decir con eso? ¿Que aún no podemos acusar a Elena? –Profirió en un susurro al pensar que aquello se tenía que prorrogar un poco más.

–No, cariño. Aún no. Necesitamos pruebas donde se la pille in fraganti, pruebas imposibles de pasar por alto y que la metan directamente en la cárcel –dijo Will mirando a la nada apretando la mandíbula.

Trudy observó desencantada el dibujo que las losas hacían en el suelo. No creía que aquello pudiera ser así, ¿qué más pruebas necesitaban? ¿Acaso no era suficiente con los análisis del veneno? Le asqueaba la situación y, sin embargo, su padre tenía razón. Echó un último vistazo a la entrada y el miedo se apoderó de ella al volver a revivir las imágenes de Will postrado en la cama hacía unos días, debatiéndose entre la vida y la muerte.

–No sé si podré aguantar más su presencia y el pensar que puede hacerte algo. Si ha sido capaz de llegar a envenenarte ¿qué más puede hacer? Papá, me da miedo que viviendo bajo el mismo techo se entere de todo y te haga cualquier cosa debido a su desesperación.

–No te preocupes, nena –William acarició el rostro de su hija infundiéndole valor y calma–. Estoy muy bien protegido, no solo por Randall… No todo el servicio doméstico son sencillas personas de a pie preparadas para cocinar o limpiar el polvo.

– ¿De verdad que me puedo quedar tranquila?

–Por supuesto, cielo. Nada nos va a pasar. Ya no. Lo malo de todo es haber tenido al demonio viviendo en mi propia casa durante tantos años en los que he estado engañado. ¿Lo bueno? Habernos dado cuenta a tiempo para poder pararle los pies.

* * *

Pasados unos días, Trudy recibió una carta con el remitente y logotipo de TransPacific. Vacilante abrió el sobre y pudo ver que era enviada por el departamento en el que trabajaba como becaria, desde donde se reclamaba su presencia para hacer efectiva su renuncia, pues aunque habían intentado hacerla firme sin estar ella presente, las normas de la empresa y sobre todo del sindicato exigían su firma de puño y letra en las instalaciones de TransPacific. 

En un principio le extrañó que la emisiva viniera firmada por don Federico, pues antes de irse se había enterado por un cotilleo, cómo no por parte de Héctor y Patricia, de que lo habían despedido. La verdad no entendía por qué y, pese a eso, algo le decía que aquel desencuentro entre ella y su jefe delante de Julio en la cocina de su sección tenía algo que ver.

Debía pensar bien en cómo hacer las cosas. No tenía ganas de pasar por allí, sin embargo, tampoco deseaba líos con el sindicato o formar un escándalo innecesario, así que finalmente decidió llamar a su padre y pedirle consejo. Este le sugirió que fuera a firmar aquellos papeles y zanjara ya aquel asunto, que ya habría tiempo de que ocupara el lugar que le correspondía en realidad. Por supuesto, Will no se podía imaginar que don Federico odiaba de una forma bastante intensa a su hija, la culpaba de su despido y, por consecuencia, del escándalo que aquello había causado entre sus empleados, siendo objeto de constantes cotilleos y suposiciones en los que Julio Preston y la mosquita muerta de Trudy Vergara salían como auténticos héroes. ¡Joder!

Al día siguiente, Trudy estaba sentada en la cocina de su apartamento terminando de comer unas galletas con sabor a limón, cuando miró por última vez la carta que había recibido, haciendo hincapié en la hora de su cita, volviendo a arrugar su nariz por el momento en que se la había citado. Las ocho de la tarde. Una hora bastante extraña, pues la empresa cesaba su horario laboral a las seis. Sin darle mayor importancia, se limpió las migas de las galletas que habían quedado en la comisura de su boca y sobre la mesa, y se marchó para terminar de una vez con todo aquello.

Cuando llegó al edificio no pudo evitar admirar su altura y lo admirable de su estructura. Cada día que había ido allí, le había pasado lo mismo. Era digno de admiración y le hacía remover un sentimiento de orgullo que venía dado por el trabajo que su padre desempeñaba en él y por el amor que este le había transmitido hacia TransPacific desde su niñez. Tras esa ojeada se dispuso a entrar por la puerta de cristal que estaba junto a la rotatoria, ya que a esas horas había dejado de funcionar. 

Observó que tal y como había supuesto la recepción estaba vacía y ni un alma se movía por allí. Así, montó en el ascensor y repasó su cuerpo en las puertas de acero pulido que mostraban su reflejo. Sonrió al ver a Trudy Jackson. Eso es, la chica que allí se había montado para dar por terminada su vinculación con TransPacific era la hija del señor Jackson, el vicepresidente. Después de lo ocurrido no tenía ganas de volver a ser quien no era, se lo debía a él por tantos años reclamando su presencia. 

Para la ocasión había dejado de lado sus rebecas de lana insufribles y sus gafas de pasta negra las había guardado en un cajón sobre la estantería de la televisión. De ese modo, tras abrir el armario, sus manos buscaron entre aquellas prendas que enaltecían su feminidad, eligiendo una falda plisada de color negro con largo sobre la rodilla y una blusa vaporosa transparente amarilla que dejaba entrever su piel. A todo esto sumó un bolso de mano tipo cartera, unos tacones no muy altos de corte sencillo y una trenza deshecha que dejaba varios mechones rebeldes sueltos, dándole a la vez un aire desenfadado y muy chic.

Tras dar de nuevo el visto bueno a su apariencia las puertas del ascensor se abrieron y de esa forma recorrió los pasillos de su antigua oficina en busca de alguien que la estuviera esperando. No había nadie. Todo estaba en silencio o casi, ya que una melodía cadenciosa bullía de algún lado no muy lejano. Su interés y el pensar que esa música la llevaría a algún ser humano que la pudiera ayudar, le hizo llegar hasta la puerta del despacho de su antiguo jefe. Don Federico.

Lo que antes le costaba tanto trabajo en ese momento ya lo había olvidado, riéndose de sí misma por las cuantiosas veces en que se había plantado frente a aquella puerta para exigir un ascenso, dando por terminada la intención con un encogimiento de hombros y la consiguiente huida hacia la fotocopiadora.

Golpeó suavemente, aunque con determinación, en la puerta del despacho de su jefe y esperó a que este le diera permiso para entrar. Una voz ronca y algo desacorde le llegó a los oídos exigiendo su presencia.

–Buenas tardes, don Federico –dijo nada más cerrar tras de sí, entendiendo que era él mismo quien tenía puesta aquella música de acordes sensuales que en nada ligaban con su carácter.

El despacho de su exjefe no era muy grande. En él se repartían una mesa con un ordenador y papeles desordenados en los que Trudy se preguntó si habría algún tipo de razón, un archivador en una esquina con algunos cajones a medio abrir, un perchero del que colgaba una chaqueta arrugada, y aparte de su propia silla, un par de ellas más de poli piel y un sofá de dos plazas. El aire estaba enrarecido, una falsa calma reinaba en él y un olor a tabaco viejo y gastado le quemaba la nariz, siempre había odiado el olor a tabaco, puesto que le recordaba a Elena en su niñez, cuando sabiendo que a ella le molestaba le echaba el humo a la cara para reírse después; luego todo pasó cuando por cuestiones de moda y sobre todo de clase lo dejó. Reparó en que don Federico estaba mirando por la ventana sin haberse girado todavía y que en su mano portaba un vaso de cristal, donde se dibujaba el logo de la empresa, cargado con una bebida de color ambarino, sin poderlo evitar buscó con la mirada la botella de whisky que reposaba en el alféizar de la ventana y a la cual le faltaba poco para quedar vacía.

Repasó el físico de su encargado reparando en su pelo desordenado, una incipiente barba descuidada y su camisa, la cual llevaba de cualquier forma por fuera del pantalón.

Era raro. Todo era muy anormal. A ver, nunca había entrado en su despacho, para ella siempre había sido como el valle prohibido, pero las cosas por su sitio, jamás en el tiempo que había estado trabajando allí había visto a don Federico descuidando su aspecto físico. Enseguida, tras haber atado cabos, se dio cuenta de que aquella conversación no iba a ser fácil y que si no se andaba con cuidado algo malo iba a ocurrir. Este hecho tomó más consistencia en el momento en que el encargado se giró para primero y de forma directa mirarla a los ojos, revelando que el blanco de los de este estaba rojo, irritados seguramente por la furia que se intuía en la mueca de asco que era incapaz de disimular y que era obvio iba dirigida hacia ella. Luego, y de manera lenta, se tomó su tiempo en examinar el cuerpo de Trudy de arriba abajo, cambiando ese mohín de repulsión por uno de sorpresa y cierto agrado, cosa que a ella le puso la piel de gallina, ya que el rostro de él no auguraba nada bueno. Casi le faltaba babear. Y se reprendió a sí misma por no haber ido como siempre, recatada y embutida en sus rebecas eternas y desiguales, deseando poder taparse las piernas en el momento en que él no pudo ni quiso evitar relamer con descaro sus labios al vislumbrar el cambio tan radical y sexy que la mosquita muerta había sufrido.

Sí, él llevaba tomando alcohol de una manera más acusada desde que supo de su cese en la empresa y había estado urdiendo una venganza desde el instante en que salió con su carta de despido del despacho de Julio Preston. Pero aunque su venganza se basaba en rebajar hasta la altura del betún a la mosquita muerta, acosándola con insultos y consiguiendo así que su carácter ya de por sí autodestructivo y simplón se viera todavía más menguado, no se había esperado aquel cambio físico que por circunstancias habían levantado en él un deseo sexual excesivo que necesitaba calmar. De ese modo, cambió lo que en un principio había pensado por dejar libre a su codicia y ya que estaban completamente solos en el edificio a excepción de la limpiadora, que se encontraba limpiando muchos pisos más arriba, no podría ser descubierto y así no habría testigos. Además, estaba seguro de que por mucho que Trudy se hubiera transformado por fuera por dentro sería la misma, era imposible que una persona cambiara su forma de ser en tan poco tiempo y le sería fácil meterle miedo para que no abriera la boca después de haber terminado con ella. 

¿Quién era ella? Nadie. Y él por el contrario era un hombre de carácter, que aunque en los últimos días había estado en boca de unos pocos, su currículo era intachable, a excepción del desafortunado encuentro frente a Julio Preston. Sin embargo, recordó que cuando estuvo reunido con él creyó haberle convencido de la poca profesionalidad que tenía la becaria, por lo que constantemente tenían que estar encima de ella conllevando a que por fin le sacara de quicio. ¿O es que había tenido algún sentido el que se escondiera en la alacena de la cocina? ¡Por el amor de dios! Y, sin embargo, su despido se había hecho efectivo… Desde luego, las normas y leyes de la empresa necesitaban un cambio, ya no había respeto por los cargos más altos y todo había empeorado con las estúpidas leyes de igualdad. ¿Desde cuándo una mujer podía ser igual a un hombre? ¿Desde cuándo su inteligencia podía tener comparación? ¡Obedientes en la cocina y en la cama! Para eso era para lo único que servían…

Y en ese momento a quien quería ver subyugada tanto moral como físicamente era a la desabrida chica de las fotocopias.

Miles de escenas impúdicas pasaron por su cabeza mientras rodeaba el escritorio, tomando de camino el último cigarro de una cajetilla que terminó arrugada sobre algún documento, entretanto se apoyaba en el filo de la madera.

Trudy no pudo evitar aguantar el aire cuando vio a su jefe pulsar el encendedor dorado. Federico aspiró de la boquilla y una mueca de agrado apaciguó su rostro momentáneamente, conllevando a que por un lapsus diminuto de tiempo cerrara los ojos. Luego, como si regresara poco a poco de un viaje astral posó su mirada cargada sobre Trudy, mostrando de manera abierta el deseo sucio que había despertado en él.

Un escalofrío de desconcierto recorrió la espalda de la chica cuando el encargado se separó de la mesa y comenzó a andar hacia ella consumiendo los escasos pasos que los separaban en un par de segundos. Dejó su rostro cerca del de ella aunque la diferencia de altura fuera considerable. De ese modo, sin apartar los ojos de la boca pintada de carmín volvió a aspirar del cigarro y soltó el humo sobre su cara muy lentamente, recreándose en las ondas y figuras que hacía al estrellarse en las facciones de la mujer a la que iba a abordar, la misma que no podía esconder el asco y miedo que estaba sufriendo.

De esta suerte, aunque Trudy estaba paralizada por el miedo, no perdió el tiempo y al contrario que en otras ocasiones giró sobre sí y cogió el pomo de la puerta decidida a huir de allí.

–Yo que tú bajaría la mano.

La chica dio un respingo al sentir el aliento embriagado sobre la piel de su oreja deteniéndola en el acto, al parecer él había sido más rápido en sus movimientos. El vello de todo su cuerpo se erizó en el instante en que “don” Federico agarró su muñeca presionando tan fuerte que le hacía daño y algo en ella se sintió desfallecer al comprender que estaba muy jodida y que de seguro las siguientes acciones no iban a ser agradables. Ni mucho menos. Y comprendiendo que con su fuerza no iba a lograr salir de allí se dispuso a gritar pidiendo auxilio. ¿Qué más podía hacer?

Pero la jugada se vio truncada cuando con la mano que sujetaba el cigarro tapó su boca de manera violenta y atrajo su cuerpo al de él pegándola tanto que podía sentir el calor que emanaba de su piel y el olor a sudor añejo que desprendía.

 –Shshshshshsh… Si quieres que todo vaya bien, cerrarás esa boca tan apetecible que tienes y harás exactamente todo lo que yo te diga –susurró en su oído con una obvia serenidad falsa que lo único que hacía era aumentar el horror en la joven, haciendo que su pecho subiera y bajara frenéticamente al respirar–. Absolutamente todo. Sin rechistar. Me has enfadado... y mucho. Pero si te portas bien incluso es posible que puedas gozar de todas aquellas cosas que tengo pensadas para ti.

Trudy no percibió el momento en que sus extremidades y torso comenzaron a temblar. No fue consciente del momento en que sus labios se estremecieron y su mandíbula trepidó.

–Shshshshsh… shshshshshsh. Tranquila, gatita, no tienes por qué tener miedo. Siempre y cuando colabores todo irá bien –la voz del hombre salía de su garganta en una especie de gruñido ronco cargado de deseo incontenido. 

Por un momento el cerebro de Trudy se quedó en blanco, instante que Federico aprovechó para hundir su nariz en el cuello de ella y respirar su aroma empezando así a hacer realidad aquellas escenas que pocos minutos antes había imaginado. Así, fue dando pequeños mordiscos en la línea de su clavícula y hombro que con el paso de los segundos se hacían más violentos, consiguiendo que a los ojos de la muchacha empezaran a asomar las primeras lágrimas producto del dolor y rabia que estaba sintiendo, teniendo que tratar de tragar la saliva inexistente para humedecer su áspera faringe.

Aquello no podía ser real. Eso no le podía estar sucediendo a ella. ¿En qué momento se había metido en ese lío? ¿Por qué a ella? Y, no obstante, sucedía. Lo estaba viviendo en primera persona y tenía muy claro que todo desembocaría en una violación y a saber qué más.

¡No!

¡Jamás!

Esas dos palabras tronaron en su cabeza como el rayo desgarrador que parte en mil pedazos al árbol solitario que adorna la llanura.

Pronto, el blanco brumoso en el que se habían sumido sus sentidos se volvió rojo furia y ese rojo en azul maquiavélico, aquel azul que la ayudaría a guardar la calma a pesar de lo que estaba viviendo; ese mismo que le haría ver la mejor salida, puesto que no iba a dejar que ese ser asqueroso la poseyera.

En consecuencia, se dijo que lo mejor era hacer creer a ese trozo de carne sin sesos que como buena cordera iba a dejar que recorriera su cuerpo y diera rienda suelta a sus deseos, para así tratar de huir en un descuido.

El encargado fue aflojando su agarre con calma estudiando los gestos de la mosquita muerta. Confiado por la actitud sumisa de ella posó una mano en uno de sus pechos y fue amasándolo salvaje dejando la huella de sus dedos en él tras su paso, mientras, Trudy escuchaba la respiración fuerte y entrecortada que salía de esa boca empachada de alcohol y tabaco pegada a su cuello.

– ¿Ves? No está tan mal, ¿verdad? Ya sabía yo que eras una puta como las demás. Deseosa de sexo. Deseosa de que la follen de todas las maneras posibles por todos los sitios posibles…

Un rugido de rabia brotó de la garganta de la mujer chocando contra la palma que tapaba su salida, rugido que Federico interpretó como uno de placer, creyendo que finalmente la becaria había claudicado a sus “encantos” y que tal y como pensaba era una furcia ansiosa de sexo lujurioso. 

Continuó la exploración, tocando con dedos temblorosos por la embriaguez del líquido ambarino y el apetito carnal, la marca que el pezón dejaba en el algodón de su sostén.

Trudy aprovechó el momento en que escuchó cómo la respiración de él se contenía, mostrando así un instante de distracción, para morder la mano que tapaba su boca, luego girar sobre sí y estrellar su rodilla con todas las fuerzas de que disponía en las partes nobles del hombre entrado en años que estaba abusando de ella. Y así, rápida como jamás había sido, salió del despacho dejando atrás a un tipo tirado en el suelo, soltando improperios y juramentos mientras agarraba su entrepierna retorciéndose de dolor.

La chica, sabedora de que tenía solo unos segundos para escabullirse de sus zarpas, ambicionaba tener alas en sus pies, pero eso era un imposible y de pronto escuchó los pasos de Federico amortiguados por la alfombra que se acercaban a ella más rápido de lo que deseaba, junto con insultos y juramentos de venganza contra su persona. 

Las puertas del ascensor se reflejaron en las pupilas de la becaria al girar por el pasillo y al llegar pulsó desesperada el botón de llamada mientras echaba miradas de espanto a su espalda. Los números en el dintel comenzaron a moverse reflejando que venía del último piso, comprendiendo que antes de que llegara, su jefe la habría cazado y estaría completamente a su merced por mucho que luchara.

Así fue. Federico arremetió contra el cuerpo de la joven como un toro de miura. Sin piedad. Descargando sobre ella su furia.

Trudy luchaba por zafarse del agarre a la que le tenía sometida. Su cabellera estaba sufriendo de los tirones que él le pegaba mientras trataba de llevarla de vuelta a su oficina, lugar en el que acabaría de sentenciar lo que minutos antes había comenzado y sabía que lo que viniera iba a ser mucho peor que al principio.

Sin importar el dolor que sentía cada vez que ponía resistencia, trató de acercarse al ascensor, gritando fuerte para hacerse oír teniendo como respuesta el silencio de los muros que los rodeaban. 

El encargado, cansado de tanta tontería, se propuso sentenciar todo aquello y pararle los pies a aquella putita que se lo estaba poniendo tan difícil, él era un hombre que se vestía por los pies y ninguna mujer iba a pasar por encima de su voluntad; de ese modo, tras dejar caer su peso sobre ella metió una mano bajo su falda y desgarró de un solo tirón las bragas, aumentando su ya de por sí desbordada excitación cuando se las llevó a su nariz para inspirar el aroma que de ellas se desprendía. 

El escaso aire que llegaba a los pulmones de Trudy desapareció por completo, sobre todo cuando vio el cambio en la actitud de su verdugo, y supo que ya nada más podía hacer, mientras que de fondo escuchó el sonido del ascensor al llegar y el deslizar de sus puertas justo cuando el hombre, ese ser “valiente” que se encaraba con mujeres en inferioridad de oportunidades, se disponía a penetrarla después de haberse bajado hasta medio muslo el pantalón y dejar caer sobre ella las babas producto de su hambre lujuriosa. Su sentencia estaba a punto de cumplirse.

Un rugido animal llenó el ambiente dejando en pausa la acción del hombre y plagando de desconcierto sus ojos. Unos ojos que aun tirado sobre ella, perdieron el norte mostrándose completamente blancos. Seguido a este hecho sintió cómo el individuo dejó caer, aún más si eso fuera posible, el peso del cuerpo sobre ella sin ofrecer ningún movimiento más.

– ¡¿Estás bien?!

Cuando Trudy logró enfocar su mirada horrorizada vio la cara de preocupación de Julio Preston pegada a la de ella. Lo que en un principio no tenía explicación se aclaró en seguida. Julio era su salvador. Él había acudido en su ayuda como si fuera un emisario enviado por dios.

Con un movimiento grácil deslizó de un puntapié el cuerpo desmayado del sujeto, liberando a la chica de aquel peso muerto. Por fin pudo respirar con normalidad mientras Julio la toqueteaba y observaba por todos lados buscando alguna herida o contusión. 

– ¡¿Te ha herido?!

Trudy no podía hablar, su garganta estaba seca como la arena del desierto mientras miraba el cuerpo inanimado horrorizada y en lo único que podía pensar era en si Federico estaba muerto y en lo que allí podría haber pasado si no hubiera llegado a tiempo Julio Preston. 

–Tranquila, solo se ha desmayado –dijo, levantando a la hija de Will del suelo, observando que era incapaz de apartar sus ojos del encargado, de las diminutas manchas de sangre y del extintor que estaba tirado en mitad de la alfombra, aquel que había usado sin pensar en las consecuencias.

 Llegados a ese punto decidió alejarla de allí, pero al entender que las piernas de ella no responderían la alzó en sus brazos y se apresuró a sacarla de escena, tomando el ascensor hacia su oficina trece plantas más arriba. 

Mientras cargaba con ella, pulsó el botón de emergencia que estaba en el teclado y habló con el personal de vigilancia demandando la presencia de una ambulancia y la policía.

Trudy se dejó llevar por Julio, gozando del calor de su cuerpo y de la protección que sus brazos le ofrecían, mientras lo escuchaba hablar con voz dura y fría durante el trayecto de ascenso. Ni siquiera le prestó atención a sus palabras, sabía lo que pasaba pero estaba tan absorta por los acontecimientos vividos que prefería sentir, dejarse hacer y que por una vez tomaran las decisiones por ella.  

Pasó bastante tiempo en el que no pudo reaccionar comportándose como una muñeca, hablando sin sentimientos, como un robot que ni siente ni padece, pero la realidad era muy diferente, el miedo, el terror era el que la tenía ida. Frente a ella se sucedieron: el médico, que dijo que no tenía nada resumiendo todo a la toma de un calmante; y la policía, que le tomó declaración citándola otro día en la comisaria.

Julio estaba muy preocupado por la hija de Will, pero aun así decidió no llamar a su padre hasta ver si reaccionaba por sí sola. La veía allí sentada con su chaqueta que le quedaba enorme sobre los hombros, sujetando una infusión que la chica de la limpieza tuvo a bien de preparar y su cabellera desordenada. Trudy tenía la mirada perdida, su rostro estaba impasible, pero el crepitar de sus manos delataban que no estaba para nada bien. Dio gracias a dios por tener que bajar hasta la primera planta a por un documento precisamente ese día a esa precisa hora, después de haber anulado una cita con cierta mujer mayor que él... Y, sin embargo, no pudo evitar cerrar los puños de manera furiosa por recordar cómo aquel tipo trataba a Trudy. Su Trudy. Quería acercarse a ella. Quería hacerle sentir que ya nada malo le sucedería, que él era su parapeto y nunca iba a permitir que nadie le hiciera daño. Pero no estaba seguro de si eso iba a ser una buena elección, así que decidió dejar pasar unos minutos más, al menos esperar a que hicieran efecto el calmante y la infusión.

Pasado el tiempo y viendo que al menos ella dejaba de temblar tomó la iniciativa.

–Trudy… –llamó su atención en un susurró todavía sentado a lo lejos.

Esta giró la cabeza poco a poco y posó sus ojos sobre los de Julio, el cual pudo intuir que los tenía vidriosos y que en sus mejillas una lágrima furtiva resbalaba sin destino, y sin poder evitarlo maldijo con todo su odio a aquel que le había hecho aquello.

De nuevo revivió la escena que se encontró nada más llegar a la primera planta. Trudy inmovilizada por ese animal a punto de ser violada. Unas bragas rotas esparcidas en la moqueta y el tipo con el culo al aire tratando de… ¡Cabronazo hijo de puta! 

–Si no hubiera sido por ti… –dejó caer algunas lágrimas, aunque era evidente que estaba reprimiendo el llanto.

–Shshshsh… tranquila, ya todo pasó –dijo arrodillándose junto a ella evitando en todo momento el contacto físico. Entendía que después de lo ocurrido un leve roce le haría más mal que bien y no estaba dispuesto a hacerle sufrir y mucho menos por su culpa, por lo tanto seguiría dándole su espacio.

–Ese hombre estaba… ese hombre iba… –murmuró Trudy con un nudo en la garganta sin apartar sus ojos de los de Julio.

–Lo sé. Pero no llegó a hacerlo –en realidad el directivo no sabía qué decir ante esos hechos. Lo único que tenía claro era que quería haber matado a ese desgraciado; por suerte para Federico eso no ocurrió y todo se quedó en un buen golpe que lo dejó desmayado y con algunos puntos de sutura, y aunque se pueda pensar que este hecho metería a Julio en un lío, nada más lejos de la realidad, ya que las cámaras del hall de la primera planta habían dado buena cuenta de lo sucedido. Al parecer el inteligente “don” Federico, llevado por la locura, no se acordó de estas y cuando la policía salió del edificio portaba bajo el brazo la copia de las mismas. Para el siguiente paso ya se encargaría Julio de que no se quedara en un simple acontecimiento que se pudiera saldar con dinero, aunque para ello tuviera que remover cielo y tierra.

– ¡Abrázame, Julio!

El joven Preston no se lo tuvo que pensar dos veces. Él estaba allí para complacer todo aquello que Trudy demandara, además, estaba deseoso de poder estrecharla entre sus brazos y demostrar no solo con palabras que junto a él estaba a salvo. Un instinto protector había aflorado en él el día en que le robó aquel beso y ahora era el momento de demostrar cuán profundo era.

Trudy se vio arrastrada hacia él quedando los dos sentados en el suelo de madera. Se dejó mecer entre los brazos fornidos y seguros de Preston, mientras sus lágrimas silenciosas se fueron secando comprendiendo que ya nada le pasaría.

Sin saber por qué, una llama se prendió en su interior cuando al aspirar hondo el olor característico de la piel del pecho del varón, acaparó todo su ser. Sin saber por qué, su corazón comenzó a latir fuerte deseando que aquel abrazo llegara a más, creyéndose completamente loca después de lo ocurrido trece plantas más abajo. Y sin saber por qué, se encontró acariciando el mentón de Julio y buscando con su boca la de él para llegar a ser solo uno.

El heredero de TransPacific no daba crédito a lo que allí ocurría, todo debía ser el resultado del trauma por el que había pasado. Seguramente Trudy estaba confundida y ya que ella no estaba en posesión de la realidad debía ser él el que parara todo aquello por mucho que la deseara. 

–Trudy –murmuró de manera dulce sobre los labios que buscaban a los suyos–, esto no puede ser. No sabes lo que haces.

–Sí que lo sé. Te necesito, Julio –acarició la piel varonil en busca de profundizar aquel beso.

–Pero esto no está bien. No así, después de lo ocurrido –trató de separarla un poco con sus manos de forma delicada.

–Julio, mírame –ordenó firmemente Trudy. Sabía que aquello era un desatino, algo que no ligaba con todo lo ocurrido, pero era su deseo, sabía que lo necesitaba más que el aire que respiraba, al menos en ese momento, por lo que no dudó en rogar para obtener aquello que ansiaba y así deshacerse de la sensación que las manos de Federico dejaron en su piel. Para ella era vital limpiar su cuerpo y su alma. Y sabía que Julio era el hombre adecuado. Su hombre, ese que cada vez que lo veía provocaba que su corazón dejara de latir por unos instantes para luego galopar como un potro desbocado –. Necesito que me hagas el amor. Hazme el amor como jamás se lo has hecho a ninguna otra mujer. Necesito sentir algo más que sexo. Necesito sentir que soy capaz de ser amada...

Julio se quedó estático ante aquel ruego y sopesó las palabras que había escuchado. Hacer el amor… Hacerle el amor y no sexo puro y duro como habían estado haciendo en sus pocos encuentros, aunque él había entregado más que eso en ellos, pues había abierto su corazón y tenía muy claro que se había enamorado de la hija de William. Y siendo así, ¿acaso no sería capaz de complacer a la chica de la que estaba enamorado? ¿Acaso no era su obligación ante aquella con la que quería compartir mucho más que encuentros escondidos? ¿Con la que quizá iría de la mano el resto de su vida?

Habían sido pocas las veces en que habían coincidido y era consciente de que los secretos de ella eran muchos y que posiblemente no la conociera todo lo que debiera para tener esos pensamientos, pero ¿quién manda en el corazón? Se había enamorado y ya nada podía hacer más que cumplir con los ruegos de ella y llevar a cabo sus deseos.

– ¿Estás segura? –reiteró una vez más.

Trudy afirmó con un gesto fehaciente afirmativo y al ver que las dudas de él se disipaban cambió de postura quedándose a horcajadas sobre sus caderas, mientras acercaba los labios a esa boca masculina deseosa de que la paseara por todo su cuerpo.




  

Enemigos


 

“El beso puede ser uno de los más sublimes actos de amor

 o el más infame acto de traición”.

Anónimo.

 

La vibración de un teléfono bajo el costado de Trudy la despertó lentamente despejando las sombras de la noche. Sin abrir aún los ojos comenzó a desperezarse, por un lado le dolía todo el cuerpo pero a la vez se hallaba bajo una calma extraña, una que no había sentido nunca. El calor de algo ajeno le abrasaba la espalda, fue entonces cuando tocó el cuerpo desnudo de Julio, reviviendo así todas las emociones y actos de la noche pasada.

Acalorada, recordó la súplica que le hizo al hombre que en ese momento la abrazaba como si fueran dos cucharas en un cajón. A partir de ahí se olvidó de todo y de todos y se imaginó que en el mundo solo estaban ella y el chico del que se había enamorado como una tonta. Ese que le hacía temblar cada molécula de su cuerpo.

Julio fue generoso. Mucho. Exploró su cuerpo como nadie lo había hecho antes, como si estuviera estudiando al más maravilloso ser que había caído en sus manos, con delicadeza y dedicación, pero también con delirio y hambre, supo darle justo lo que necesitaba, en la dosis exacta y en el punto preciso. No faltó un rincón de su cuerpo que dejara de ser bendecido por el tacto de aquel hombre. Un varón de medidas perfectas que se merecía una oración dedicada solo a él. No cesó ni un momento de alabar su ser con palabras enardecidas haciéndola sentir especial. Y al igual que dejaba besos húmedos por su piel excitada, estos se intensificaban por la calidez de los susurros de sus palabras. Jamás, lo que se dice verdaderamente jamás, se había sentido así junto a un hombre.

Como ya se sabe, Trudy no era mujer de relaciones serias, por un lado porque pasaba desapercibida para el sexo masculino; y por otro, porque los pocos encuentros que había tenido se resumían a sexo y punto, y en donde no se había visto con la libertad de llevar sus fantasías a cabo. Para ella el sexo era importante, pero algo pasaba con las relaciones. Y en ese momento allí, junto a ella, estaba el hombre que hacía temblar su fortaleza, aquel con el que soñaba tener esa relación seria, puede que para el resto de su vida. Porque, como ya sabía, estaba enamorada de él perdiendo la cordura cada vez que lo veía, cayendo de manera constante en sus brazos entregándoselo todo. Todo. Sin pudor. Sin vergüenza. Quedándose expuesta a él y a lo que quisiera hacer con ella. Y, no obstante, era un traidor.

Ese pensamiento golpeó fuerte en el corazón de Trudy. ¡Qué necia había sido al yacer de nuevo con él! ¿Es que acaso se había olvidado de lo que sabía? ¿Acaso no había sido ella misma la que había descubierto su affaire con Elena, su madrastra?

De nuevo aquella conversación que escuchó bajo la ventana del solárium de la casa de su padre vino a su mente, queriéndose dar de tortas por haber caído una vez más en las redes de Julio Preston. Estaba enamorada de un cabrón malnacido que les estaba chuleando a ella y a su padre, los cuales de seguro serían motivo de mofa entre los amantes. Asimismo los evocaba, riéndose de ambos después de haber follado en cualquier rincón de la casa de Will, mientras a este poco a poco se le escapaba la vida de las manos. ¡Desgraciados!

Debía salir de allí y no volverlo a ver nunca más. Se sentía sucia, imaginaba que había lamido los fluidos de Elena compartiendo al mismo hombre, por lo que ansiaba un baño largo para desprenderse del abrigo de secreciones ajenas que su cuerpo arrastraba. Todo el amor perfecto con el que había gozado al despertar se esfumó como el humo en la ventisca y al igual que Julio Preston despertaba en ella un amor profundo también hacía lo mismo con el odio, uno que era imposible que se viera mermado, pues lo que Julio había hecho no tenía nombre.

¡Estúpida, ingenua y calenturienta Trudy! ¡Mira dónde te ha llevado tu apetito sexual! Maldijo para sí, entretanto, con cuidado de no despertarlo se zafaba del abrazo en que la tenía atada el hombre que la salvó de las garras violentas y codiciosas de Federico, ese mismo redentor que por otro lado la estaba traicionando de la peor manera posible, puesto que lo que le hiciera a ella en un momento dado carecía hasta de importancia, pero lo que querían hacer con su padre no tenía perdón ni de dios ni de los hombres, aquello era lo más bajo a lo que una persona podía llegar; mas, parándose un milisegundo a pensar, se preguntó qué conseguía él con la muerte de su padre.

Julio se removió sobre la moqueta. Por fortuna para Trudy no llegó a despertar y sin poderlo evitar la hija de William se recreó en el cuerpo allí tumbado, en tanto tapaba su propia desnudez con la camisa del varón. La verdad era que estaba gloriosamente guapo con su torso desnudo, donde se adivinaba una fina capa de vello varonil sobre unos músculos definidos por el más meticuloso escultor, mientras cobijaba sus partes pudendas con una suave colcha de terciopelo color canela que normalmente descansaba en el brazo del sofá y que Julio tenía allí por si alguna noche se hacía tarde poderse abrigar durante el sueño. Un trozo de su perfecto y majestuoso trasero quedó expuesto cuando este se removió, consiguiendo que las mejillas de Trudy se sonrojaran, pero aquello no estaba bien ¿cómo podía volver a mirarlo de aquella manera, con aquel deseo? Él junto con Elena eran sus mayores enemigos. Se suele decir que el diablo se oculta tras rostros bellos engatusando al personal y en el joven Preston se ratificaba esa afirmación al cien por cien. 

Y a pesar de todo, ¿quién es capaz de ordenar a ese traidor palpitante que deje de sentir por quien se le antoja? ¡Corazón canalla! Hasta que llegó Preston aún no había conocido el amor de pareja y ya se estaba creando una fortaleza hacia los hombres. ¿De qué servía enamorarse? Para sufrir y poco más. Más le valía seguir como hasta ese momento, jugando con el sexo; sin embargo, a partir de ahí subiría un peldaño más, pues se dijo que buscaría relaciones sin esperar nada a cambio, tan solo el desfogue de su apetito sexual, olvidando los chismes que guardaba en su mesita de noche, así seguro que no sufriría.

No obstante, como si la vida le llevara la contraria, se descubrió oliendo el cuello de la camisa con la que se recubría el cuerpo, empapándose del aroma peculiar del directivo, despertando así en ella las ganas de ser de nuevo poseída por él y un cierto sentimiento de sentirse a gusto rodeada de ese olor, como si junto a Julio nada malo le pudiera ocurrir, deseando con todo su ser que nunca hubiera tenido nada con su madrastra y así poder creer en el amor y disfrutarlo junto a ese hombre.

Sacudió la cabeza creyendo que así también alejaría los pensamientos que tanto la amargaban y comenzó a vestirse rápido sin apenas hacer ruido, para salir de allí y alejarse de aquel hombre, puesto que estaba segura de que si se quedaba terminaría de nuevo en sus brazos, cayendo en saco roto todo lo expuesto y junto a ello su dignidad y amor propio.

Ya en la puerta, con los tacones en una mano y un corazón roto que le encogía el pecho, echó un último vistazo al papel que había dejado sobre la mesa y por último al único amor verdadero, al menos por su parte, que había conocido, y unas lágrimas mezcla de rabia y pérdida acudieron a sus ojos. Para ella eso era un punto y final a algo que ni siquiera, como quien dice, había comenzado, pero que en su alma se había clavado para siempre, pues lo poco que había vivido con él había sido intenso y de la misma forma intensa en que todo comenzó, en ese momento acababa. Debía hacer todo lo posible porque no se volvieran a ver y suponía que la cosa iba a ser mucho más fácil de lo que imaginaba, ya que el embrollo del envenenamiento de William estaba a punto de estallar y cuando eso sucediera tanto Elena como el hijo de Edward iban a pasar una buena temporada a la sombra.

* * *

El ruido sigiloso de una puerta al cerrarse sacó del letargo a Julio, quien justo en ese momento estaba teniendo un sueño mojado, reviviendo cada segundo que había pasado pocas horas antes. 

Estiró la mano para poder volver a sentir el tacto dulce de la piel de Trudy, pero con lo que se encontró fue con el toque áspero de la alfombra que esa noche les había servido de colchón. De sopetón abrió los ojos buscando a su amada por toda la habitación, la cual estaba en un completo silencio extraño y no queriendo presuponer que se había ido sin despedirse, después de ponerse los calzoncillos que encontró desvencijados en una esquina de la moqueta encerrando entre sus costuras la inevitable erección, se levantó buscando como último recurso en el pequeño cuarto de baño que tenía en su despacho, uno que quiso incluir cuando las noches de estancia en la empresa eran más abundantes que las que pasaba en su propia casa.

Fue entonces cuando se percató de que estaba solo, mas, pensando que quizá había salido a buscar algo corrió hacia la puerta de entrada y miró en el pasillo, el cual estaba desierto, pues todavía era madrugada y la empresa aún no estaba en marcha. Luego de asimilar que Trudy no andaba por ahí, desanimado fue hacia la mesa de despacho para coger su móvil y así averiguar dónde estaba su chica. Sí, su chica, puesto que ya era incapaz de verla de otra manera. Sin embargo, no llegó a terminar la acción puesto que el móvil no estaba allí y cuando se iba a girar a buscarlo vio que en el centro de la mesa descansaba un papel doblado por la mitad, en donde escrito a mano se leía de forma clara su nombre.

Un resorte con apodo “mala espina” hizo clic en su interior, haciendo saltar todas las alertas en cuanto a la relación de la ausencia de Trudy, esa carta y el que se hubiera marchado sin despedirse. Algo olía muy mal y le daba hasta pavor descubrir qué era.

Diligente, dando de lado por el momento a ese temor, desdobló el papel y comenzó a leer con un cierto grado de angustia y turbación.

“Julio, puede que te extrañe el que me haya marchado sin despedirme, pero pienso que de nada sirve alargar por más tiempo esta farsa. Lo sé todo. Todo. La verdad es que no entiendo cómo he caído de nuevo en tus redes. No me llames. No quiero volver a verte. Olvídame.”

¡Mierda!

El joven dejó caer todo su peso en la silla de cuero que tenía tras él y leyó y releyó aquellas pocas frases como mil veces. A pesar de ello por más que repasaba sus palabras tratando de encontrar el porqué de todo aquello, se quedó como al principio, con un vacío enorme y una angustia todavía mayor. ¿Qué significaba esa carta? ¿Qué era aquello que Trudy sabía tan grave como para no querer volver a saber de él? Quizá fuera por… antes de siquiera dar forma a esas palabras en la cabeza las desechó, ya que era imposible que ella supiera que… ¡Bah, déjalo estar de una vez, Preston! 

¿Es que Trudy no se acordaba del “Te amo” que salió de su boca mientras culminaban juntos? Podría ser falso, pero estaba cien por cien seguro de que era real. Se lo demostró en cada toque, se lo manifestó en cada beso. Él la había sentido, sabía que estaban enamorados, algo que le quedó muy claro hacía unas horas cuando se adoraron en cuerpo y alma de manera mutua. 

Su nota sonaba a despecho, a un corazón roto que ya no quería sufrir más. Pero ¿qué había hecho él? A no ser que… ¡Que lo dejes!

Se metió en la ducha de su pequeño baño para poder aclarar aquellas ideas que embotaban su mente y de repente, se dio cuenta de que estaba harto ya de andar siempre con paciencia tras de ella suplicándole que le diera una oportunidad para conocerse mejor, sin insistir demasiado, dejándole el espacio que Will le hizo ver que su hija necesitaba y demás sandeces que al fin y al cabo habían terminado con aquella maldita nota que le había provocado un vapuleo a su alma, decidió zanjar el tema de una vez y ya no iba a haber más paciencia ni espacio personal posible. Necesitaba conocer para así entender.

Puede que él le hubiera robado un beso, o dos o tres, pero ella le había robado el corazón y con su marcha se había quedado sin él. ¿Qué derecho tenía Trudy de hacer aquello? ¿Con qué permiso le había dado un volteo a su vida? Vale, Julio no paró hasta volverla a ver, hasta estar dentro de ella, en el puerto que llevaba su nombre, pero Trudy tampoco le dijo que no, y si fuera verdad que no quería saber de él ¿por qué acababan siempre juntos en cualquier lugar, llevados por su pasión?

No. Se dijo rotundo mientras se vestía. Ya no iba a haber más aplazamientos, su siguiente paso iba a ser descubrir la verdad de Trudy salida de su propia boca, más una explicación a esa nota y su comportamiento con respecto a él pasara lo que pasara. 

De ese modo, dándole vueltas al posible paradero de la hija de Will, cayó en la cuenta de que podía usar el servicio de rastreo de móviles con el juguetito que le había regalado Aitor como pago por un favor… digamos… de leyes. 

Una vez conectó el aparato no tuvo que esperar mucho para ver que Trudy estaba en la casa de su padre y por más que le debía un respeto a Jackson, esta vez iba a pasar por alto los formalismos e iba a ir hacia allí aunque todavía quedara una hora para que amaneciera, ya tendría tiempo de dar explicaciones. Además, el vicepresidente le debía un favor…




  

Desenlace



 

“Hay destellos de magia entre los besos de la traición”.

Héroes del Silencio.

 

El rugido de un motor más una frenada violenta que hizo saltar por los aires la gravilla del camino sobresaltó a Trudy, quien estaba en el despacho de su padre llorando desconsolada en su regazo, tal y como hacía cuando era niña, después de haberle contado todo lo que sabía sobre Julio y Elena, sumando la confesión de sus sentimientos hacia él e incluyendo el episodio tan violento que había ocurrido con don Federico.

              Cuando salió del edificio TransPacific tenía muy claro que aunque aún era temprano iría a casa de su padre. Necesitaba de su abrazo y de su oído para así intentar hallar la calma que tanto le hacía falta. Al llegar lo encontró despierto, todavía con la bata de andar por casa puesta, sentado en su despacho organizando unos papeles de última hora.

William no daba crédito a sus ojos cuando vio a su hija entrar. Llevaba el semblante compungido en una mueca de dolor, por lo que enseguida le preguntó a qué era debida. Fue paciente y dejó que ella terminara el relato que por momentos se le hacía casi imposible descifrar, pues los hipidos de su hija al lamentarse quebraban las palabras desfigurándolas, hasta convertirlas en puros balbuceos sin sentido, al menos, se dijo, el resumen lo captó a la primera.

Ya sabía que Julio y ella estaban enamorados, lo que ignoraba era de las intenciones de Federico, pero a ese ya tendría tiempo de ponerlo en su lugar buscando justicia para su hija. De momento se conformaría con que estuviera en el hospital bajo vigilancia policial tal y como Trudy le había asegurado. Si bien durante una pausa, guardando para sí el grito en el cielo que quería profesar, llamó al comisario para saber cómo iba el tema y luego mandó un mensaje a su abogado para que pusiera en marcha una denuncia penal.

Una vez solucionado ese problema y después de cerciorarse de que su hija estaba bien tanto física como emocionalmente sobre el asunto, el vicepresidente se debatió entre reír y escuchar, pues sabía que en sus manos estaba el que Trudy conociera la verdad y dejara de sufrir, decidiendo en aquel mismo momento que aquel iba a ser el día de las revelaciones, llegando el desenlace del entuerto. Ya tenía las pruebas suficientes para inculpar a Elena, además, acababa de terminar de organizar los papeles en que desheredaba y desvinculaba a su “maravillosa” y “Judas” esposa de todas sus posesiones y empresas, por lo que ya no hacía falta posponerlo por más tiempo. Largo había sido el camino rocoso pero al fin había llegado al sendero asfaltado.

Tras llamar a Randall para que fuera a ver quién había armado aquel estruendo en la entrada de la mansión (aunque creía saber quién era el culpable), acarició el pelo de su niña tratando de consolarla y después de llamar su atención para que lo escuchara, la puerta del estudio se abrió de forma violenta y un Julio Preston con un Randall cabreado detrás prorrumpió en la estancia exigiendo explicaciones, mientras de sus ojos saltaban chispas producto de un coraje desatado. La incógnita del dueño de la algarabía se había despejado. Aquello se ponía interesante. Todas las cosas que nunca ocurrieron durante la adolescencia de Trudy estaban sucediendo en las últimas semanas, cuando su hija ya era una adulta consolidada. Y no sabía si estaba preparado para aquello. ¡Que dios le cogiera confesado!

–Tranquilo, Julio. Respira un momento, hijo –medió Will, intentando sembrar calma en el ambiente, puesto que no le pasó por alto la pose autodefensiva que tomó Trudy.

– ¡Señor Jackson, no me pida que me tranquilice! –Miró a padre e hija mientras recuperaba el resuello y acomodaba de nuevo en su interior la decisión con la que había entrado–. ¡Estoy ya que no puedo más! ¡Necesito saber qué pasa o me voy a volver loco! ¡Es imprescindible que hable con su hija!

–Y lo harás –afirmó irrefutable Will, levantándose para acercarse a él después de dejar a Trudy de pie a su espalda con un gesto lo siguiente a furioso–. Ahora déjate de formalismos, nos conocemos desde hace demasiado tiempo como para que me vengas con esas. Justo hoy tus padres han venido a verme después de sus vacaciones, como si hubieran ido a visitar a un hermano –le tendió la mano para saludarlo.

El gesto de cortesía sacó de sus casillas a Trudy, ya era bastante raro la forma cercana en la que su padre hablaba a Julio, y eso en un momento dado podía hasta tolerarlo, pero que encima se saludasen como si no acabara de conocer que se estaba ventilando a su mujer y que además estaba metido en el ajo de sus triquiñuelas, eso ya era pasarse de rosca. ¡Vamos, hombre! 

– ¡Papá! ¡¿Cómo puedes estar tan tranquilo después de lo que te he contado?! –Exclamó acercándose a él rabiosa sin poder dar crédito a lo que allí pasaba y evitando en todo momento los ojos de Julio, el cual estaba siendo testigo de cómo la chica tímida en ese momento era un huracán–. ¡No hablaré con él! ¡Que se vaya, su sola presencia me angustia! –Volvió a gritar infantil–. ¡No entiendo cómo puedes tratarle así después de lo que ha hecho en tu propia casa y con tu propia esposa!

– ¡¿Que yo qué?! –Preguntó Julio con el ceño fruncido sin dar crédito a lo que sus oídos escuchaban y sabiendo por fin qué era aquello por lo que su chica había salido corriendo. Él había ido allí por otros motivos muy diferentes, para saber la verdad de por qué Trudy quería pasar desapercibida en la empresa. Así, dando al igual que ella un paso adelante para acortar los pocos centímetros que los separaban, quedó frente a la mujer con un remolino de sentimientos caótico. Con todo, Will, viendo que el duelo podía acabar mal, le puso una mano en el pecho y lo frenó, quedando en medio de los dos mientras a su alrededor saltaban chispas de todas las clases posibles.

–Calla, Trudy –indicó William, paciente.

– ¡Pero papá!

–Que te calles, hija –la miró con una dulce advertencia en su anciana expresión.

Era imposible que Julio apartara la vista de ella, a pesar de todo lo tenía hipnotizado con su boca de fresa , su piel de terciopelo y ese pelo suelto  alrededor de una mirada felina que la convertía en una mujer salvaje. Y Trudy no iba más allá, pues de la misma manera estaba embelesada, aunque tratara de disimular tras una máscara de desprecio que bien se podría traducir en pasión. Pasión por sus brazos corpulentos alrededor de su cintura, por su ancha espalda anticipo de un puerto seguro en el que anclar para ver la vida pasar, por sus labios carnosos y calientes, promesas de lujuria y adoración y esa perilla perfectamente cuidada la cual advertía de la cercanía de su piel; pronunció un insulto tras otro para sí porque su cuerpo y mente volvieran a responder ante la llamada del heredero de TransPacific.

– ¡Esto es increíble! –Alzó los brazos al aire enfatizando su estado, volviendo tras una exhaustiva lucha a la realidad–. ¡Quédate tú aquí si quieres pero si él se queda yo me marcho! –comenzó a recoger sus cosas que había dejado de cualquier manera sobre la mesa al entrar–. No estoy dispuesta a aguantar nada de esto. ¡La verdad es que me sorprendes, papá! Yo…

–Tú no irás a ninguna parte –el señor Jackson tomó con delicadeza las pertenencias de su hija de sus manos y volvió a ponerlas sobre la mesa, dejando a Trudy por un segundo muda para luego estallar rabiosa contra dos de los tres hombres que había allí, ya que Randall se mantenía impasible pero atento a lo que pasaba.

– ¡¿Quéééé?!

–Randall, cierra la puerta y vigila que nadie entre ni salga –ordenó William.

–Como mande, señor. 

–Pero antes, dile a Priscila que vaya también a vigilar la habitación de Elena y que no la deje salir de allí bajo ninguna circunstancia, ya no hace falta que siga con la pantomima. Hoy saldrá todo a luz. ¿Entendido?

–Sí, señor Jackson–aseveró el mayordomo con una poco disimulada sonrisa en los labios.

–Estupendo. Bien –entretanto se frotaba las manos una contra otra, Will se giró hacia las dos personas que completaban la estancia–, vosotros dos –indicó con el dedo índice–, sentaos en el sofá.

Julio hasta ese momento se había mantenido callado gozando del arrebato de Trudy, no obstante, se enfadó un poco más al caer en el descaro que tenía al hablar sobre él en su presencia, en esos términos y acusándolo de algo que debía ser secreto (hecho que por el momento decidió continuar disimulando y así quizá salir airoso). De esa guisa hizo lo que el amigo de su padre le pidió aplazando por el momento las preguntas que él tenía por hacer hacia padre e hija. Se sentó junto al brazo izquierdo del sofá, lo más alejado posible de la otra esquina, porque tal y como estaba Trudy capaz era de llenarle la cara de arañazos de gata enfurruñada y eso no lo podía consentir, era mejor evitar que después curar. Ella en cambio se quedó levantada, cruzada de brazos y dando toques nerviosos con un pie en el suelo.

– ¡NO! –negó rotunda levantando la nariz con una mueca de arrogancia.

–Truudyyyyy... –advirtió Will entre dientes mostrando que su paciencia tenía un límite.

– ¡Ufff, papá, no sé a qué viene todo esto –protestó la chica mientras tomaba asiento disgustada lo más lejos posible de Julio, cruzando los brazos sobre su pecho– ¡y la verdad es que hay cosas que se me escapan de las manos! Me alegra que por fin se vaya a saber todo y que Elena termine en la cárcel. Pero ¡¿qué pasa con este?! –Indicó antipática al hombre que tenía al lado–. ¡¿No va a pagar por todo lo que nos ha hecho?!

–Claro, hija. Enseguida, y además tú vas a ser testigo –Trudy cambió su mueca de asco, enfado y preocupación por una sonrisa maliciosa creyendo que por fin se iba a hacer justicia y que encima iba a ser testigo de cómo la vida de Julio iba a ser destruida, cosa que por un nanosegundo la angustió, volviendo a desear que ojalá no hubiera ocurrido aquello–. Julio, gracias por todo.

La cara de Trudy se puso roja al oír aquellas palabras. ¿Había escuchado bien? ¿Su padre acababa de darle las gracias a Julio? ¿Por qué? ¿Por acostarse con su mujer? ¿Por estar metido en el meollo de su envenenamiento? No podía ser, debía estar equivocado. ¿Su padre estaba perdiendo la cabeza debido a las sustancias químicas a las que había sido expuesto su organismo?

– ¡¿Quéééé…?! –Inquirió ingenua– ¡¿De quéééé…?! ¡Por dios, papá, ¿qué significa esto?! ¡No debo de haber escuchado bien!

Al igual que Trudy había sonreído unos segundos antes por lo que se suponía que se le venía encima a Julio, fue este en ese momento el que soltó una carcajada de complacencia y desquite. Pero solo una; ahora bien, lo suficiente fuerte y potente como para que se adentrara en el cerebro de Trudy, estallando como si fuera un cohete en las fiestas del pueblo y provocando que lo mirara de reojo afilando sus uñas imaginariamente.

Will no daba crédito a lo que estaba presenciando, a ver quién era más infantil, ¿Julio o su hija?, y, sin embargo, hacía bastante tiempo que no se lo pasaba tan bien. Allí estaban ellos enojados como dos chiquillos y deseándose como adultos, pues nadie le podía negar que la química entre ambos era explosiva.

Unos días antes había estado pensando en cómo abordar el tema de Julio con su hija, en cómo poder decirle la verdad del favor tan grande que les estaba haciendo en secreto, pero había llegado el momento y aunque no era lo que tenía pensando, las cosas eran como eran y no tenía más remedio que aclararlo todo si quería que su hija fuera feliz. Aunque al final tuviera que ser ella la que decidiera si podía perdonar a Julio o no.

–Sí, cariño –afirmó el señor Jackson apoyado en la mesa del estudio con una postura relajada–. Has escuchado bien. Le acabo de dar las gracias a Julio.

– ¡Pero…! –Fue a levantarse de nuevo pero la mano alzada de su padre se lo impidió, dejando caer su cuerpo hacia atrás con brusquedad.

–Trudy, por favor, no chilles más y deja que empiece para poder acabar, entonces lo entenderás todo. ¿Verdad, Julio? –Preguntó al interpelado con un brillo en la mirada de complicidad.

–Ajá –asintió Preston cruzando las piernas entretanto se giraba un poco para acomodarse de una forma mejor y así no perder de vista a Trudy, previendo que la historia iba a ser larga y también para estar a gusto mientras disfrutaba de los distintos estados por los que iba a pasar la hija de Jackson al saber la verdad –. Esto no me lo pierdo por nada del mundo –murmuró para sí consiguiendo otra mirada de reproche por parte de su chica.

–Allá vamos… Como sabes, después de que me contaras lo que habías averiguado en el solárium, no quise que Elena se enterara de que sabíamos todo para así poder conseguir  pruebas de sus malas artes. Para ello puse a Randall y a Priscila en antecedentes, uno por ser mi  mano derecha en esta casa y la otra porque tenía acceso a lugares que a Randall le quedaban lejos poder acceder, como el dormitorio de mi esposa, así como una relación con el resto de empleados más cercana –Will se separó de la mesa para seguir su relato mientras andaba de aquí para allá para así evitar la mirada directa de su hija y poder calmar los pocos nervios que una persona de su edad podía ya tener tras la experiencia de vida–. Luego avisé a mi médico, el cual iba a analizar todo lo referente a mi salud y la química que, “supuestamente” –indicó las comillas con los dedos–, estaba ingiriendo. A partir de entonces, tanto Randall como Priscila se convirtieron en mis pies, manos y oídos en la mansión ya que para mí aún era imposible salir de la cama. A diario venían hasta mi cuarto para contarme lo que había pasado durante el día, tanto con el servicio como con Elena, empezando a obtener cierta información valiosa, pero aún no era suficiente. Necesitaba más –miró a Julio buscando una aprobación que este le entregó al asentir con la cabeza para enseguida volver a posar ambas miradas en el rostro de Trudy, ambas llenas de amor, pero sobre todo de temor–. En una ocasión, Priscila me comentó una conversación que había escuchado de Elena con una de sus amiguitas donde se hacía referencia constante a Julio Preston y sus dotes… digamos… varoniles. Fue entonces cuando, después de entender que casi me era imposible sacar los datos que necesitaba por parte de mis empleados, los cuales solo tenían acceso a la mansión y su terreno, y sabiendo de la confianza que podía depositar en Julio, le pedí un favor. Uno que al parecer ha llegado demasiado lejos. 

Hizo una pausa para hacer una breve valoración de daños mirando fijamente a su hija entretanto se apoyaba de nuevo en la mesa. No obstante, Trudy estaba seria, su semblante era un lienzo en blanco, ausente de emociones y comenzó a preocuparse de verdad. Pensó que quizá se había equivocado en la elección que había hecho del día para desvelar la realidad, quizá su hija no estaba preparada después de lo que había pasado con Federico. 

Con gesto preocupado hizo el amago de levantarse para acercarse a ella, mas fue esta la que en esa ocasión levantó la mano para frenarlo.

–Estoy bien, papá. Continúa, por favor.

William volvió su cara hacia Julio, quien era obvio que también estaba preocupado, fue a hablar pero el muchacho le indicó con disimulo que esperara.

–Trudy, ¿estás bien? Yo…

–Ahora no, Preston –la chica ni siquiera se volvió hacia Julio cuando lo escuchó hablar, mantuvo su mirada al frente, con una frialdad en el cuerpo que heló la sangre del hijo de Edward, fue el cambio de postura el que delató que no estaba tan distante como parecía y que en su interior se estaban removiendo… cosas–. No me apetece hablar contigo. Por ahora si no os importa prefiero hacer como que no estás aquí. Si tengo que soportar que te quedes me voy a tomar la libertad de hablar con mi padre abiertamente. Por favor, papá, sigue.

Julio eligió el mutismo como respuesta. Total, mejor eso a que exigiera su marcha. Ya tendría tiempo de resarcirse por el desplante. Además, si se ponía en su lugar, puede que ni siquiera le diera la oportunidad a su propio padre de explicarse. La verdad, se dijo, es que si se paraba a pensar, las cosas desde fuera se veían muy mal y en aquel momento su posición era muy muy muy escandalosa.

–De acuerdo –aceptó el señor Jackson tras mirar a ambos con seriedad, levantándose de nuevo de la mesa para continuar con su paseo por la habitación. Lo mejor era no pensar y soltarlo todo de una vez. Su hija necesitaba saber la verdad, después dios marcaría los pasos a seguir–. Como acabo de decir, al ver que necesitaba pruebas que inculparan a Elena de una manera directa, hablé con Julio. La verdad es que no fue nada fácil pedirle el favor y sopesé muy mucho en meter al hijo de mi mejor amigo en todo este embrollo, pero el comprobar por mí mismo que Elena se desvivía, aunque intentara disimularlo, por quedarse a solas con él, me dio el ánimo necesario para hacerlo. Había en juego muchas cosas aparte de mi propia vida y los escrúpulos había que dejarlos a un lado llegados a este punto –paró un instante la conversación, se quedó mirando se supone que el jardín, aunque era obvio que su mente estaba perdida en algo más místico, y respiró profundo entretanto jugaba con el anillo de casada de su difunta mujer, el cual guardaba en su bolsillo desde hacía unos días, en una forma de sentirla cerca, recuperando las fuerzas que en un instante creía haber perdido–. Para mi eterna gratitud Julio dijo que sí, que me ayudaría a desenmascarar a la bruja aunque para ello tuviera que hacer algún que otro sacrificio…

Julio echó su cuerpo hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y bajó la cabeza hasta centrar los ojos en el suelo, no sabía por qué, pero se sentía avergonzado por lo que había hecho. Al señor Jackson se le encogió el corazón cuando vio el gesto del heredero de TransPacific y eso no lo podía permitir, así que poniéndole una mano en el hombro habló.

–Julio, no debes avergonzarte por lo que te pedí. Al contrario, si no hubiera sido por ti no habríamos pillado al falso doctor.

El joven Preston negó levemente con la cabeza pero aun así no fue capaz de levantar su mirada. Todavía había carrete por descubrir.

– ¡¿Cómo?! ¿Falso doctor? –preguntó Trudy removiéndose en el sofá, alejando esa frialdad con la que se había envuelto hacía un momento.

–Sí, cariño. Resulta que el doctor Ferrara no era tal, sino que se trataba de un amante de Elena, conocidos desde la juventud en que ella había vivido en Sudáfrica –los ojos de Trudy se dilataron tanto que parecía que se le iban a salir de las cuencas–. La verdad es que hubo un tiempo en el que ejerció de médico, incluso tenía la titulación, pero tras ser acusado de parricidio por no pocas personas en el pequeño pueblo donde ambos vivían, se le retiró el título. Por lo visto los difuntos, curiosamente siempre ancianos, fallecieron de forma misteriosa tras seguir la medicación que este les administró. Y fíjate, coincidencias de la vida, que se basaba en vitaminas y un caldo de pollo caliente al cual se le tenía que añadir una cucharada de un jarabe especial que él mismo preparaba. 

– ¡Morboso y asesino hijo de puta! –Pronunció Trudy abiertamente con la mandíbula apretada y las manos cerradas en puños– Pero si eso es así ¡¿cómo es que no está en la cárcel?!

–Al parecer, tras un juicio rápido, salió absuelto con la única condición de que no volviera a ejercer. Al indagar me he enterado de que en su momento se rumoreó que hubo algún sobre con una cuantiosa cantidad de dinero para tapar la boca del juez y del fiscal de turno, llegados a este punto es irrebatible que sí fue verdad. De ese modo, huyó del país y fue a resguardarse bajo la tutela de Elena, la cual poco antes del escándalo se había casado conmigo, y aun así nunca perdió el contacto con el “doctor” –ironizó la última palabra–. Ella ha estado manteniéndolo con mi dinero desde su llegada y él ha vuelto a ejercer como médico tras montar una consulta privada también subvencionada por mí sin saberlo.

– ¡No puedo creerlo! ¡Pero será hija de perra! –Un temblor de rabia descontrolado se apoderó del cuerpo de la chica y ni pudo ni quiso disimularlo. Tenía ganas de salir de allí, entrar en la alcoba de Elena y sacarla de la cama a guantazos.

Will, viendo la situación de su hija, se acercó a ella y sentándose en el brazo del sofá volvió a acariciar su cabello y espalda para tratar de apaciguarla.

–Tranquila, cariño, que a partir de hoy ya no harán más de las suyas. Tanto el doctor Ferrara como ella se pudrirán en la cárcel, allí gozarán de otro tipo de lujos mucho más mundanos. Los papeles que están sobre la mesa la desvinculan por completo de cualquier cosa que tenga que ver con nosotros. La muy necia, creyéndome tonto, ha estado firmando los documentos que le he ido dando en estos últimos días, creyendo que eran para dejarle mi parte de la empresa y otras posesiones antes de morirme, cosa en la que me ha ayudado Julio.

–No entiendo… ¿cómo te ha podido ayudar?

–Muy sencillo… –Will percibió que el estremecimiento que embargaba a Trudy iba descendiendo hasta quedarse en nada, dejando a un cuerpo todavía rígido por la irritación–. Él estaba al tanto de cada paso que he dado en cuanto a la parte gubernamental y cada vez que quedaba con ella le hacía creer que yo estaba trabajando con él y el abogado de la empresa en organizar todo para dejarlo arreglado antes de morir. De ese modo, ella firmaba los papeles sin leerlos pensando que firmaba la gran fortuna que iba a heredar con mi muerte. ¿No crees que ahora que lo sabes todo le debemos un gran favor a Julio?

–Probablemente… –su cuerpo rígido, durante un instante quedó blando como el algodón pero, al volver a pensar en la traición para con ella se tensó de nuevo al igual que su voz–. Pero eso no le exime de haberse acostado con Elena. No sé cómo un hombre puede llegar a tanto. Ha estado conmigo y con ella…–Trudy vagó su mirada a la nada haciendo cábalas sobre todo lo que su padre le había contado junto con las cosas que ella sabía–. Además, yo escuché la conversación. No te lo dije en su momento pero el día en que oí hablar a Elena en el solárium con quien conversaba era con Julio. Escuché cómo le decía lo que estaba haciendo, cómo te administraba el veneno y cómo quedaba con él para practicar… –movió los ojos en todas direcciones buscando la palabra exacta– sexo… en tu propia casa –hizo una mueca de asco al imaginarlo–. Eso no me lo puedes negar porque yo lo oí con mis propios oídos. Algo no cuadra… Papá, ¿cuándo le pediste a Julio que se acercara a Elena?

William fue a hablar pero Julio, que hasta ese momento se había mantenido callado y con la mirada en el suelo, lo interrumpió mientras se frotaba las palmas de las manos en un gesto nervioso.

–Si me permites, William, quiero ser yo el que dé esas explicaciones.

–Por supuesto, hijo. Creo que es coherente. Además, hay cosas que por lo visto desconozco –dijo levantándose sin demora del brazo del sofá para ir hacia la salida, pese a ello, al tomar el pomo de la puerta se giró y miró a su hija con ojos de esperanza y ruego–. Os dejo en la intimidad. Solo una cosa, cielo… mantén la mente abierta, es muy grande el favor que nos ha hecho y nada lo que le hemos dado a cambio. Deja una puerta abierta a la posibilidad de que puedas estar equivocada en cuanto a eso.

–Pe…

Trudy quiso replicar a su padre, sin embargo, este, dejándola con la palabra en la boca, salió de la habitación, ordenando a Randall tras cerrar la puerta que fuera junto a él, ya que iba a dar comienzo al espectáculo; pero primero, por supuesto, iba a desayunar. ¡La venganza mejor con el estómago lleno!

Un vacío pesado y embarazoso por encontrarse de nuevo a solas entre cuatro paredes se acomodó en el estudio, llenando de sombras enardecidas por un deseo tímido la claridad de la mañana temprana que trataba de dispersar a la oscuridad fría de la noche. La hija de Jackson no sabía qué hacer, se había quedado allí pasmada, oteando a una puerta cerrada con una pregunta en el aire. No quería mirar a Julio, aunque su padre le había dado explicaciones y descubierto que lo que había hecho había sido porque él mismo se lo había pedido, aún no se sentía capaz de perdonar. Llegado el momento podría enfadarse hasta con Will, el cual una vez le dijo que le diera una oportunidad a Preston, ¿cómo entonces le pidió el favor de que sedujera a su propia mujer? Un nudo fue engarrotando el estómago de la chica. No quería estar allí y, a pesar de ello, sabía que debía dar una oportunidad a Julio, sobre todo porque su padre así lo había querido. Pero también sabía que el estar los dos solos en la intimidad de una habitación era un peligro, debido al poder que el ardor incontrolable tenía sobre ellos.

El hijo de Edward en cambio estaba nervioso y eufórico. Nervioso, porque no sabía cuál iba a ser la reacción de su chica; y eufórico, porque ya no hacía falta ni disimular ni tener supuestas citas a escondidas con la asesina llamada Elena. Mucho había tenido que aguantar y el que Trudy no diera aunque fuera un asomo de duda en cuanto a su lealtad para con ellos en cierto modo le disgustaba.

Tras soltar un bufido se levantó del sofá y dio un par de vueltas a la habitación en busca de cómo abordar el tema, de tal manera que Trudy entendiera lo que había pasado con su madrastra. Nervioso, se cruzó de brazos y apoyó un hombro en el mueble de pared que se encontraba frente a ella y desde allí se quedó mirándola con las palabras atropelladas en la boca, pues la interrogación y tristeza que mostraba el semblante de Trudy lo habían inhabilitado del poder del habla y del entendimiento.

–Di lo que tengas que decir –murmuró tratando en vano parecer fría, puesto que al cruzar la mirada con la penetrante de Julio algo en ella volvió a despertar, ese algo que siempre le hacía perder la cabeza cuando se quedaba a solas con él. ¿Cómo era posible seguir sintiendo de forma tan intensa aun en esa situación? Desde luego, aquello era un desatino y tenía que protegerse como fuera aunque el vello de su nuca se erizara al sentirlo tan próximo–. No creo ni que me vayas a convencer ni que me vayas a hacer más daño del que ya me has hecho.

Julio fue consciente de los sentimientos de ella y ya que no era capaz de abordar el tema directamente se dijo que jugaría sus cartas, aunque supiera que era sucio tratar de llevarla a su terreno usando el poder de la seducción.

– ¿Estás segura de que no te puedo convencer? –Sonrió de lado escondiendo sus temores y dando así comienzo a un juego que le ayudaría a desvelar la verdad tratando de no quedar tan mal.

–Ya lo creo que sí –aseveró Trudy molesta por la reacción que su propio cuerpo había tenido al escuchar el ronroneo en la voz de él. ¿Acaso estaba tratando de seducirla conociendo cuál era su talón de Aquiles?–. Sé muy bien lo que escuché. La conversación llegó a mis oídos alta y clara. La verdad es que no entiendo cómo pudiste llegar a tanto.

– ¿Llegar a qué? –Preston se hizo el ignorante sabiendo que el momento estaba cerca. No quería meter la pata adelantando nada hasta saber qué era exactamente lo que Trudy sabía o se imaginaba.

–A acostarte con ella… Aunque más bien, según palabras textuales de Elena, a FOLLAR con ella –el mohín de aversión que antes había desaparecido volvió a aflorar en su rostro, sin embargo, esta vez decidió aguantar la mirada de esos ojos ardientes que trataban de ocultar el perdón que buscaban, cosa que sin ser aún consciente la ablandó un poco.

– ¿Y quién ha dicho que eso ha sido verdad?

– Preston, no me vengas con gilipolleces; te repito que sé muy bien lo que escuché. 

–Y bien, ¿qué fue lo que escuchaste? –Preguntó sosegado consciente de que se encontraba en el filo de la navaja.

– ¡Te advierto que no me gustan los jueguecitos de este tipo! –El constante interrogatorio la estaba sacando de sus casillas, sobre todo porque el que tenía que responder era él–. Lo que tienes que hacer es escupir lo que tengas que escupir y cada uno por su lado.

–Trudy –se pellizcó el puente de la nariz y cerró los ojos un segundo buscando cómo seguir–, la realidad es que no me puedo defender de algo que desconozco.

Esta última frase desconcertó a la chica uniendo las cejas al fruncir el ceño, ¿cómo que no conocía lo sucedido? ¡Pero si llevaban todo el rato hablando de lo mismo! ¡Por el amor de dios!

Antes de continuar respiró profundo pues su paciencia se estaba agotando.

–No. Te. Entiendo… – masculló entre dientes marcando cada una de las palabras.

Y llegó el momento, de nada servía seguir así, tenían que dar término a esa conversación pasara lo que pasara.

–Que yo no he tenido nada con esa mujer… bueno, casi nada… puesto que sí que hubo algo de… cercanía –recapacitó soltando el aire de golpe separándose por fin del mueble que había sostenido su peso al ver el gesto contrariado de su chica–. Pero desde luego jamás he practicado sexo con ella y tampoco he tenido nada que ver con la historia del veneno –soltó al fin sintiendo que se había quitado un gran peso de encima ¿en serio había tardado tanto en desvelar su verdad? ¡Vaya estupidez y pérdida de tiempo! Si hubiera sabido antes lo a gusto que se iba a quedar al largarlo todo no habría dado tantas vueltas. Puesto que al decirlo en voz alta se dio cuenta de que no era tan malo como le había parecido en un primer momento.

Esa revelación dejó en fuera de juego a Trudy, quien no podía dar crédito a lo que le contó Preston, balbuceando por ello las siguientes palabras mientras descruzaba sus piernas y se inclinaba hacia adelante. 

–Eso es imposible, yo la escuché hablar contigo y luego apareciste en casa… –se tomó un par de segundos para revivir lo pasado– Yo te vi… –le espetó desmintiendo lo oído.

Julio tenía que ubicarse en el tiempo, había muchos cabos sueltos por lo que se armó de nueva paciencia. Entendía que Trudy necesitaba tenerlo todo bien atado para comprender que si él había hecho lo que había hecho era solo por protegerla a ella.

– ¿Pero cuándo? Explícate, por favor –se sentó en el filo de la mesa apoyando las manos a ambos lados de sus piernas mostrando interés con su postura.

–El día que me crucé contigo en el porche –recordó bajando la mirada cohibida entretanto metía un mechón de pelo tras su oreja– y te… bueno… yo te…

– ¿El día que me cruzaste la cara?

–Sí, ese día –se sonrojó sin poderlo evitar pasando una mano por su frente.

–Trudy – por fin Julio comenzó a atar cabos y comprendió que si Trudy estaba así y creía lo que creía era porque la vida se había confabulado de tal manera que los hechos parecían inculparlo en todo–, yo no vine a verla a ella. Fue tu padre quien me llamó para que viniera.

– ¡¿Quééé?! –Exclamó abriendo los ojos y la boca por la sorpresa.

–Sí. Tu padre me llamó porque tenía que tratar un asunto conmigo de total confidencialidad. Fue el día en que me pidió ayuda.

–Entonces, cuando me crucé contigo en la puerta y te… bueno… ya sabes… ¿Todavía no sabías nada?

–No. La verdad es que me diste un buen guantazo y no entendía el porqué –se tocó el lado de la cara que al recordar volvía a escocerle–. Ahora sin embargo me hago cargo de la razón que te llevó a hacerlo.

–Pero eso es imposible –se levantó del sofá de forma brusca y mientras hablaba lo rodeó quedando tras él indicándole con el dedo acusador a cada palabra que decía–. Te repito que oí a Elena hablar contigo, eras tú. Ella te llamó por tu nombre.

–No lo dudo pero ¿por qué iba a ser yo? ¿Escuchaste en algún momento llamarme por mi nombre, Julio Preston? –Dijo este completamente calmado puesto que ya tenía claro la razón que había sido el núcleo de todo el embrollo. Mucho más sencilla de lo que esperaba para su tranquilidad. Así, la alegría al entender que todo se debía a un mal entendido se desplegó en su pecho sin poderla disimular.

–La verdad es que no… pero todo coincidía – añadió incrédula–. La referencia del sábado anterior cuando viniste a comer y luego te quedaste cuando me fui, ella dijo que te la habías fo… eso…

–Puedes decir follar, no me voy a asustar –apuntó jovial.

–Veo que te divierte, pero para mí todo esto es muy serio –aseveró ceñuda cruzándose de brazos de nuevo.

–Y para mí. Vamos a ver, Trudy –Julio fue rodeando la mesa hasta quedar frente al montón de papeles que William tenía sobre ella y apoyó las manos a cada lado del montón–, hay una cosa que no sabes y que es clave en todo. Está claro que Elena hablaba con alguien que se llama Julio, tú dices que se trata de mí, porque has hecho tus cábalas y todo coincide; y yo te digo que no, que todavía no he perdido la cabeza y sé muy bien lo que hago a cada momento.

–Pero es que…

Julio levantó una mano enseñando su palma en un ruego porque le dejara explicarse y, por increíble que parezca, Trudy cedió a su muda petición.

–Te entiendo –comenzó a buscar algo en los papeles con cuidado de no desbaratarlos mientras hablaba–. Y comprendo que necesites pruebas para confiar en mí –su boca se mudó en una sonrisa que llegó hasta sus ojos al encontrar lo que buscaba, cosa que Trudy corroboró cuando la miró fijamente–. ¿Te importa levantar ese bonito culo del sofá y acercarte?

De nuevo la chica sintió cómo las mariposas de su estómago se despertaban acentuando ese no sabía qué que la hacía claudicar a sus deseos mundanos. Mas no podía permitir que su lado oscuro le nublara la razón y así se lo advirtió al joven Preston, pues se dijo que si lo oía de su propia boca en voz alta quizá, y solo quizá, se convencería a ella misma y haría que ese deseo no deseado desapareciera.

–Primero, creo que lo de bonito culo sobra; y segundo, no caeré de nuevo, Preston.

–Ignoro a qué te refieres con eso de caer de nuevo… – Julio mostró el brillo de complicidad con que siempre la miraba cuando habían hecho el amor, consiguiendo que Trudy además de sonrojarse hasta dejar en bragas a las rosas de color granate, también apretara sus muslos de manera inconsciente por el recuerdo de la hoguera que eran capaces de crear al unirse–. Y con respecto a lo de bonito culo, solo digo una verdad –aclaró restándole importancia–. En fin, dejémonos de tonterías. Es indispensable que te muestre algo que está por escrito en los documentos de tu padre y la verdad es que no me parece adecuado desordenarlos para llevarlos hasta allí –esperó unos segundos para que Trudy se acercara, pero al ver que ella no se decidía y que todavía estaba reticente soltó una gracia para calmar su talante–. No te tocaré, lo prometo.

Rumiando incoherencias entre dientes Trudy se acercó al escritorio. Allí estaban bien ordenados los papeles en los que su padre trabajaba cuando ella llegó. Preston, alejándose con las manos hacia arriba en señal de rendición, le dejó espacio para que mirara el que él había apartado a un lado.

El semblante de la chica antes rojo por la conversación se volvió ceniciento al leer el nombre del supuesto médico amigo-amante de Elena, doctor Julio Ferrara, licenciado en planificación familiar.




  

 


Un beso de esos


 

“Hay cosas que no pueden decirse sino besando… porque 

las cosas más profundas y las más puras quizá no 

salgan del alma si no las llama un beso”.

Maurice Maeterlink.

 

Doctor Julio Ferrara...

¿Doctor Julio Ferrara?

¡¿Julio Ferrara?!

–Julio Ferrara… –murmuró Trudy, sin apartar la vista de aquel nombre impreso, con apenas un hilo de voz, más que sorprendida por el descubrimiento. Uno muy grato a decir verdad.

–Sí, cariño –sintió el aliento de Julio Preston calentando su oreja, pues se había pegado a su espalda como siempre provocándola a la menor ocasión que se cruzaba en su camino–. Lo que lees es verdad. Creo que ese Julio del que hablas finalmente no soy yo sino el amante de Elena. Qué más hubiese querido ella.

Pero, ¿cómo era posible? Entonces todo ese tiempo había estado equivocada. Por su cuerpo todo tipo de sentimientos comenzaron a bullir como el agua en el cazo cuando empieza a hervir, notaba cómo estos subían como las burbujas en un vaso de cocacola hasta desembocar en su corazón. Quiso reír, llorar, abrazar y golpear el pecho del hombre que estaba pegado a su espalda, puesto que todo el tiempo en que había creído ser engañada se debía a una sencilla confusión, un tiempo perdido que ya no podría recuperar, pero que le serviría para conocer mejor al joven Preston. ¿Cuántas noches había pasado llorando por la traición de ese hombre al que amaba con toda su alma? ¿Cuánto se había recriminado el caer en los brazos de aquel que le hacía enloquecer sintiéndose una golfa queriéndose dar de tortas por ello? Y cuánto ansiaba en ese momento que además de calentar su cuello y espalda con el calor de su cuerpo dejara vagar sus manos por él y la hiciera sentir viva cerrando así ese capítulo amargo y, así, por una vez, no sentirse mal por ello.

–Julio… no me lo puedo creer –aunque sabía que esa no era la manera más apropiada de arreglar las cosas, el placer que sentía junto a él era mucho mayor, por lo que no hizo el amago de apartarse–. Entonces no eras tú –continuó con un susurro–. Todo este tiempo he estado equivocada.

–Exacto –con un brazo rodeó la cintura de la chica y comenzó a ascender con su mano dejando un recorrido que quemaba la piel de Trudy hasta llegar a su cuello, lugar donde la dejó reposar haciendo que ella se irguiera y pegara aún más a su cuerpo reclinando la cabeza sobre el hombro de Julio, el cual continuó hablando con voz ronca fruto de la pasión que se estaba desatando y que él no quería frenar, y es que le gustaba tanto Trudy que sabía que era incapaz de parar–. Ahora, ¿no crees que me debes una disculpa?

–Quizá… –consiguió responder la hija de Will, queriendo saber toda la verdad, aún sintiendo como la mano que reposaba en su cuello iba bajando muy lentamente, recorriendo centímetro a centímetro, en una obvia necesidad de empaparse de ella, la tela que cubría su torso. Tanto era el bienestar que sintió por esas descaradas aunque dulces caricias que se tomó la licencia de incluso cerrar los ojos para aumentar la sensación de serenidad que solo Julio era capaz de provocarle. Después de tantos días viviendo en tensión, aquello era justo lo que necesitaba, más que nada porque la verdad que estaba descubriendo ponía a Julio en buen lugar–. Pero eso no quita que hayas tenido tu aquel con Elena. Y eso no me lo puedes negar. Por mucho o poco que hayas hecho algo ha habido…

– ¿Qué quieres saber? –La excitación de Julio iba en aumento, sobre todo después de sentir que Trudy no estaba siendo indiferente a su contacto, ya que sus pezones enhiestos se marcaban en el tejido de su blusa tan enérgicos que parecían que iban a atravesar la tela, cosa que despertó a su miembro antes dormido por los acontecimientos–.Te aseguro que llegados a este punto no tengo nada que ocultar –depositó un beso en el hueco de su cuello que alargó hasta el infinito en forma de diminutos roces con sus labios, provocando unas leves cosquillas a Trudy producto de los pelos de su perilla.

–Quiero saber hasta dónde llegaste con ella… –dejó salir un leve jadeo que volvió loco al heredero de TransPacific.

– ¿Seguro? ¿No sería mejor ignorar? Por mí no hay problema en decirlo, pero tú ¿serás capaz de soportarlo?

Aquella última pregunta hizo el que Trudy emergiera del embrujo al que le tenía sometida las manos, besos y voz tentadora de Preston, dándose cuenta de que todavía le quedaba por saber y que venía la peor parte de todas. El conocer de primera mano hasta dónde habían llegado, hasta qué punto había sido obediente Julio para con su padre. Y eso necesitaba de toda su atención.

–No se trata de si lo puedo soportar… –sosegada se giró quedando cara a cara con el hombre y apoyó sus manos en los hercúleos antebrazos de él para separarse un poco, dejando así una distancia prudente para poder hablar sin tener la constante intención de dejarse llevar por un arrebato pasional y terminar la charla después de haber intercambiado impresiones en forma de caricias mucho más profundas luego de haberse desvestido; no obstante, Julio volvió a acortar las distancias para tomarla en volandas y sentarla sobre la mesa quedando así entre sus piernas. El que se alejara para él era impensable, no podía perder su contacto, por lo que apoyó las manos sobre los muslos femeninos, cosa que a Trudy le encantó y aturdió–. Como te decía –se sobrepuso–, no se trata de si lo puedo soportar. Se trata de que “necesito” saberlo para tomar una decisión en cuanto a nosotros.

–Como quieras –dijo comprensivo–. Ya sabes que tu padre me pidió el favor de seducir a Elena para sacar información y, además, engañarla en cuanto a la realidad de los papeles que tenía que firmar; en un principio, cuando me expuso su necesidad, no quise hacerlo. Luego me contó lo que habías escuchado sobre su envenenamiento y comencé a pensármelo – el hijo de Edward fue testigo de cómo ella se escondía tras un caparazón bajando los párpados, cosa que lo amedrentó, por lo que instintivamente comenzó a frotar sus manos contra los muslos de ella buscando relajar los nervios que acuciaban su ser–. Le pedí un par de días para dar mi contestación. La verdad es que veía aquello como una traición hacia ti, no quería el tener que guardarte ese secreto. Trudy –buscó la mirada que la chica tenía perdida en los botones de su camisa para que calara en ella lo que le iba a confesar, pues en ello iba a poner el corazón. De ese modo, tomó aire al cruzar ambas miradas y se dijo para sí que mejor decirlo todo de carrerilla, dejando que fueran sus sentimientos los que hablaran por él–, para mí eres más que un flirteo para apagar un momento de calentón. Primero, solo tú enciendes mi cuerpo; y segundo, no sé qué seré yo para ti pero tú eres mi chica, mi novia, aquella que he elegido para pasar el resto de mis días. Me vuelves loco y no puedo dejar de pensar en ti. Ya podrás imaginar lo que suponía para mí el que tu padre, tu propio padre, me pidiera que conquistara a su mujer. Así, pasados los dos días volví a la mansión para darle un no como respuesta. Sin embargo, una breve charla con él me hizo dar un sí rotundo pasara lo que pasara…

No fue consciente hasta pasados unos segundos de las lágrimas que cubrían las mejillas de Trudy. Con dedos temblorosos al no entender el porqué de ellas limpió su rostro y se negó a seguir. No quería hacerle daño por nada del mundo, pero veía que eso era imposible si continuaba con su revelación.

Sin embargo, la hija de Will no quería que parara. Aquello era lo más hermoso que jamás le habían dicho y sus lágrimas eran producto de la felicidad que la confesión de este le estaba originando. Si bien ansiaba con todo su ser que terminara pronto, respetaba la necesidad que Julio tenía de tomarse su tiempo, por lo que dejó que limpiara sus lágrimas recreándose así en el bello rostro masculino, donde un guiño de sinceridad y devoción hacia ella poblaba su cara, colmando su pecho de emoción.

Trudy colocó las palmas de sus manos sobre las de él intentando infundirle valor para que reanudara la charla.

–Sigue, Julio. ¿Qué fue lo que te hizo cambiar de idea?

Los ojos de Preston se incendiaron en odio de repente, llenando su voz con un gruñido susurrado amenazante.

–Que Elena estaba planeando tu muerte…

–¡¡¿¿Quééééééééé??!! – Clamó horrorizada tapándose la boca.

–Sí, Trudy. Resulta que Priscila, atenta a cada paso que daba Elena, la escuchó un día en que después de haber follado con el tal Julio Ferrara en los baños de la zona de la piscina le decía a este que la siguiente en caer serías tú. Que esperaría a que tu padre muriera para mandar a cualquier matón de turno persuadido por una cuantiosa cantidad de dinero.

–De verdad que no salgo de mi asombro.

Al ver de nuevo lágrimas en los ojos de su chica, el joven la abrazó fuerte contra su pecho y empezó a hablar rápido deseando terminar con todo aquello de una vez y pasar página para siempre.

–En cuanto tu padre me dijo aquello ya no tuve que pensar nada más y mandé a mis prejuicios al garete en aquel mismo instante. De aquella forma, fui dejando entender a Elena que tenía interés en ella, y deseosa como estaba por pescarme no se hizo de rogar, facilitándome muy mucho el trabajo. La llevé a cenar en un par de ocasiones. Cuando venía a visitar a tu padre para hablar de los documentos, le mentía diciéndole que solo había venido hasta aquí para poder verla a ella. Y así fue cómo pude conseguir las pruebas necesarias para inculparla sin que el más preciado e inteligente abogado la pueda defender. Y no –tomó a Trudy por los hombros de manera suave para que leyera la verdad en sus ojos–, lo mantengo, no me acosté con ella. Lo que le concedí fueron tan solo unos besos no deseados por mí, pero que eran necesarios para poder llevar a cabo mi odisea. Confieso que conforme se sucedían nuestros encuentros cada vez me costaba más disimular, tú te alejabas de mí y yo no entendía por qué; ahora lo sé, creías que os estaba traicionando; entonces pensaba de nuevo en lo que esa asesina quería hacer contigo –volvió a abrazarla en una manera de sentir que estaba allí con él y que aquella zorra nunca podría ponerle las manos encima mientras a él le quedara un nimio aliento de vida– y se renovaban mis fuerzas ansiando que todo terminara pronto. 

– ¡Oh, Julio! –Trudy rodeó el cuerpo de él con sus brazos apretándolo fuerte, hundiendo su cara en el pecho masculino sintiéndose desvanecer por el aroma que enervó su libido al instante. Era increíble lo que había hecho por ellos. Se sintió estúpida. Estúpida y cruel por lo que había creído–. Ahora me doy cuenta de lo mal que lo has tenido que pasar. Lo siento. Perdóname por lo mal que me he portado contigo.

–No tengo que perdonar nada. Esto era de esperar.

–Lo siento tanto –lloró dejando marcas húmedas sobre la camisa con que esa misma mañana había cubierto su cuerpo al despertar en el despacho de Julio, cuando se sintió sucia por haberse acostado con él culpando a su cuerpo por las reacciones que tenía al estar cerca. Y, no obstante, en ese momento comprendió que solo su cuerpo sabía que Julio era inocente–. Ahora me doy cuenta de lo que has tenido que pasar por nosotros…

–No, Trudy. No te confundas –apartó a Trudy con delicadeza de su cuerpo solo los centímetros necesarios para que lo mirara fijamente, enmarcando su rostro con ambas manos. Fue entonces cuando enlazaron sus miradas enamoradas consiguiendo que sus pupilas se dilataran y un campo de fuerza se creara alrededor disipándose el mundo que los rodeaba–. Lo único que me ha movido para hacer lo que he hecho ha sido el inmenso amor que siento por ti. Aquel día en mitad de la calle te robé un beso de esos que hizo que mi alma se uniera a la tuya para siempre –a los ojos de Trudy se asomó la sorpresa–. Sí, cariño, algo sé sobre tu pequeño secreto, pero ¿sabes qué? Me dan lo mismo las razones que te llevaron a esconder tu identidad. Me da igual si te llamas Trudy Vergara o Trudy Jackson, lo único que sé es que te amo y quisiera poder pasar contigo el resto de mi vida. Ya habrá tiempo de que me cuentes los detalles sobre tu pasaje por TransPacific. Por ahora tan solo quiero conocerte a ti, a tu persona, por completo. ¿Crees que podrás soportarlo?

–Julio… –casi se quedó sin habla por la declaración que acababa de escuchar, puesto que cuando se levantó aquella mañana por más que se lo hubieran asegurado nunca habría creído que el día cambiaría así, y se dijo que por una vez en la vida se dejaría amar, y que ni por todo el oro del mundo dejaría escapar a ese hombre que bebía los vientos por ella tal y como ella lo hacía por él. Así que al igual que él había desnudado su corazón también lo haría ella, echando a patadas para ello a su despreciada timidez–, y tú ¿crees que podrás soportar el que yo te quiera con toda mi alma y mi ser?

Julio leyó aquellas últimas palabras en los labios de ella. Apreciando su jugosidad y el volumen de estos se fue acercando anhelante por poder atraparlos de nuevo entre sus dientes.

–Creo que sí –murmuró sobre su boca encendiendo en consecuencia ambos cuerpos sin la posibilidad de dar marcha atrás a lo que era evidente que iba a ocurrir en cuanto cerraran con llave la puerta del despacho para que nadie los interrumpiera–. Aunque para empezar a comprobarlo me voy a tomar la licencia de cerrar esta declaración de sentimientos con el mejor beso de amor que te han dado en tu vida –dijo ya comenzando–. Un beso de esos capaz de dejarte sin aliento. Un beso de esos que cause que tu corazón se salte no solo un latido sino dos o tres…




  

Epílogo


 

Tres años habían pasado desde que el falso doctor y la exmujer de William Jackson fueran detenidos por intento de asesinato y asesinato consumado en sí. Por lo visto, al investigar, la policía descubrió aquello que había pasado en Sudáfrica y al indagar un poco más salió a la luz que al igual que para el doctor tampoco había sido la primera vez para Elena, ya que esta, sin saberlo William, había vivido un matrimonio fugaz con un cacique del territorio africano, el cual al poco tiempo de haber contraído matrimonio murió en unas circunstancia desastrosas, pues había contraído una extraña bacteria que le había destrozado por dentro, de nuevo el envenenamiento estaba por medio también en aquella historia.

De esa forma, cada año al llegar aquella fecha el señor Jackson celebraba una fiesta para conmemorar que todavía estaban vivos. Allí eran invitados todos sus amigos y por supuesto Trudy y Julio, los cuales se habían casado el verano anterior para su enorme felicidad. Desde lejos, tras tomar una copa de champán de una de las bandejas que le ofreció uno de los camareros contratados para el evento, observó a la bonita pareja, los cuales bailaban pegados una canción que debía bailarse separados, era obvio que Julio susurraba frases en el oído de ella que provocaban una sonrisa permanente en el rostro de la joven. No obstante, una nota de melancolía se vislumbró en su mirada, puesto que sabía que llevaban tiempo buscando hijos sin resultado.

–Estás preciosa esta noche – Julio no se cansaba de acariciar la piel de su mujer y esta oraba porque nunca lo hiciera.

–Gracias, Julio. Tú tampoco estás nada mal –Trudy se dejaba guiar por él en la pista de baile de la carpa que su padre había mandado montar en el jardín de la mansión.

–Gracias, cariño. Y dime –sonrió para sí anticipándose a lo que iba a preguntar a su mujer–, ¿qué te parecería si nos marchamos a retocar tu maquillaje en el aseo que está al lado del saloncito de la entrada de la mansión?

– ¡Eh, Preston! –Se hizo la ofendida mirándolo a la cara, aunque sus ojos no mostraba ni un ápice de enojo sino más bien todo lo contrario–, ¿qué sugieres, que mi maquillaje es un desastre?

–Ni mucho menos, cariño –apretando sus cuerpos un poco más fuerte volvió a juntar sus mejillas para murmurar en su oído–. Lo que digo es que necesitará de un retoque después de terminar eso que no quiero prolongar más. Llevas toda la noche provocándome con tus ojos, tus curvas, ese olor a hembra que me vuelve loco y esos labios que provocan en mí que quiera estar pecando durante todos los minutos del día. Y tampoco ayuda el que sepa que –con disimulo bajó la mano hasta la parte baja de su espalda buscando la prenda que estaba ausente– debajo de ese precioso vestido no lleves nada que cubra tus… encantos.

–Julio… –dejando la huella de su aliento caliente sobre el lóbulo de él susurró sofocada pero sin una pizca de vergüenza en su voz. Hacía ya tiempo que esta había desaparecido, sobre todo en esas cuestiones… digamos… íntimas– haces que mis muros se derrumben y que quiera quitarme la ropa aquí mismo sin importarme lo más mínimo quién pueda ser testigo de nuestras fantasías.

–Ufff, señora Preston… –la erección que debía esperar un momento más adecuado hizo su aparición estrellándose contra el bajo vientre de ella; al sentirla el jadeo de Trudy se materializó ipso facto– haces que recuerde lo que hemos hecho hace pocas horas en el ascensor de nuestra casa.

La memoria de Trudy retrocedió un poco en el tiempo, justo cuando las puertas del ascensor se cerraron después de acabar un día ajetreado en la oficina. Finalmente, Trudy acabó trabajando allí, ocupando la vacante que Federico había dejado.

De nuevo sintió la conexión tan especial que surgió justo en ese momento, cargando el ambiente de deseo en el más apasionado de los sentidos. Cuando las puertas se cerraron, ambos se miraron y desataron todo el poder de su amor. Julio la arrinconó en una de las esquinas cubriéndola al completo con su cuerpo y estrelló su boca con la de ella quien dejó que la invadiera a placer. Enredaron sus lenguas sin parar, mordieron sus labios con lujuria y respiraron cuando tenían ocasión de hacerlo, que más bien fue poco. El ascensor seguía subiendo al igual que la temperatura de sus cuerpos y de nuevo el saber que pudieran ser descubiertos enardecía más su pasión. Mientras se devoraban Trudy desabrochó el pantalón de Julio, y este sin tampoco perder el tiempo levantó su falda dejando a la vista unas medias de liga negras sujetas por un liguero de encaje que iba a conjunto con un minúsculo tanga que desapareció como desmaterializado en las manos de él. Su piso estaba cerca y ni querían ni podían ya parar, por lo que tras echar un vistazo a los números que pasaban por el marcador digital pulsó el botón de parada. Tomó a Trudy por las piernas y rodeó sus caderas con ellas quedando expuestos para su felicidad y locura los labios hinchados de su centro, allí era donde quería terminar de morir.

Trudy se sujetó con piernas y brazos en el cuerpo de él dejando una mano libre para tirar del cabello masculino en una forma de hacerle saber cuánto estaba disfrutando. En el momento en que los dedos de él repasaron la hendidura de su centro soltó un jadeo producto del placer tan inmenso que le estaba proporcionando y un temblor recorrió su cuerpo anticipándose a lo que vendría después.

Julio, aun teniendo presente que estaba en un ascensor de uso público, se tomó su tiempo en hacer realidad sus deseos y tras dar buena fe de la humedad que su esposa segregaba por su contacto, sin poder remediarlo se arrodilló en el suelo y las piernas que antes rodeaban su cintura las enredó en su cuello dejando al alcance de su boca el manjar tan preciado que nunca se hartaba de degustar, permitiendo a Trudy una visión clara de lo que hacía, pues sabía cuánto le gustaba a ella observar. Lamió, chupó y tiró de los labios recreándose en el clítoris hinchado. A sus empachados oídos llegaban los gritos ahogados de su chica avivando el dolor pesado que ya tenía en sus genitales. Necesitaba sentirla ya, necesitaba estar dentro de ella para que cubriera su desnuda erección con el estrecho calor que emanaba de allí. Volvió a colocar sus piernas alrededor de sus caderas y tras hacer que lo mirara dio a probar de su propia esencia besándola con avidez, para después penetrarla con suavidad sintiendo cómo se abría paso centímetro a centímetro. 

Aquello duró poco, demasiado placer se daban para prolongar los minutos, eran incapaces de parar y así llegaron al orgasmo en conjunto, dedicándose caricias mientras se vestían sin apartar las manos de sus cuerpos, y de ese mismo modo salieron al pasillo que daba acceso a su casa.

–Amor… ¿qué te pasa? –El joven dejó vagar las puntas de sus dedos por el costado de Trudy a sabiendas de lo que ella estaba rememorando.

–Nada –rio–. Solo que de repente me han entrado unas ganas locas de retocarme el maquillaje.

–Ya veo. Pues entonces no te haré demorar más. Vamos, princesa –la cogió de la mano para salir de allí.

–Solo una cosa más –lo frenó después de avanzar solo dos pasos–. A partir de ahora debes tener cuidado en llevar ciertas posturas a cabo.

– ¿Ah, sí? ¿Acaso la timidez se ha vuelto a adueñar de tu ser?

–No –volvió a sonreír, pero esta vez de una forma diferente, pues su cara tenía un brillo especial al recordar lo que descubrió en el baño de su casa minutos después de haber hecho el amor en el ascensor–. Lo que se ha adueñado de mí es otra cosa –con suavidad colocó las manos que tenían entrelazadas sobre su vientre.

–Y ¿qué puede ser lo que te...? –Julio en un principio no se había dado cuenta del gesto, pero solo por poco tiempo ya que lo leyó en la mirada de ella– ¡¿No me digas que…?! –exclamó enamorado, sorprendido y agradecido. 

–Sí te lo digo, amor. Vamos a ser padres –murmuró.

Y para sorpresa de todos los asistentes, Julio tomó a Trudy en brazos y gritó al aire la buena nueva llenando de alegría inimaginable los corazones de los futuros abuelos, quienes a partir de ese día tendrían otra causa que festejar.

 

FIN
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